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INFORMACIÓN GENERAL DE LAS ACTIVIDADES DEL INSTITUTO 
NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA DURANTE EL AÑO 

DE 1959 

Para el desempeño de todas sus funciones, en 1959 el Instituto Nacional de 
Antropología e Historia contó con l¡_t suma de $11.888,430.00, quedando en ella 
incluidos los sueldos del personal que cubre la Tesorería de la Federación, el sub­
sidio que se recibe de la Secretaría de Educación Pública, y los fondos que por 
diversos conceptos reúne el Instituto, como son el producto de la venta tanto de 
los boletos para la visita de los museos, zonas arqueológicas y sitios históricos, 
como de las publicaciones que sobre las diversas ramas antropológicas se editan 
anualmente. Por otra parte, el Instituto recibió un total de $134,888.94 como 
donativos de instituciones mexicanas y extranjeras y empresas industriales del país, 
que se aplicaron a trabajos específicos para los que fueron suministrados. 

Por un convenio especial con el Gobierno del Estado de Jalisco se creó el 
Instituto Jalisciense de Antropología e Historia, con lo que sin duda recibirá un 
importante impulso el desarrollo de las ciencias antropológicas en México. 

Las actividades que el Instituto desplegó en 1959 pueden resumirse como a 
continuación se expresa. 

PREHISTORIA 

Con el objeto de localizar sitios arqueológicos precerámicos, tanto del pleis­
toceno superior como del sub-reciente, el Departamento de Prehistoria realizó reco­
nocimientos en los Estados de Chiapas, Querétaro e Hidalgo. En este último, cerca 
de Pachuca, se exploraron los restos de un gliptodonte ( lám. 1), quedando dichos 
restos en el respectivo Museo Regional de Antropología en Pachuca. Se hizo un 
reconocimiento y exploración en una localidad cercana a Xicoténcatl, Tamps., don­
de fueron encontrados numerosos restos de mamut. En San Jerónimo y el Batán, 
D. F., se exploraron restos de mamut en estratos geológicos del pleistoceno su­
perior, explorándose en Atzacoalco, D. F., parte del esqueleto de otro proboscídeo 
fósil. Se hizo un viaje de reconocimiento al poblado de Y écora, Son., con el fin 

15 
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de diccam inar sobre un supuesto hallazgo de 31 momias en una cueva cercana a 
c.licho poblado, una de las cuales previamente había sido entregada al museo de 
Hermosillo; la inspección de la cueva demostró ausencia de momias y la impo­
sibilidad de que allí hayan podido existir por las condiciones de humedad de la 
cueva, quedando en pie la investigación de la verdadera procedencia del ejemplar 
existente en el museo de referencia. En Tlilapan, Ver., cerca de Orizaba, se locali­
zaron molares y parres óseas del csquelew de un mastodonte, y fueron encontrados 

Lám. l .- Restos de un glíptodonce localizado cerca de la ciudad de Pachuca. En proceso 
de exploración. 

y explorados los restos correspondientes a dos mamutes, en estratos del pleistoceno 
superior, en las cercanías de Totolcingo, Méx. 

En el Esrado de Puebla se obtuvieron resultados de gran importancia en las 
exploraciones, ya que en tres localidades exploradas se hallaron restos de fauna 
pleistocénica asociada a objetos líticos de evidente manufactura luunana. En el 
Peñón de los Bafios, D. F., fue explorado un esqueleto humano por debajo de una 
gruesa capa de roca cravertínica, con el cual aparecieron asociados restos de cor­
deles que han quedado cuidadosamente conservados en el Departamento. 
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En Tanchachín. S. L. P., cercano a Ciudad Valles, se localizaron dos cuevas 
con pinturas rupestres y en donde han aparecido restos fósiles de diversas especies 
animales. 

Se ha iniciado el catálogo del material paleontológico con que cuenta el 
Departamento, y en la Universidad de Y ale, E. U. se analiza y estudia el polen 
fósil que de diversas localidades de interés prehistórico del Valle de México se ha 
enviado a aquella institución para ese propósito. 

Durante 1959 se dictó una conferencia sobre los trabajos realizados y se 
editaron dos nuevos números de la serie de publicaciones del Departamento de 
Prehistoria (véase p. 3 1 ) . 

De acuerdo con el Departamento de Investigaciones Antropológicas se proce­
dió a revisar y reconstruir los materiales óseos humanos prehispánícos de las colec­
ciones de doce sitios que se encuentran en el Laboratorio de Osteometría que en 
1959 pasó a depender de dicho Departamento. En el mismo Laboratorio se han 
arreglado y reconstruido las piezas dentarias con mutilación étnica a últimas fechas 
recibidas, así como una colección de cráneos deformados y con mutilación den­
taria procedente de la Isla del Idolo, Tamiahua, Ver., y otros ejemplares normales 
y deformados descubiertos en otras zonas arqueológicas. 

ARQUEO LOGIA 

El Departamento de Monumentos Prehispánicos llevó al cabo trabajos de 
exploración, restauración y consolidación en las siguientes zonas: en el Distrito Fe­
deral, en el Templo Mayor de México, Cuicuilco, Copilco, Tlatelolco y Culhuacán, 
donde principalmente se realizaron obras de restauración; en el Estado de México, 
en Teotihuacán se exploraron nuevos palacios y habitaciones, protegiéndose las 
pinturas encontradas, especialmente en el terreno llamado Yayahuala; en Tlapa­
coya y Calixt!ahuaca se efectuaron trabajos de consolidación, lo mismo que en 
Coatlinchan, Huexotla, Texcoco y Texcutzingo, mientras que en Ixtapantongo se 
conservó y amplió el andamiaje para la mejor observación de los frescos, y en Tena­
yuca se reparó y consolidó el tunel que muestra las diversas épocas de construcción. 

En Hidalgo se trabajó en Tula para terminar los trabajos emprendidos el año 
anterior, siendo el más urgente el de ocultar la cimentación de concreto que sos­
tiene tanto las cariátides como los pilares y las columnas, lo que implicó subir a 
la parte superior de la pirámide más de 100 toneladas de relleno con lo que la 
plataforma quedó completamente nivelada (láms. ll-lll); en Tulancingo, en el 
sitio llamado Huapalcalco, se exploró y restauró el montículo IV, su anexo y 
el patio oeste. El conjunto de estas exploraciones ha demostrado una ocupación 
continua desde el Preclásico Medio hasta la llegada de los españoles. 

En Tlaxcala se hicieron trabajos de conservación en Tizatlán, y en Tecoaque 
se consolidó el basamento piramidal. En Morelos se supervisó la construcción de la 
carretera que conducirá a Xochicalco; en el Tepozteco se reconstruyó parte del 
basamento y en Teopanzolco la plaza principal quedó nivelada. En Michoacán se 
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hicieron trabajos de conservación en las yácaras descubienas y en Puebla, en Tepeji 
el Viejo, igualmente se realizó esre mismo tipo de trabajos. 

Aprovechando la labor de urbanización que se efectuó en algunos predios de 
Zapopan, Jal., fueron explorados los montículos comprendidos en dichos predios. 
En San Luis Potosí se limpiaron los monumentos de Tamuín. y en Pánuco, Tamps .. 
se realizó un traba jo esrrarigráfico co:'1o medio de comparación con otros sitios. 

Lám. 11 .-Aspecro general de los trabajos t(.'rminados en 1959 en la zona arqueológica 
de Tula, Hgo. 

En Casas Grandes, Chih., se hicieron trabajos de consolidación y resrauraCion en 
Jos edificios explorados por la Fundación Ameriod de Arizona, E. U. 

En Veracruz, se consolidaron y restauraron los nichos de la pirámide de El 
Tajín, rrarándose con silicón los fusres esculpidos del Edificio de las Columnas, 
impermeabilizándose a la vez los bajorrelieves de dos de los J uegos de Pelota. Tra­
bajos de consolidación y restauración cambien se efectuaron en el Castillo de 
Teayo y en Zempoala, pero en El Jobo y El Trapiche se hicieron exploraciones. 
particularmente estudios estratigráficos. 
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En Oaxaca se practicaron exploraciones en cinco patios del conjunto cere­
monial de Y agul, con sus, respectivas restauraciones; en Monte Albán se conso­
lidaron los edificios de la Plaza Central y se restauraron los templos superiores 
de Los Danzantes. 

Con el objeto de conocer mejor la cerámica de La Venta, Tab., se hicieron 
exploraciones en dicho lugar con la ayuda de Petróleos Mexicanos, siendo otros 

Lám. III.-La plataforma superior de la pirámide de TuJa, Hgo., cuya nivelación se 
concluyó en 1959. 

propósitos de estos trabajos el conocimiento de las características arquitectónicas 
y la extensión de habitabilidad relacionadas con la cultura olmeca; fueron descu­
biertas dos nuevas esculn1ras en piedra y dos extraordinarias figurillas de barro 
(lam. IV). 

En Edzná, Camp., se consolidó y restauró el ala sur de la fachada poniente 
del Templo Mayor, reponiéndose 7 dinteles y colocando nuevamente las cornisas 
respectivas. Esta labor reviste especial importancia porque por vez primera se uti-
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!izaron en la restauración dinteles de madera, debidamente tratada, en vez de los 
de cemento que antes se empleaban para esce propósito, experimenrándose a la 
vez un nuevo tipo de diferenciación eoue lo aurénrico y lo restaurado de los edi­
ficios, procedimiento que ha demosrrado verdadera eficacia. 

En Chicbén Irzá, Yuc., se consolidó y reconstruyó el edificio llamado Chichán­
Chob y parte del anexo de Las Monjas. En colaboración con la Universidad de 
Tulane y la Geographic Sociery, E. U., se exploró la cueva de Balancanché, en cuyo 

Lám. lV .- Figurillas de barro, representaciones femeninas, típicamcncc olme<:as que se 
descubrieron en La Venta, Tab., duraorc los crabajos de exploración de 1959. Las pie:cas 

miden aproximadamente 15 cm. de altura. 

interior se descubrieron algunas cámaras narurales o gruras que se utilizaron como 
adoratorios durante la ocupación tolteca de Chichén ltz.á, por Jo que se reunió una 
importante colección de objetos ceremoniales. 

Por conuaros especiales con instiruciones nacionales y extranjeras se reali­
zaron investigaciones y exploraciones arqueológicas en las siguientes zonas: Teo­
tihuacán, Méx., por la Universidad de California, E. U. y el Cenrro de Investi­
gaciones Antropológicas de México; Casas Grandes, Chih., por la Fundación 
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Amerind de Arizona, E. U.; Santiago Ixcuintla, Nay., por la Universidad de Cali­
fornia, E. U.; El Salto e Isla del Ídolo, Ver., por la Universidad Veracruzana; 
Copanaguastla, Chis., por la Universidad de Chicago, E. U.; Chiapa de Corzo, Chis., 
por la Fundación Arqueológica del Nuevo Mundo y Dzibilchaltún, Yuc., por la 
Universidad de Tulane, E. U. 

El Departamento de Monumentos Prehispánicos ha seguido trabajando en el 
estudio de las culturas preclásicas de América, y en el Laboratorio de Cerámica 
se ha continuado la catalogación y marca de las numerosas colecciones de tiestos. 
Se tienen concluidas las cartas arqueológicas de Baja California y Quintana Roo 
y se elaboran las de Chiapas, Yucatán y Campeche. 

La Serie de publicaciones del Departamento fue incrementada (véase p. 31) 
y se colaboró continuamente en las instalaciones museográficas, en la preparación 
ele estudios para la Reunión de Mesa Redonda ele la Sociedad Mexicana de An­
tropología celebrada en San Cristobal Las Casas, Chis., en la redacción de guías, 
suministrando información periodística y dictando conferencias. 

El personal del Departamento inspeccionó las principales zonas arqueológicas, 
las cuales fueron visitadas durante 1959 por 252,424 personas. La oficina de 
Registro de la Propiedad Arqueológica hizo el catálogo del Museo Regional 
de Toluca, registró cuatro colecciones particulares y concedió permiso de exporta­
ción de reproducciones plenamente identificadas como tales y de piezas originales 
en los casos en que se contó con duplicados en el Museo Nacional de Antropología. 

HISTORIA 

Con fecha 2 de febrero de 1959 el Instituto creó el Departamento de Investi­
gaciones Históricas que fue instalado en el anexo del Castillo de Chapultepec, 
después de efectuadas las adaptaciones necesarias. El Departamento quedó dividido 
en las secciones de: Historia Precolonial, Historia Colonial e Historia Nacional. 

En la primera se trabajó en el estudio de las "Relaciones arqueológicas entre 
el Noroeste de México y el Sur de Tejas", que fue aprovechado para presentarlo 
en la Reunión de la American Anthropological Association, celebrada en la Ciu­
dad de México en diciembre de 1959, para lo cual se hizo un reconocimiento ar­
queológico por el centro y el norte del Estado de San Luis Potosí y sur de Nuevo 
León, siendo el propósito definir la frontera septentrional de Mesoamérica. A la 
vez, se ha trabajado sobre el tema "El Problema del Abastecimiento de Agua 
en el Valle de México en la Época Prehispánica." 

Con motivo de la VIII Reunión de Mesa Redonda de la Sociedad Mexicana 
de Antropología que tuvo lugar en San Cristóbal Las Casas, Chis., en el mes de 
septiembre, se colaboró presentando tres trabajos. Se ha continuado la elaboración 
de la Historia. Precolonial de México.1 

En la sección de Historia Colonial se ha trabajado sobre la "Historia Colonial 
del Noroeste de México" y sobre "Instituciones Sociales durante la Dominación 

1 Jiménez Moreno, W. Historia Precolonial de México (en preparación). 
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Española", y para la Reunión de Mesa Redonda antes aludida se colaboró con cinco 
trabajos, tres de los cuales se realizaron con la cooperación de la Escuela Nacional 
de Antropología. 

La sección de H istoria Nacional concentró sus actividades en los antecedentes 
y consecuencias de la Revolución Mexicana. Ea el l nstiruco Francés de la América 
latina se dio una conferencia sobre "El Conflicro Religioso y el Movimiento 
Crisrero." 

Lám. V .-Visea general de la iglesia de San José de Chiapa, Pue., que fue.: declarada 
monumento nacional en 1959. 

El Centro de Documentación ha trabajado activamente, habiéndose micro­
fi lmado una gran cantidad de documentos de diversos Escados, adelantándose mucho 
en la cacalogación de las series de Sonora, Zacacccas y Oaxaca, as( como de los 
rollos correspondientes a la serie de Guatemala. A la vez se microfilmó un impor­
tandsüno archivo particular relativo a la Revolución Mexicana, haciéndose extrac­
tos de cada documento copilldo; también quedó microfilmado un lote de manuscri­
tos, mecanoscritos e impresos sobre el conflicto religioso de 1926-29, y un conjunto 
de materiales lingüísticos relativos a idiomas indlgenas americanos. 
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Al crearse el Departamento de Investigaciones Históricas, canco el archivo 
fotográfico como su respectivo fichero y el de la Pinacoteca del Museo Nacional 
de Historia pasaron a depender de dicho Departamento sometiéndose a revisión 
más de un millón de tarjetas para la verificación de los daros históricos que con­
tienen. El Deparcamenco ha formado una biblioteca con sus propios recursos eco­
nómicos y mediante el intercambio con la Biblioteca Central del Instituto. 

Lám. VI .-EntruJa al atrio dt! la iglesia de San José U!:! Chiapa, Pue. 

Por otra parte, la Comisión de Monumentos trató 61 asuntos que le fueron 
presentados por el Departamento de Monumentos Coloniales y relativos a la con­
servación de edificaciones de la época colonial, y de acuerdo coa los dictámenes 
r<.:spectivos, la Comisión dt>claró monumenros nacionales la Capilla Abierm de 
Dzibilcba.Jcím, Yuc., la iglesia de San José de Chiapa, Puc. (ltíms. V-Vil); el tem­
plo de Yaxcabá, Yuc.; el Molino de Papel en Culhuacán, D. F., y rodas las edifi­
caciones religiosas de los siglos XVI al XIX inclusive. 

Se hicieron los dictámenes necesarios sobre las solicitudes para obras en casas 
cacnlogadas como monumentos, concediéndose 275 licencias, verificándose inspec-
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ciones y resolviéndose las consultas de carácter técnico. Igualmente se dictaminó 
sobre las solicitudes de importación y exportación de objetos de arce. 

Para las obras de restauración y conservación el personal técnico inspeccionó 
monumentos en Jos Estados de Oaxaca, Puebla, Guanajuaco, Nuevo León, México, 
Jalisco, Chiapas, Hidalgo y Nayarit, elaborándose la relación de planos y croquis 
para reorganizar el archivo respectivo, comprendiendo edificios civiles y religiosos 
de la época colonial. 

Lám. VH.-Dctallc del ai rar mayor de la iglesia de San José de Chiapa, lluc., notablemente 
trabajad() en tecali. 

Se practicaron obras de reparación en ocho museos regionales {tám. VIII) y 
en cinco ex-conventos ubicados en diversos Estados de la República. 

INVESTIGACIONES ANTROPOLOGJCAS 

Al principio del año el Departamento de Investigaciones Antropológicas or­
ganizó una serie de conferencias sobre sus actividades con el objeto de darlas a 
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conocer al público interesado, habiendo participado en dicha serie nueve miembros 
del Departamento. 

Mediante un convenio con el Instituto Lingüístico de Verano, diversos miem­
bros del Departamento han procedido a traducir del inglés, concluyéndola, una 
serie de artículos de la especialidad que será editada por aquella institución que 
conmemora la fecha de su fundación. 

Con motivo de la celebración en México de la reunión anual de la American 
Anthropological Association, se formularon y presentaron en las secciones corres­
pondientes ocho trabajos de otros tantos miembros del Departamento. 

Por acuerdo de la Dirección del Instituto, en 1959 el Laboratorio de Osteo­
metría, instalado en el Museo Nacional de Antropología, pasó a depender del 
Departamento de Investigaciones Antropológicas, trabajándose en dicho laboratorio 
en colaboración con el Departamento de Prehistoria, según ya se indicó anterior­
mente. La Facultad de Medicina de la Universidad de Columbia, E. U., solicitó 
la colaboración del Instituto para realizar un estudio radiográfico sobre morfogé­
nesis craneana en las colecciones prehispánicas y modernas de México, para lo 
cual, previo acuerdo oficial, se dieron todas las facilidades para el desarrollo de 
esta labor y, además, se logró una práctica muy importante sobre la técnica ra­
diográfica. 

En vista de que la Dirección del Museo Nacional de Antropología obtuvo 
un donativo especial para el Laboratorio de Osteometría, al pasar el Laboratorio a 
depender del Departamento tal donativo fue utilizado para la adquisición de un 
equipo radiográfico completo con el que se ha comenzado a trabajar para diversos 
propósitos científicos. 

El Departamento colaboró con la labor de orientación vocacional que realiza 
la Secretaría de Educación Pública, en las escuelas secundarias del D. F., que 
manifestaron no contar con este servicio. 

Se llevaron al cabo dos trabajos de campo para el estudio del cuitlateco del 
Edo. de Guerrero; se ha proseguido el estudio del tzotzil de Zinacantan, Chis., 
y con la realización de un nuevo trabajo de campo en San Luis de la Paz, Gto., 
se reunieron los materiales suficientes para el estudio del chichimeco jonás de 
dicho lugar. 

En materia etnológica se ha continuado el estudio descriptivo del pueblo de 
Usila, Oax., y en cuanto a antropología social se ha concluído la parte prepara­
toria para la investigación sobre las clases sociales en México, adelantándose en 
parte el estudio de las condiciones antropológico sociales del Bajío que fue ini­
ciado años antes. 

En materia demográfica se hizo el estudio de las zonas humanas del Estado 
de Guerrero y con motivo de la celebración del Congreso Nacional Agrario se 
presentó una ponencia sobre la relación entre la población agrícola y la educación.2 

2 Marino Flores, A. La Población Agrícola y la Educación en la República Mexi­
rana (inédito). 
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La investigaci('m longírudinal sobre el desarrollo infantil en la Ciudad de 
M~xico ha seguido su curso normal en sus diversas fases, como son los aspectos 
biométrico, psicológico, médico y antropológico social. Los especialistas en psico­
logía continuaron trabajando en el Laboratorio Psicobiométrico especialmente en 
el estudio que versa sobre el alumnado de la Escuela Nacional de Antropología. 
Continuó desarrollándose el estudio sobre un método de selección juvenil para 
algunos campos ocupacionales de México y se hizo la investigación referente a 
la colección de dientes prehispánicos con mutilación étnica que se ha reunido 
después de la publicación que sobre el tema se editó en 1958. 

Vieron la luz pública los Nos. 2 y 3 de la serie de publicaciones del Depar­
tamento de Investigaciones Antropológicas (véase p. 32) y para la Reunión de 
Mesa Redonda que sobre Chiapas celebró en septiembre la Sociedad Mexicana 
de Antropología, se colaboró con tres trabajos, y con la Universidad de Chicago, 
E. U., en la reunión de materiales etnológicos y lingüísticos para la formulación 
de estudios presentados por aquella institución en el mismo evento. 

LOS MUSEOS 

la Dirección del Museo Nacional de Antropología ha continuado los tramt­
tes y estudios conducentes a la futura construcción del nuevo Museo Nacional de 
Antropología en el Bosque de Chapultepec. Por esta razón, y siguiendo instrucciones 
superiores, los planes de reforma museográfica han quedado suspendidos después 
de la apertura de la última gran sala permanente de las "Culturas de Occi­
dente" (láms. IX-X), sala que fue inaugurada en el mes de julio por el C. 
Presidente de la República. 

El personal de la sección museográfica se ha concentrado para estudiar el 
planeamiento de las instalaciones del nuevo museo, limitándose a exposiciones 
temporales de carácter dinámico y variado los trabajos subsiguientes. Se han dado 
los pasos necesarios para iniciar la catalogación definitiva de las colecciones ar­
queológicas y etnográficas por el personal de las respectivas secciones y se cons­
truyó un buen local para el Laboratorio de Códices del Museo. 

la Dirección del Museo obtuvo varios donativos en efectivo de la Secretaría 
de Hacienda y Crfdito Público, de Celulosa de Chihuahua, S. A., y de la Secre­
taría de la Universidad Nacional Autónoma de México, el segundo de los cuales, 
como ya se indicó anteriormente, fue destÍ11ado al Laboratorio de Osteometría del 
Departamento de Investigaciones Antropológicas. 

Por otra parte, se lograron donativos del Comité Administrador del Programa 
Federal de Construcción de Escuelas, en forma de obras contratadas para mejorar 
el edificio, concluyéndose las obras de embellecimiento del patio central del edi­
ficio y la reproducción fiel de la fuente de cantera con que el edificio contaba 
originalmente. 

En el Museo Nacional de Historia se realizó la reinstalación de seis salas y se 
inauguró la correspondiente a la Ciudad de México, quedando en proceso de pla-
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Lám. IX.-Sa!a de las Culturas de Occidente del Museo Nacional de Antropología, inaugu­
rada por el C. Presidente de la República en 1959. 

Lám. X.-Otro aspecto de la Sala de las Culturas de Occidente del Museo Nacional 
de Antropología. 
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neación otras tres. En la sala de los "Antecedentes de la Conquista" quedó termi­
nado un mural y muy próximos a concluirse otros en la "Sala de la Indepen­
dencia" y d de la "Galería de la Revolución." Se restauraron cuadros y objetos 
de diversas salas. 

Mediante donativos del Banco de México, del Banco de Comercio Exterior, 
del Banco Nacional Hipotecario Urbano y de Obras Públicas, y de la Nacional 
Financiera, se adquirieron importantes álbums, documentos y cuadros de alto valor 
histórico, recibiéndose por otros conductos donaciones de documentos, objetos per­
sonales y cuadros de personajes de nuestra historia. 

Se rea]i;¿{¡ la redacción del cedulario para las salas reinstaladas, con sus res­
pectivos inventarios, y se reformó totalmente el laboratorio de fotografía del Museo. 

El Museo Nacional de Historia envió exposiciones a las ciudades de San Luis 
Potosí y Morelia, prestó cuadros al Museo de Arte Moderno del Instituto Nacional 
de las Bellas Artes y colecciones de cuadros, litografías y objetos varios para las 
Galerías Integrales del Bosque de Chapultepec. En 1959 el Museo Nacional de 
Historia fue visitado por 602,44S personas. 

El Departamento de Museos Regionales realizó obras de adaptación e insta­
lación en los museos de Acapulco, Guanajuato, Mérida, Tepotzotlán, Tepic, Te­
pexpan, Monterrey, Morelia, Oaxaca, Pátzcuaro, Querétaro, San Luis Potosí, Zaca­
tecas, Chihuahua y Ciudad Madero del Estado de Tamaulipas. Otro tanto se realizó 
en la casa de Hidalgo y en la Casa de Morelos en Ecatepec. En el Museo de Arte 
Religioso, aparte de algunas adaptaciones, se inició el inventario de sus colecciones; 
en el Musco Etnográfico quedó terminada la maqueta de la Plaza Mayor de 
Tenochtitlan; en el Museo de la Charrería se levantó un cuidadoso inventario 
de las piezas existentes y también se hicieron obras de restauración en el Museo del 
Carmen en San Angel, D. F. 

ACCION EDUCATIVA 

El Departamento de Acción Educativa vio considerablemente disminuidas sus 
actividades en vista de que su personal, formado por maestros comisionados, fue 
llamado por la Secretaría de Educación Pública a través de la Dirección General 
de Primera Enseñanza en el D. F., para hacerse cargo de grupos en sus respectivas 
escuelas, aunque posteriormente este mismo personal fue reintegrado a su comisión 
en nuestro Instituto. 

Por esta razón decreció el número de alumnos guiados en sus visitas a los 
museos, pero de todos modos pudo atenderse a 23,417 en el Museo Nacional de 
Antropología y a 16,842 en el Museo Nacional de Historia, reanudándose simul­
táneamente la labor de ordenamiento y clasificación de los materiales que para su 
labor educativa utiliza el personal del Departamento. 
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Al principio del año se realizaron prácticas de campo de los alumnos de 
las diferentes especialidades en los Estados de Chiapas y Oaxaca, y quedó integrado 
un nuevo plan de estudios que estuvo en vigor al iniciarse los cursos en el mes 
de marzo. 

Dieron principio los cursos ele información antropológica para el personal 
docente de las escuelas foráneas, con una asistencia de 60 profesores procedentes 
de toda la República; estos cursos se verificaron durante los meses de julio y 
agosto, iniciándose a partir de julio otros cursos de la misma índole que se impar­
tieron los sábados a los profesores del Distrito Federal. 

En agosto fue aprobado por el Consejo Universitario el Convenio entre la 
Universidad Nacional Autónoma de México y el Instituto Nacional de Antropo­
logía e Historia para la coordinación de las actividades de la Facultad de Filosofía 
y Letras y la Escuela Nacional de Antropología e Historia, en el campo de las 
ciencias antropológicas e históricas. 

En el mismo mes quedaron abiertos los cursos del Programa Interamericano 
en Ciencias Sociales Aplicadas de la Organización de los Estados Americanos, a 
los cuales concurrieron 1 7 becados por dicha Organización. 

En el primer período académico regular se cont.ó con 228 alumnos, de los 
cuales 55 fueron extranjeros, siendo 109 de nuevo ingreso y 119 de ingresos ante­
riores. En el segundo período académico se inscribieron 15 2 alwnnos, 43 extran­
jeros y 109 nacionales. En el primer período académico se impartieron 29 asig­
naturas y en el segundo 30. 

Para el mejor control de los alumnos se elaboró el Kardex en que se registran 
todos los datos necesarios para el completo conocimiento de la marcha académica 
individual. 

La Sociedad de Alumnos editó un nuevo número de su serie Acta Anthro­
pológica.3 

ARCHIVOS Y BIBLIOTECAS 

El Departamento de Archivos y Bibliotecas trabajó todos los días hábiles en 
sus dos turnos, matutino y vespertino, haciendo los trámites técnicos y adminis­
trativos para el ingreso de volúmenes de obras y publicaciones seriadas, además 
de revistas, con todos sus juegos de tarjetas correspondientes, cotas marcadas en los 
propios volúmenes, arreglo de catálogos, trámites de encuadernación y todo aquello 
inherente al registro, clasificación y catalogación, hasta poner los volúmenes en 
servicio de consulta. 

En 1959 se dio entrada a 509 obras; a 1,382 publicaciones seriadas de Fondo 
Primario y 407 de Fondo Secundario. 

3 Chapman, A. M. La Guerra de los Aztecas contra los Tepanecas. Acta Anthropolo­
gica, Época 2, Vol. I, No. 4, México, 1959. 
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El Archivo Histórico dio constante servicio a los investigadores, habiéndose 
hecho el examen de los volúmenes que forman el Fondo del Hospital Real de los 
Naturales y redactándose los índices respectivos; la misma labor fue continuada 
con los legajos de la colección de del Paso y Troncoso, haciéndose los índices de la 
versión española de las obras de Sclcr. 

En el laboratorio de conservación de libros y manuscritos se limpiaron 3,706 
folios y fueron reparados 4, 136, así como 1,5 20 manuscritos. 

Se hizo la distribución de los Anales del Instituto y se entregaron a la Bi­
blioteca Nacional y a la Biblioteca del Congreso de la Unión las publicaciones 
que durante el año editó el Instituto. 

PUBLICACIONES 

Continuando su programa de acción, el Departamento de Publicaciones editó 
los siguientes estudios y guías para la visita de museos, zonas arqueológicas y sitios 
históricos, siendo reediciones algunas de estas guías por la demanda que han en­
contrado en el público. 

Anales del Instituto Nacional de Antropología e Historia, 1956. Tomo X, México, 
195 8 (terminado de imprimir en 195 9). 

ARMENTA, J. Hallazgo ele un Artefa~to asociado con Mamut, en el Valle de Pttebla. 
Dirección de Prehistoria, No. 7, I.N.A.H. México, 1959. 

GONZÁLEZ RUL, F. Una Punta Acanalada del Rancho "La Chttparrosa" Dirección 
de Prehistoria, No. 8, I.N.A.H. México, 1959. 

MuLLER, F. Qttintana Roo. Atlas Arqueológico de la República Mexicana, No. 1, 
I.N.A.H. México, 1959. 

PIÑA CHÁN, R. Guía ele la Sala de las Cttlturas de Occidente. Museo Nacional de 
Antropología, I.N.A.H. México, 1959. 

---Ciudades Mayas. Guía Oficial del I.N.A.H. (versión inglesa). 
---Museo de la Cttltura Httasteca, Cit:tdad Madero, T amps., Guía Oficial del 

I.N.A.H. 
PELLICER, C. Museos de Tabasco. Guía Oficial del I.N.A.H. 
SEJOURNÉ, L. Un Palacio en lct Cittdad de los Dioses. Instituto Nacional de An­

tropología e Historia. México, 1959. 
BERNAL, I. Tenochtitlán en una Isla. Serie Historia, II, I.N.A.H. México, 1959. 
CHAPMAN, A. M. Puertos de Intercambio en Mesoamérica Prehispánica. Serie 

Historia, III, I.N.A.H. México, 1959. 
GoRBEA TRUEBA, J. Culhuacán. Dirección de Monumentos Coloniales, No. 6, 

I.N.A.H. México, 1959. 
CARRILLO Y GARIEL, A. El Traje en la Nueva España. Dirección de Monumentos 

Coloniales, No. 7, I.N.A.H. México, 1959. 
ROMERO DE TERREROS, M. Ayotzingo. Dirección de Monumentos Coloniales, 

No. 8, I.N.A.H. México, 1959 
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MARINO FLORES, A. flahianteJ de Lengw1.r Jnclíge1tttJ del E.rtado de G~tcrrero. 

Generalidade.r Demográ/ictt.r. Direcciún de [ nvestigaciones Antropológicas. 
No. 2, I.N.A.H. Máico, 1 ')5SJ 

FERNÁNDEZ DE MmANDA, MA. T. Fonc;mica del lxcateco. Direcci{m de Investiga­
ciones Antropológicas, No. 3, I.N.A.H. Máico, 1959. 

Acolman. Guía Oficial del I.N.A.H. 

Ca.ra de D. Mig11el 1-Iidcdgo, en nolore.r. Guía Oficial del I.N.A.H. (versión 
inglesa). 

Copilco. Guía Oficial del I.N.A.H. 

Teotihttacán. Guía Oficial del I.N.A.H. 

Tepoztlán. Guía Oficial del I.N.A.H. (versión inglesa). 

Ttdúm. Guía Oficial de I.N.A.H. 

Uxmal. Guía Oficial del l. N .A. H. (y versión inglesa). 

El archivo fotográfico distribuyó a dependencias oficiales, periódicos, revistas 
y particulares, más de 7,000 positivos y un centenar y medio de diapositivos y 
quedaron catalogados cerca de 7,000 negativos de asuntos coloniales y 2,007 de 
prehispánicos, así como J ,9.32 positivos de asuntos coloniales y 314 de prehispáni­
cos. En el laboratorio de fotografía se tomaron 21,718 fotografías y se hicieron 
1,322 diapositivas. Con el objeto de organizar el archivo de mapas, planos y pro­
yectos, se revisaron 2,5 3 3 documentos, parte de los cuales quedaron clasificados, 
catalogados y gunrdados en muebles especiales de metal. 

Por la venta de publicaciones se recaudaron en 1959 $952,824.00; por con­
cepto de derechos ele autor se pagaron $2l,291.30 y el monto de las ventas del 
archivo fotográfico ascendió a $12,289.00. 

Lct Dirección de/Instituto Nacional 
de Antropología e Hi.rtoria. 
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ANTONIO ARRIAGA 

Cuando inicié mis estudios en 1928 en la Escuela Secundaria del Colegio de 
San Nicolás de Hidalgo, una losa había caído sobre el pasado cultural de Michoa­
cán para dar lugar a una exaltación patriotera de los héroes surgidos en la antigua 
y brillante provincia de Michoacán. 

Los Apuntes .robre la Historia del Colegio de San Nicolás, escrítos por el 
doctor Julián Bonavit, se habían convertido en un libro raro y desconocido; se 
hablaba de Hidalgo como de un gran agitador social, pero se desconocían sus cono­
cimientos filosóficos y científicos y la influencia que en él habían ejercido las 
enseñanzas humanistas de don Vasco de Quiroga; Morelos aparecía como un hom­
bre nacido fuera del marco de su época, y su personalidad se explicaba como 
la de un violento radical; de don Melchor Ocampo, se exaltaba su personalidad 
anticlerical, pero no se estudiaba su profundo conocimiento filosófico y científico. 

Con mi inquietud por el estudio visité al doctor Julián Bonavit, auténtico 
sabio, historiador y botánico. Había tenido que renunciar a sus cátedras en el 
Colegio de San Nicolás y en la Escuela Normal. Vivía olvidado en su vieja casa 
de la Calzada de Guadalupe, dedicado a la investigación. Hombre de sesenta 
años, de pelo blanco, ojos claros, lleno de pasión por los estudios históricos y, a 
pesar del dominio que tenía sobre sus pasiones, revelaba al hombre decepcionado 
por su salida del Colegio de San Nicolás y de la Escuela Normal; investigador 
nato, hombre de ideas, necesitaba auditorio, le faltaba la cátedra y la presencia de 
sus alumnos para impulsarlo a proseguir sus estudios. 

* La Sociedad Mexicana de Antropología celebró una ses10n extraordinaria el 
día 16 de diciembre de 1959 en memoria del Dr. Nicolás León, bajo la presidencia de 
sus familiares y del Director del Museo Nacional de Historia. En este volumen se incluyen 
las palabras pronunciadas en aquella ocasión por el Lic. Antonio Arriaga, Dr. Manuel 
Maldonado Koerdell, Dr. Germán Somolinos d'Ardois y Prof. Javier Romero, en unión 
de la reproducción de la Bibliografía del mismo Dr. León que se debe a la cuidadosa 
labor del Prof. Antonio Pompa y Pompa. En la ceremonia fue entregado por su autor, 
a la Escuela Nacional de Antropología e Historia, el busto que del Dr. Nicolás León 
realizó el pasante de antropología física, Sr. Humberto Flores Alvarado. 

33 
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El doctor Julián Bonavit, a quien VISite 'onstantemcnte, fue mi maestro Y 
amigo durante largos años; a través de sus conversaciones, que fueron verdaderas 
lecciones de historia, me fui interesando por el pasado de Michoacán. (Debo hacer 
la aclaración que cuando inicié mis estudios ya el Profesor Jesús Romero Flores, 
distinguido historiador michoacano, no dictaba ya su cátedra en el Colegio de San 
Nicolás). 

Fue el doctor Bonavit, amigo personal y admirador del doctor Nicolás León, 
fundador del Musco Michoacano, el gue me facilitó los AnaleJ del Mmeo Mi­
choacano, base de la obra del doctor León. 

Los nombres de los caudillos militares, políticos y pequeños grandes hombres 
se repetían mecánicamente por el pueblo, que los leía en la nomenclatura de las 
calles; pero se desconocía el nombre del doctor Nicolás León, se olvidaba al más 
sabio lingüista, antropólogo, etnólogo, naturalista, historiador, folklorista y 
maestro de San Nicolás y de la Escuela de Medicina. Se olvidaba al sabio que 
volvía a sus estudios hechos y los perfeccionaba constantemente. No se recordaba 
al hombre que había dejado 344 obras originales impresas de las cuales 341 fi­
guran en la Bibliografía que escribió él mismo, 9 traducciones en castellano y 
104 de diversos autores impresas o reimpresas por él. En total 529 ó 530 obras 
en 55 años de producción intelectual. 

El doctor Nicolás León, nació en la Villa de Cucupao, gue recibió el nombre 
de Quiroga en recuerdo del ilustre primer Obispo ele Michoacán. 

Fue hijo de un paisaje natural ele alturas medías, sin oposiciones marcadas, 
paisaje proporcionado al hombre donde nada lo abruma aparentemente, ni nada 
lo arrebata. Luz clara y transparente, de contornos limpios y definidos, sin som­
bras, sin abismos, sin cimas arrebatadoras, envuelto todo en grandes crepúsculos 
ele brillantes colores. 

La Villa ele Quiroga se encuentra en las laderas de la montaña del Zirate 
y el lago de Pátzcuaro que forma un cinturón que viene a completar la belleza 
del poblado. 

Cada vez que un campesino va roturando la tierra con el arado, no sabe si 
lo gue encuentra es una piedra o un ídolo tarasco. Tzintzuntzan, la antigua capital 
de los tarascas, se encuentra cercana a Quiroga. El Cerro Hueco guarda gran 
cantidad ele idolillos y dibujos en sus piedras. 

A cinco kilómetros de Quiroga se encuentra el pueblo de Santa Fé en donde 
don Vasco de Quiroga fundó el segundo Hospital y estableció las tierras en co­
munidad y la jornada de seis horas ele trabajo. 

Todo un mundo de tradiciones, de leyendas y de historia rodearon a don 
Nicolás León desde niño, y fue precisamente en esta tierra prodigiosa de paisajes, 
en donde fue surgiendo el investigador que más tarde se convertiría en sabio. Sin 
embargo, su carácter no reflejó la tranquilidad del paisaje. Lo admirable en el 
doctor León fue la voluntad férrea para romper el mundo de mediocridad inte­
lectual en que le tocó vivir, para surgir como el auténtico descubridor de las raíces 
culturales de Michoacán. 

J 
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Cada púgina que escribía, cada folleto que editaba, cada pieza de arqueología 
<lue reunía para su Museo, significaba una batalla. 

Inició sus estudios en el pueblo de Quiroga; los continuó en Pátzcuaro y 
finalmente en el Colegio de San Nicolás de Hidalgo, en Morelia, donde obtuvo 
el título de cirujano el 1 O de octubre de 1883. 

Tuvo oportunidad para desarrollar su obra de investigador durante el Go· 
bierno del General Mariano Jiméncz, oaxaqueño de origen y uno de los goberna­
dores mús ilustres que ha tenido el Estado de Michoacán. 

Su disciplina como hombre de estudios la formó en la cátedra. Fue maestro 
de lengua latina en el Colegio de San Nicolás en 1885; de Patología interna en 
la Escuela de Medicina y Director de la Sala de Medicina y Cirugía de Mujeres y 
del Departamento del Hospital Civil de la misma ciudad de Morelia en 1885. Al 
año, 1 O meses y 1 O días de haberse recibido, el 2 de febrero de 1886, fue nom· 
brado Director del Musco Michoacano por el General Mariano Jiménez, Gober­
nador del Estado de Michoacán. Años después tuvo que rehacer su vida en Oaxaca, 
para volverla a reanudar en México. 

No solamente fue el doctor León el investigador y el sabio enterado profun· 
damente de lo michoacano, sino además político y consejero del General Mariano 
Jiménez. Por esto puede explicarse la importancia que, para el Estado, tuvo un 
Gobierno con colaboradores de la distinción del doctor Nicolás León. 

En la Gaceta Oficial de aquella época, en el número correspondiente al 18 
de marzo de 1886 aparece publicada una circular del doctor León en la que se da 
instrucciones a trescientos corresponsales en el Estado para colaborar en la creación 
de un Museo de Arqueología e Historia Natural, que se organizó en el Colegio de 
San Nicolás. 

Fue trasladado por su importancia al Palacio de Gobierno el 5 de febrero 
de 1889 y para entonces encontrábase dividido en cuatro departamentos: Ar· 
queología, Etnografía, Historia y uno de Historia Natural. Este último recibió un 
poderoso impulso gracias a la gratuita e inteligente cooperación del doctor Eu­
genio Duges, bien conocido en los círculos científicos y literarios de Francia e 
hijo del célebre Antonio Duges. Los tres primeros Departamentos contenían, en 
noviembre de 1889, 224 objetos y el de Historia Natural 249, todos debidamente 
clasificados. 

Durante los meses de julio, agosto y septiembre del propio año de 1889, 
el doctor León adquirió en Oaxaca antigüedades de importancia, con las cuales 
enriqueció el Departamento de Arqueología. 

Debe citarse, como una de las más grandes tareas del doctor León, la pu­
blicación de los Anales del Museo Michoacano, cuyo primer número vio la luz 
el 19 de marzo de 1888. Se imprimió en la Escuela de Artes y Oficios y sus 
números aparecieron mensualmente en 32 páginas y en cuarto mayor y conte­
nían estudios originales sobre las respectivas materias del Museo, así como la re­
producción de impresos o manuscritos de valor histórico o lingüístico. 

El doctor Nicolás León fue Diputado a los Congresos Locales XXIV y XXV, 
en los años de 1889 y 1892, y supo corresponder a la confianza que en él depositó 
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el Gobernador Jimt:nez, put:s con motivo dt: algunos ataques que se dirigieron a 
su gobierno, antes y dcsput:s de su muerte, el 20 de kbrero de 1 S')2, salió en su 

defensa. 
Así nos explicamos el ct:se de su cargo de Director del Musco Micboacano, 

dictado por don Aristm Mercado, Gobernador del Estado, el 6 de agosto de 1892, 
sin tomar en cuenta que la personalidad científica del doctor León iba a dejar un 
hueco en la historia de Michoacán, hueco que no se ha llenado hasta la fecha. 
Tal parece que la tierra se quedase yerma dcsput:s de la floración de un sabio. 

El cese del doctor Nicolás León, fue publicado en el segundo número de los 
A nale.r del M11.reo Micbodctmo, en su segunda t:poca. El documento lo propor­
cionó Jost: Migucl Quintana y dice así: 

"Oficio nt'1mcro 857, sección primera. -Dispone el C. Gobernador que me­
diante minucioso inventario, haga usted entrega del Musco que ha estado a su 
cargo, al alumno del Colegio de San Nicolás, Anastasia Guzmán, quien después 
de la entrega deberá de encargarse de la traslación de los objetos y muebles del 
referido Museo al establecimiento indicado-. Libertad y Constitución." 

Me refería el doctor Julián Bonavit la forma en que se guardaron en cajones 
las colecciones rCunidas con tanto afán por el doctor Nicolás León y cómo perma­
necieron olvidadas y destruyéndose en una bodega del Colegio de San Nicolás. 

El doctor Manuel Martínez Solórzano vino a salvar en parte los restos del 
Musco Michoacano. Su labor como botánico fue extraordinaria; clasificó las plantas 
medicinales de Michoacán con su nombre científico, así como investigó su nom­
bre en idioma tarasco. Las valiosas colecciones fueron trasladadas a la Escuela 
Secundaria de la Universidad Michoacana y posteriormente a la Casa de Cristal 
en donde ha ido desapareciendo la obra excepcional de un investigador ilustre. 

En 19 .1H, una generación con finalidades radicales, pero más definidas, inicia 
la reorganización de la Universidad Michoacana, se dicta la nueva Ley Orgánica 
y se discute la posición ideológica de la Universidad. 

Para entonces, el Museo Michoacano de hecho había desaparecido. 
Del segundo piso del actual edificio había sido desalojada la Institución y 

en su lugar se encontraban las oficinas de la Rectoría de la Universidad. 
La planta baja, hacia el lado de la calle de García Obeso, estaba ocupada por 

despachos. El Museo se reducía a cinco salas en que se mostraban colecciones de 
zoología y botánica; la nota sensacional para el visitante la constituía una colección 
de fetos humanos que ocupaba la sala principal. 

En tan lamentables condiciones se reinició la obra de investigación legada 
por el doctor Nicolás León, tarea que me tocó emprender al aceptar el cargo de 
Director honorario del Museo. 

Fueron desalojadas las oficinas por órdenes del Licenciado Na talio V ázquez 
Pallares, Rector de la Universidad Michoacana en aquella época. 

Se publicó en el año de 1939 el primer número de los Anales del Mu.reo 
Michoacano, en su segunda época, siguiendo no solamente la dirección científica 
que trazara el doctor León, sino hasta la forma tipográfica de la portada. 
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Comprendimos lo Jiflcil de la labor cuando, al ser cambiadas las colecciones 
de botánica, ;,:oología y mineralogía a la Escuela Secundaria de la Universidad, el 
Museo Michoacano que fundara el doctor Nicolás León quedó reducido a una sala. 

Al firmarse el convenio entre la Universidad Michoacana, el Gobierno del 
Estado y el Instituto Nacional de Antropología e Historia, encontramos en las 
autoridades del Instituto Nacional de Antropología el apoyo moral y material 
a nuestra gestión. Se inició entonces la obra de salvación del Museo Michoacano, 
institución que por decreto del Estado lleva el nombre de iVft1seo Micboacano Doc­
tor Nicoltís León, para reparar la injusticia que se cometió con uno de los hombres 
que, en su tiempo, logró aportar mayor número de obras para la cultura de 
su patria. 

A través de la correspondencia del doctor León aparece el drama vivido por 
el sabio investigador para poder realizar la obra monumental y apasionante que es 
todo un ejemplo de la lucha del hombre estudioso en la provincia mexicana. 

La pobreza, la incomprensión, el vacío a su alrededor, el desprecio del político 
que maneja los fondos del Estado, son la compensación del hombre que estudia, 
que trabaja, que descubre la cultura en la provincia. Tenemos, sin embargo, la 
seguridad de que tales condiciones habrán de superarse por la necesidad del go­
bernante de lograr el mejor conocimiento de la Patria. 

Las cartas que recibió el doctor León, coleccionadas por José Miguel Quin­
tana, le sirvieron para romper el aislamiento intelectual en que vivía en Morelia. 
Entre sus corresponsales podemos nombrar a don Francisco del Paso y Troncoso, 
García Icazbalceta, Agustín Rivera, Carrillo Ancona, Alberto Santoscoy, el Padre 
Fischer, Aquiles Gerste, Daniel G. Brinton, Zelia Nuttall, Ales Hrdlicka, don 
José María Carrero y tantos otros que sería largo enumerar. No solamente son 
interesantes estas cartas por los datos que contienen sobre diversas materias, sino 
además reflejan las decepciones y la lucha que significó su vida creativa. 

Salió el doctor Nicolás León como desterrado de su Estado natal, pero encon­
tró en Oaxaca el apoyo de su amigo el General Mariano Jiménez, entonces Go­
bernador de esa entidad, y fundó el Museo de ese Estado. 

Pero nunca más, me refería al doctor Julián Bonavit, regresó a Michoacán a 
proseguir sus estudios. Don Aristeo Mercado duró 30 años largos en el poder. 

El Obispo de Y ucatán, don Crescencio Carrillo y Ancona, autor de la His­
toria Antigua de Yucatán, !e escribía el 2 de marzo de 1886: "Le felicito por haber 
usted logrado realizar la fundación del Museo Michoacano." Toda su correspon­
dencia revela los elogios recibidos por el doctor León por la obra que desarrollaba. 

Don Angel Núñez Ortega, político, diplomático e historiador, descendiente 
del Obispo de Michoacán don Juan Ortega y Montañez, le escribía desde Bruselas 
en 1887: "Mucho y muy interesante hay en ese Estado que debe darse a conocer. 
Usted, a quien veo animado del fuego sacro, estoy seguro hará cuanto pueda para 
ilustrar a nuestros compatriotas sobre lo que poseen sin conocerlo, ni saberlo." 
Posteriormente le decía: "Nada extraño es que los escritos de usted le hayan cau­
sado .bastantes envidiosos y enemigos. Todo el que hace algo fuera de lo común 
recoge esa cosecha. Sin que los míos tengan el mérito de Jos de usted, buenos 
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disgustos me: han dado, es¡x:cialmentc: d escritor dd M,t! del Flll!o. Esto no obs­
tante veo con satisfacción que mí artículo movi<í al Gobierno a ocuparse de:! asunto." 

El gran historiador dc:l Paso y Troncoso le escribía d 6 de julio de 1900 
desde Florencia: "Mucho le: agradezco la noticia de sus obras. Lo agorado creo 
tenerlo todo, de lo nuevo me interesan varias cosas; pero me da pena pedírselas, 
porque sé que usted se ayuda con eso, y que ahora ya no cuenta con los recursos 

de antes." 
En junio de 1919, el doctor Nicolás León, tenía gran interés por visitar a 

Puebla, enfrascado como estaba en su estudio sobre la Cbinct Pobl{ma; por este 
motivo escribía a su amigo don José María Carrero; "Tengo intenciones de volver 
a Puebla con un poco de mús desahogo y por mi cuenta y entonces me propongo 
meterle seriamente la mano a todos los libros amontonados, pero ésto será cuando 
ya no haya peligro de que lo fusilen a uno en el camino. Vaya usted pensando si 
habrú por allí algún hospedaje entre familias decentes y venidas a menos, con 
las cuales se pueda vivir como en familia y no cueste demasiado." 

La carta que le escribió su amigo don José María Carrero el 12 de marzo de 
1920 revela la decepción del doctor León y su situación económica: "El gusto con 
que recibí la grata de usted de H del actual se convirtió en verdadera pena al leerla, 
por el repentino y doloroso cambio que ha sufrido usted en su salud y sus angus­
tiosos presentimientos." 

Fue en esta carta de don José María Carreto, donde le brinda al doctor León 
una serie de daws interesantes para la biografía de Arriera, el magnífico pintor 
poblano de temas populares y auténtico costumbrista de la época. 

Finalmente en 1925, escribía al Licenciado Francisco Elguero, histOriador y 

filósofo michoacano una carta en que muestra su más grande desilusión: "Celebro 
que aún tenga usted entusiasmo por escribir y publicar; yo ya colgué la lira como 
verá usted por la circular adjunta. Así lo piden mis años y mis desengaños." 

El mes de enero de 1929 el doctor Nicolás León, salió al Estado de Oaxaca, 
su Estado predilecto, ya había regresado a sus actividades en el Museo Nacional. 
Salió lleno de alegría, iba a recorrer lo que tanto amaba, que se reflejó en su 
segunda etapa de estudios. Allí murió el 24 ele ese mes, como había vivido en el 
úmbito de un Estado tradicional. 

Al morir pudo haber expresado como don Miguel de Unamuno: "La tra­
dición es la substancia de la Historia, la eternidad lo es del tiempo; la Historia es 
la forma de la tradición como el tiempo la de la eternidad. Y buscar la tradición 
en el pasado muerto es buscar la eternidad en el pasado, en la muerte, buscar la 
eternidad de la muerte. . . La tradición eterna es lo que deben buscar los videntes 
de todo pueblo para elevarse a la luz, haciendo consciente en ellos lo que en el 
pueblo es inconsciente, para guiarlo así mejor." 
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Pródigo ha sido nuestro país en talentos de tipo enciclopédico, unos para las 
ciencias exactas y físicas, otros para las ciencias naturales, los más para un tipo de 
saber general que reúne ambas tendencias, permitiéndoles concepciones generales 
y amplia percepción de los fenómenos del rpundo en su vasta complejidad. Entre 
los primeros deben recordarse los nombres de don Carlos de Sigüenza y Góngora 
y de don Joaquín Velázquez Cárdenas y León y en un aspecto más especializado, 
del máximo matemático y astrónomo mexicano, don Francisco Díaz Covarrubias. 
Entre los segundos fueron notables don José Mariano Moziño y los insignes don 
Manuel María Villada y don José Guadalupe Aguilera, quienes todo lo supieron 
en sus respectivas ciencias. 

Pero, realmente esa peculiar tendencia mexicana al conocimiento universal 
culmina con tipos como el P. José Antonio de Alzate y Ramírez, quien se paseó 
libremente por todos los dominios del conocimiento en su personalísimo carácter 
de "sedicioso cartesiano, gassendista y newtoniano", como irónicamente se llamaba 
a sí mismo y en cuyas publicaciones brillan una inmensa curiosidad, un claro 
entendimiento y un elegante modo de expresarse, a pesar de sus gazapos. Tal parece 
como si el ingenio mexicano, tan medido y circunspecto en otros aspectos ya cele; 
brados desde hace siglos, rompiese amarras y se lanzase libre y arrogante a los 
espacios del conocimiento para conquistarlos en un afán universalista que no es 
habitual en otros ambientes. A este tipo perteneció el doctor don Nicolás León, 
ilustre michoacano en cuya obra trasciende el ambicioso deseo de saberlo todo y 
de cultivar cuanto campo científico y cultural se ofrece al intelecto humano. 

Y no se diga que el enciclopedismo en el conocimiento siempre engendra 
superficialidad en los conceptos, poca originalidad y otros defectos que algunos 
especialistas se complacen en apuntar cuando se habla de la producción de tales 
hombres. Mucho propio y nuevo tienen los trabajos de Alzate, de Velázquez Cár­
denas y León y de otros científicos mexicanos ya citados, quienes han merecido 
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elogios de gences como Chappe d'Aureroche, el observador del paso de Venus por 
el disco del Sol en 1a Baja California, sorprendido de enconrear colegas a su misma 
alrura en un rerritorio alejado de las sabias influencias europeas. Acerca de la obra 
de Díaz Covarrubias, Villada y Aguilera parece im'ttil su defensa, pues dentro y 
fuera de México codos ellos están reconocidos como creadores originales y en ma­
nera alguna como simples vulgarizadores o autores de rapsodias de mayor o menor 

Casa en que nació el doctor Nicolás Lr;6n <:n Quimga, Mich. 

valor para la Ciencia. Igualmente, en los trabajos del docror León brilla la origi­
nalidad del precursor señalando rutas y descubriendo hechos que le colocan estric­
ramenre dentro del grupo de Jos verdaderos científicos. 

Tanto m;\s notables fueron sus contribuciones cuanto que el doctor don Nico­
lás León s61o tuvo a su alcance en su época. formativa el ejemplo y los trabajos de 
modestos profesores de provincia en el Primitivo y Nacional Colegio de San Nicolás 
de Hidalgo, en la Morelia de fines del Siglo XIX y su propia iniciativa, que en 
mucho suplió esas limitadas oportunidades. Ya en su edad adulm vino a la capital 
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dd país y pudo conou.:r a gentes e instituciones de mayores vuelos o por lo menos, 
:;u puestamemc mús al corriente de los progresos científicos y mejor dotadas, en 
cuanto a facilicbdes para la investigación. Una vez más así, dentro del complejo 
cuadro cultural, económico y político del México de aquel siglo, un provinciano 
bien dotado y enérgico pudo superar tales limitaciones y brillar con luz propia en 
la constelación de valores de la época, por su propio valer y por su obra fecunda. 

Sutiles estímulos, sin embargo, se deben tener en cuenta para explicar ese pro· 
ceso y para valorar los resultados científicos de la obra del doctor León en Morelia, 
Oaxaca y otros lugares a que le llevaron su inquieto espíritu y las a veces penosas 
circunstancias de su vida, pues si bien tuvo los merecimientos no siempre se le 
reconocieron y sobre todo, se le remuneraron adecuadamente. Considérese, por 
ejemplo, cómo pudo influir en el espíritu universal del doctor León el peculiarí­
simo ambiente creado en Morelia por la existencia de un negocio en igual propor­
ción científico, industrial y comercial como lo fue la famosa Botica de don Ata­
nasio Mier, donde se vendían por igual remedios medicinales, aparatos científicos 
y equipo industrial y se popularizaba su uso mediante una propaganda que ya 
quisieran desarrollar ahora muchos establecimientos similares y en cuyos Alma­
naques para los años de 1882, 1883, 1885 y 1886 se dice que don Nicolás con­
tribuyó con diversas secciones y se inició en diversos campos de investigación. 
Tales piezas de una gran rareza bibliográfica ahora, revelan que seguramente tuvo 
intervención en su preparación el sabio michoacano, estimulado tal vez por la 
propia naturaleza enciclopédica de ese negocio. 

Concurriría don Nicolás León a la Botica de Mier desde sus tiempos de es­
tudiante o pasante de Medicina y a la vista de tanto1 frascos, instrumentos, libros 
y otros artículos del establecimiento, así como oyendo o participando en conver­
saciones de la infaltable tertulia de los farmacéuticos, amigos y clientes, su espíritu 
ya preparado recibiría diversos estímulos para más altos fines. La influencia del 
arte farmacéutico, una especie de Historia Natural aplicada con sus ribetes de enci­
clopedismo, ha sido en todos los tiempos y en todos los países un factor muy 
importante para el conocimiento de los procesos físicos, químicos y biológicos. Ade· 
más, componiendo o ayudando a componer los Almanaques de la casa, se incrus­
tarían en su mente las nociones básicas de Cronología, tal como se estudiaba 
en aquellos tiempos, como fuerte canevá en que se tejen los hechos de la Arqueo­
logía y de la Historia. 

Por otro lado, antes de recibir su título de médico el lO de Octubre de 1883, 
siendo Regente del Primitivo y Nacional Colegio de San Nicolás de Hidalgo don 
J acobo Ramírez, hombre de grandes cualidades que contaba entre sus dotes la ele 
ser aficionado a la Historia Natural y en particular, a la Taxidermia y la de ha­
berse preocupado siempre por dotar a su cátedra de Zoología con material bioló­
gico para quitarle el carácter puramente especulativo y para orientar a sus alumnos 
al estudio directo de la Naturaleza. Así, don Nicolás León se adiestró en la prepa­
ración de piezas de museo de Historia Natural y en unión de varios compañeros 
suyos arreglaron gran cantidad de animales, plantas y rocas y esa colección formó 
el pie veterano del Museo del Colegio, junto con otros materiales de diverso tipo. 
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En la fecha mencionada más arriba, León culminó su carrera y recibió un diploma 
que si bien expresaba una competencia legal para un ejercicio profesional, en rea­
lidad no cubría los amplios conocimiencos que ya tenía su titular: médico, natura­
lista, historiador, arqueólogo, antropólogo físico, bibliógrafo, etc., corno habría de 
demostrarlo en el futuro. 

Al propio Lic. Ramírez (don J acobo) propuso el ya doctor León organizar 
un gabinete para alojar todos los objetos que se habían preparado en los años 

Placa coo.memorativa exisreme eo la casa donde nació el doetor Nicolás león 
en Quirog¡¡, Mich. 

anteriores y en enero de 1884 fue instalada en uno de los salones del Colegio 
la "Cortúsión Creadora del :.tvfuseo de Historia Natural de Morelia" por los ami­
guos estudiantes de Medicina ( también ya titulados) don Luis Irurbide Gómez, 
don Miguel Tena )1 don Domingo González, con el propio León como Jefe. Sin 
embargo, pronro decayó el entusiasmo de los miembros de la Comisión, excepco 
naturalmenre el de su Jefe, quien conrinuó en su paciente labor de recolección y 
clasificación hasta allegar un apreciable acervo que cuidaba el joven estudiante don 
Ezequiel López. Al celebrarse la Exposición Inrernacional de Nueva Orleans, casi 
todos los ejemplares fueron remitidos a ella como muestra de la riqueza natural 
del Estado de Michoacán y asf se despobló el naciente Museo de Historia Natural, 
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pues la mayoría de las piezas jamás regresó y las que permanecieron en el antiguo 
local fueron deteriorándose por falta de atención y buenas técnicas de conservación. 

Cuando llegó al Gobierno del Estado de Michoacán en septiembre de 1885, 
el Gral. don Mariano Jiménez, oaxaqueño gran amigo del Presidente Gral. don 
Porfirio Díaz, el doctor león recuperó alguna influencia que ya había adquirido 
como científico local y fue encargado de organizar el Museo Regional, sin perder 
su carácter de Catedrático del Colegio de San Nicolás. El decreto de fundación 
del Museo Regional se expidió el 30 de enero de 1886 y don Nicolás León recibió 
su nombramiento como Director el 2 de febrero del mismo año. Su primera pro­
videncia fue recoger del fallido gabinete los ejemplares que aún quedaban, en su 
mayoría animales, cuya lista era la siguiente: 

Mamíferos 11 
Aves 211 
Reptiles 73 
Peces 11 
Insectos 54 5 
Moluscos 9 
Zoofitos 2 
Fósiles 6 
Mandíbula de tiburón 1 

869 ejemplares 

Para organizar y aumentar esa colección el doctor León redactó unas "Ins­
trucciones" destinadas a ponerse en práctica por corresponsales y autoridades en 
toda la entidad, labor que pronto dio fruto, pues empezaron a llegar desde todos 
los puntos de Michoacán numerosos objetos de todo tipo, haciéndose necesaria la 
organización de un Departamento de Historia Natural, que puso a cargo del doc­
tor don Eugenio Duges, entomólogo de origen galo y hermano del célebre don 
Alfredo, zoólogo y catedrático del Colegio del Estado de Guanajuato. Al poco 
tiempo ese Departamento de Historia Natural se dividió en cuatro secciones: Bo­
tánica, Zoología, Paleontología y Mineralogía, dedicándose su encargado bajo el 
estímulo y seguramente con la colaboración del Director a estudiar sus materiales 
y a redactar memorias originales que aparecieron en los Anales del Museo Michoa­
cano. Dos notas del doctor Duges, la primera de ellas describiendo el nuevo gé­
nero de insectos meloideos Leonia y la segunda sobre la clasificación de los mismos 
artrópodos en México y otra del propio doctor León sobre "Nombres de Animales, 
en Tarasco y Castellano, con su correspondiente clasificación científica", aparecie­
ron en aquel órgano en 1889. 

Pero, el doctor León no limitaba su trabajo al Colegio de San Nicolás y al 
Museo Michoacano, ya que era también Catedrático de la Academia de Niñas del 
Estado de Michoacán de Ocampo, donde enseñaba Botánica y para ellas redactó 
dos pequeñas obras que corren impresas y son también de gran rareza bibliográfica, 
aunque muy valiosas por su carácter didáctico y sencillez de presentación. La pri­
mera se titulaba Notas de Botánica, Extracto de las lecciones orales hechas a las 
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alumnas de la cátedra de Botánica de la . .. , Morelia, 204 págs., 1889 y la segunda 
Notas de Técnica microscópico-vegetal, Extracto de las lecciones oral e.r hechas tt 

las alumnas de la cátedra de Botánica de la ... , Morelia, 38 págs., 1890. Antes 
y después, en La Unión Médica Michoacana y El Monitor Médico-Farmacéutico e 
Industrial de Morelitt, así como en la Gttcetll Oficial del Gobierno del E.rtcdo de 
Michoacán de Ocampo, publicó entre 1886 y 1890, varios artículos de carácter bo­
tánico con datos curiosos sobre diversas plantas michoacanas. Por último, poco 
después de alejarse por segunda vez de su amada Morelia y cuando era Preparador 
de Química Agrícola y Fisiología Vegetal en la Escuela Nacional de Agricultura, 
en la capital Jel país, otra obrita de gran interés práctico, El E.rcolar Natttrali.rta, 
Instrucciones para la recolección y preparación urgente fJor los nirzo.r en las exctc~r­

siones escolares, de los ejemplares de Historia NattJrttl, México, D. F., 46 págs., 
1 lám., 1894. 

En la misma ciudad, después de tres meses de apresurado trabajo según propia 
confesión del autor, el doctor León imprimió la Bibliotectt Botánica-Mexicana, 
Catálogo Bibliográfico, Biográfico y Critico de Atttores y Escritos referentes a 
Vegetales de México y sm Aplicaciones, desde la Conqttista hasta el Pre.rente. Su­
plemento tt la Materia Médica Mexicttna publicada por el Instituto Médico Na­

cional, México, D. F., 372 págs., 1895. Más de 1000 referencias contiene la parte 
bibliográfica y un extenso capítulo en que se describe el resultado de las explo­
raciones botánicas en territorio nacional, indispensable de consultarse para conocer 
nombres, lugares, fechas y otros datos de lo realizado en ese aspecto de la inves­
tigación científica Je nuestro país entre los siglos XVI y XIX. Aún en nuestros días, 
esa obra del doctor León representa una contribución básica y una guía de primera 
importancia para el estudio de los vegetales de México, la cual desgraciadamente 
carece de paralelo zoológico y no se ha superado en tanto no sea publicada la 
magnífica bibliografía botánica mexicana de la doctora Ida Langmann, de Fi­
ladelfia, E. U., en preparación desde hace cerca de 20 años. 

En aquella obra, el propio don Nicolás se apuntaba con 15 trabajos, unos 
taxonómicos y otros farmacéuticos o agrícolas, aparte de los ya mencionados de 
carácter didáctico, siendo el último (aunque correspondiendo a 1888) sus comen­
tarios a la gran obra del doctor Francisco Hernández y Fr. Francisco Ximénez, 
Plqntas, Animales y Minerales de NtJeva España, usados en la medicina (México, 
1615), Segunda edición hecha a expensas del Gobierno del Estado de Oaxaca, bajo 

la protección del Sr. Gobernador, Lic. AgtJstín Canseco, Morelia, 302 págs., 1888. 
Eq ese trabajo, además de los datos biográficos de ambos autores, el doctor León 
intentó la identificación de algunos materiales mineralógicos y biológicos mencio­
napos por ellos, que había consultado con los doctores Duges (de Guana juato) y 
Urbina (de México), el primero considerado como el más competente zoólogo de 
México durante el siglo XIX y el segundo (que por propia confesión del doctor 
León nunca contestó su consulta), uno de los más destacados botánicos de la época, 
gran conocedor de la flora mexicana y autor de notables trabajos en el campo de 
su especialidad. 
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Examinando Jos trabajos del doctor León como naturalista, puede apreciarse 
su buena calidad general, la experiencia personal de su autor en el manejo de 
materiales biológicos y una clara concepción de las cuestiones botánicas que tra­
taba, aunque d punto más débil fue precisamente el problema de la identificación 
de las plantas, animales y minerales del libro de Hernández y Ximénez. En efecto, 
a través de la nomenclatura taxonómica que aplicó el doctor León, toda ella ob­
tenida en consulta de trabajos europeos, aunque ya los había muy valiosos de auto­
res del Continente Am~ricano sobre nuestra flora y fauna, puede apreciarse que 
faltaron al autor michoacano dos requisitos básicos para un trabajo de ese tipo, el 
primero representado por los trabajos de referencia ya mencionados y el segundo, 
posiblemente, un amplio herbario del Sur de la República Mexicana, que pudiera 
haberle servido para confrontar las ilustraciones de aquella obra clásica. 

A pesar de ello, en términos generales, no parece una exageración considerar 
que el doctor don Nicolás León alcanzó en el campo de la Historia Natural un 
alto nivel científico, reflejado en sus contribuciones, que constituyeron una especie 
de plataforma para la consideración de otros problemas antropológicos, históricos y 
bibliográficos de que se ocupó posteriormente. Las cuestiones relativas a la Et­
nología mexicana, en especial sobre costumbres alimenticias, patología y terapéu­
tica, uso de productos naturales, etc., no pueden abordarse sin competencia botá­
nica y zoológica y el doctor León la tuvo suficiente, como lo demuestran sus 
trabajos como naturalista. El nombre de ese ilustre michoacano puede figurar deco­
rosamente en la lista de botánicos de esa entidad, cuya primera línea registra los 
nombres de Juan José Martínez de Lexarza, gran conocedor de las orquídeas mexi­
canas, Melchor Ocampo, explorador botánico y carpólogo y Manuel Martínez So­
lórzano, el segundo Director del Museo Michoacano y autor de una Lista de Plantas 
del Estado de Michoacán y otros estudios. 

México, D. F., a 16 de Diciembre de 1959. 





EL DOCTOR NICOLAS LEON, HISTORIADOR MÍ:DICO DE MÉXICO 

DR. GERMAN SüMOUNOS d.ARDOIS 

Hace un par de años el doctor Fcrnández del Castillo, autoridad indiscutible 
en nuestra historia médica escribía lo siguiente en relación con la obra histórico 
médica del doctor Nicolás León: "su labor fue fundamental porque marcó rutas 
nuevas en esa disciplina. Antes de él, nuestra historia médica no era sino la repeti­
ción servil de lo ya escrito, constituida por relaciones llenas de frases grandielo­
cuentes de metáforas y epítetos, pero con datos poco fehacientes". 1 Bastaría esta 
frase para definir lo que fue la labor del doctor León en el campo de la historia 
de la medicina mexicana pues dificilmente podrá superarse ni presentarse su labor 
de manera más gráfica y mejor expresada. 

Efectivamente el doctor Nicolás León es el punto de partida del extenso mo­
vimiento histórico médico que durante las tres últimas décadas se ha venido des­
arrollando en el campo de la medicina mexicana, y si bien es cierto que con ante­
rioridad a él se produjeron algunos trabajos de cierta importancia es preciso reco­
nocer también que son piedras sueltas de un edificio que no se inicia hasta el 
momento en que don Nicolás se impone la tarea de levantarlo. 

Pero como ya varias ocasiones hemos escrito, referirnos a Nicolás León como 
historiador médico es analizar únicamente un fragmento diminuto de su enciclo­
pédica labor humanística que abarca todos los temas, florece en todos los campos 
y cosecha en todos los terrenos. Don Nicolás fue médico, pero también fue biblió­
filo ¡y de que talla! y lingüista, y antropólogo físico, y folklorista, y arqueólogo, 
etnógrafo incipiente y profesor de las más variadas materias desde el latín a la 
botánica pasando por la obstetricia y la patología médica; naturalista nato, tan 
pronto se ocupó de especies florales como de moluscos o anélidos y fue también 
historiador general de México en el más amplio sentido de la palabra y tuvo 
tiempo para ocupar cargos políticos, fue diputado una vez y alcalde otra, y final­
mente se dedicó a la historia de la medicina. 

1 F. Fernández del Castillo. Historia de la Academia Nacional de Medicina de México 
(México, 1956), p. 118. 
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Pasan de quinientos sus trabajos originalc:s y solamente son 1Í8 los que dedicó 
a la historia de la medicina, ni siquiera el diez por ciento de su labor, y con esta 
que pudiéramos llamar exigua obra si la comparamos con el volumen total de sus 
trabajos tuvo suficiente para convenirse en el iniciador indiscutible de la especia­
lidad histórico médica de México y nadie podrá internarse en estudios de este tema 
sin partir d~ él o sin tropezar con él. 

Ya hemos en otras ocasiones tratado de don Nicolás y la historia de la 
medicina, tema que ocupó parte de su tiempo durante todas las edades de su vida,2 

con mayor actividad en la juventud y en los últimos años, sin ser abandonada en 
ningún momento. Se inician los trabajos histórico médicos con la tesis recepcional 

presentada para obtener el título de médico en la Universidad de Morclia, de donde 
es originario.a La titula Afmntes petra la Historia de ia Medicina en Michoaccín, 
desde io.r tiemfJos fJrecolombinm hct.rta 187_5. Editada en Morelia en 1 HB6, esta 
obra, muy completa para la edad y medios al alcance del investigador, fue reim­
presa y ampliada en 1887 y en 1905. Un año después, en LH87, ofrece al público 
sus Apttntes para la historia de lct Cimy,ía en Michoac/m de.rde lo.r tiempo.r fJre­
colombinos hasta ei año de 187 5. También editados en Morelia y seguidos en pocos 
meses de un tercer trabajo titulado: Apuntes para la historia de la Obstetricia en 
Michoctcán de.rde los tiempos precolombinos ba.rt?t el año tle 1875. Estos dos últi­
mos trabajos son dos folletitos, de diez páginas cada uno, con ilustraciones abun­
dantes, c¡ue unidos a la tesis reccpcional constituyen una trilogía sobre la historia 
médica michoacana. Representan el primer trabajo de conjunto dedicado al tema, 
pues aunque tengo algunas referencias de que González Urueña, el fundador de la 
Facultad Michoacana de Medicina también escribió algo sobre historia médica de 
Michoacán no he podido encontrarlo y en caso de existir no tuvo mayor tras­

cendencia. 

Son trabajos juveniles, bien documentados dentro de las posibilidades del 
momento y del lugar en que fueron escritos, con sabor bastante provinciano y 
que ya muestran al gran historiador que apunta en ellos. Se cuenta, o mt:jor dicho, 
cuenta Francisco Flores en su farragosa Historia de la Medicina en México 4 que 
Nicolás León escribió estos Apuntes a indicación, y siguiendo un cuestionario, 
que el propio Flores le remitió mientras preparaba y reunía los materiales para el 
1 ibro. Y a en varias ocasiones nos hemos permitido dudar de la exactitud de esta 
afirmación; es probable que Nicolás León utilizara el cuestionario de Flores como 
esquema inicial de su trabajo, pero tiene tanta personalidad y desarrolla una labor 
tan continuada y profunda en este tema durante toda una vida, que resulta difícil 

2 No queremos tratar en este trabajo datos biográficos que aparecen en otros lugares 
de esta misma obra y que han sido repetidamente publicados en artículos y libros. 

:l G. Somolinos d'Ardois. Historia y Medicina, Figuras y hechos de la Historiografía 
médica rnexicctlhl (México, Imp. Universitaria, 195 7). 

4 F. Flores. Historia de la Medicina en México (México, Of. Tip. de la Secretaría 
de Fomento, 1886), T. l, p. XXXVIII y T. II, p. 210. 
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~tdmitir que todo haya partido de la simple petición de datos que le pidiera 
lltro investigador cuyos trabajos son notoriamente inferiores. 

En fin, como quiera que sucediese el hecho es que los Ap11ntes de Nicolás 
León sobre la medicina, b cirugía y la obstetricia michoacana son hoy obras rarí­
simas que merecían la pena de ser reeditadas y puestas al día. 

Al año siguiente J<: 1 S88, Nicolás León dirige y prolonga la reedición del 
libro de Francisco Xirm;nez, Q11:ttro libros de la Natmaleut y 1/Írtttdes mediánales 
de laJ jJ!mztr¡s y cmimctle.r de la N 11e1'a España. Este libro impreso en 161 ), había 
llegado a ser tan raro que ap<:nas se conocían cuatro ejemplares en todo el mundo. 
En el fondo, el texto d<: Ximénez, como ya hemos analizado en otras ocasiones,5 

no es más que una traducción del extracto de las obras de Francisco Hernández 
que llevó a cabo Nardo Antonio Recco con algunas adiciones y críticas añadidas 
por el fraile al traducirlo,G pero la reedición sirve a Nicolás León de motivo para 
escribir un prólogo que ha quedado de modelo de lo que deben ser esta clase de 
trabajos. Recogiendo todos los datos conocidos y añadiéndole algunos de su cosecha 
propia, León fija la figura de Hernández como hasta entonces nadie lo había 
hecho, legándonos una biografía que ha sido internacionalmente famosa hasta que 
recientes investigaciones han ampliado el conocimiento que sobre la figura de 
Francisco Hernández se tenía en aquella época. De la tenacidad e interés con que 
Nicolás León buscó y consultó los datos para su estudio nos da fe la colecóón 
epistolar de don Joaquín G~trda Icazbalceta, donde continuamente aparecen cartas 
y consultas encaminadas a perfeccionar su trabajo.7 Don Joaquín envió a León 
la mayor parte de los documentos que figuran en el apéndice del prólogo y prin­
cipalmente las cartas de Hcrnández que habían sido publicadas en España y León 
las desconocía. También se desprende de las cartas citadas la controversia que tu­
vieron León e Icazbalceta sobre la identidad del santo que figura en la obra de 
Ximénez y que al parecer no llegaron a precisar. 

Nicolás León actuaba en Morelia, recibía protección y ayuda del Gobernador 
de la provincia, el General Mariano Jiménez, y pudo reunir una copiosa documen­
tación de temas muy variados en Jos que no faltaron materiales histórico médicos; 
muchos de estos materiales que son difíciles de clasificar entre la historia, la an­
tropología y la etnografía fueron utilizados por él para un interesante trabajo que 
presentó en 1890 al Congreso Internacional de Americanistas que se celebró en 
París, bajo el título: Anomalies et mutilations dentaires des tarasques; se trata 
de un trabajo que está en los límites entre la historia de la medicina y la antropo-

G G. Somolinos d'Ardois. El Fracaso editorial de la obra de Francisco Hernández, 
Cuadernos Americanos, I ( 1951 ), pp. 163-169 y Bibliografía del Dr. Francisco Hernán­
dez, Humanista del siglo XVI. Revista lnteramericana de Bibliografía, VII ( 1951 ) , pp. 1-7 6. 

6 Sobre las modificaciones que Ximénez hizo al manuscrito de Recchi véase: G. Gán­
dara, La obra de Fray Francisco Ximénez comparada con la del Doctor Francisco Hernández, 
1'ecompuesta por el Doctor Nardo Antonio Recco. Mem. Soc. Cient. Antonio Alzate, XXXIX 
( 1921)' pp. 99-120. 

7 Cartas de Joaquín García lcazbalceta . .. Compiladas y anotadas por Felipe Teixidor, 
(México, Ed. Porrúa, 1937). 
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logía histórica con más inclinación a esta última. Ese mismo año el trabajo apa­
reció traducido en los AnrtleJ ele! MuJeo Michoctcttno y también como folleto in­
dependiente profusamente ilustrado.x 

En varios años en los que sufre bastantes dificultades y penalidades no pu-
blica nada nuevo de historia médica hasta que en 1895 sale a la luz su famosa 
Biblioteca hotcínico-Mexicctn({, obra que si bien no está escrita con intenciones his­
tórico médicas directas aparece tan relacionada con la medicina que se edita como 
suplemento de la revista "La Materia Médica Mexicana", por el Instituto Médico 
Nacional. En este libro se recogen innumerables noticias sobre naturalistas y mé­
dicos y sobre aplicaciones terapéuticas de las plantas mexicanas. En muchos casos 
hace biografías cortas de médicos, notas críticas y bibliográficas de tal manera que 
el libro se ha convertido en un material indispensable a todo investigador en el 

campo de la historia médica y científica mexicana. 
lo mismo podría decirse de la monumental Bibliotecct Mexicrtnct del Si­

¡.;lo XVIII, obra que apareció de manera irregular iniciándose durante la época de 
su vida en Morclia para intensificarse durante los años 1 902 a 1908 en que 
aparecieron seis volúmenes, y cuando falleció en 1929, le quedó el séptimo volu­
men inédito. Sin ser una obra de intenciones histórico médicas tiene en cambio 
para el especialista médico un acervo documental importante y extenso mezclado 
e incluido dentro de las múltiples noticias contenidas sobre libros y autores, e 
incluso contiene un estudio intercalado con el título de Noticia Históric({ sobre el 
ho.rfJÍtal de Indio.r de México, del mayor interés. 

Durante los primeros años del siglo Nicolás león distrae su tiempo en tra­
bajos principalmente bibliográficos y antropológicos, quedando relegadas a un se­
gundo término las publicaciones histórico médicas que son escasas y de texto 
reducido; sin embargo debemos recordar de esta primera década del siglo los ar­
tículos titulados: El HosfJit(/1 de Terceros, artículo periodístico publicado en el 
diario de México "El Imparcial"; Lrt expedición botánica de México, redactada 
con datos que ya había presentado anteriormente en su Biblioteca Botánica, y que 
vio la luz en "El Boletín Municipal" y Algtmas notici({s sobre el "Mal del Pinto", 
artículo relativamente extenso aparecido en la Revista "Crónica Médica Mexicana" 
donde durante estos años gustó de publicar con frecuencia. Restan en estos pri­
meros <lños dos trabajos que aún siendo de carácter antropológico o etnológico tie­
nen también interés para el historiador médico; nos referimos a una breve nota 
sobre los caninos ele los indios mexicanos con referencias históricas sobre quien 
los estudió y observó en primer lugar, que apareció en la ya citada "Crónica Mé­
dica" en 1901, y otro titulado El culto al falo en el México precolombino publicado 
en los Anales del Museo Nacional, con varias ilustraciones y marcado interés para 
los estudios míticos precortesianos. 

8 Prescindimos de describir al detalle los datos bibliográficos de las publicaciones, ya 
que exis_ten varias bibliografías de Nicolás León, algunas tan completas en el campo de 
que v~n:mos tratando como la de Antonio Pompa y Pompa publicada en el Boletín Bi­
bhograftco de Antropología Americana, XVIII ( 1955), pp. 295-310, y reproducida en 
este volumen. 



Terminandll la primcu d.:cad;t. l'll b "Cronict Mnlim i'vkxican;t" aparece 
otw tr.thajo corro de don N icoLis. de poca tLlSCcndcmü, titulado: E/ coml'f.t de 

1 (¡e')(), o¡Jini!ÍJJ de 1111 llhdico !Jlt'XÍ(<~Jiu de CJtl 1;/HJCil rcJfJC·cto ,,¡ mi.rmo. donde 

comenta las pintorescas y dispar.tr.tdas opiniones lJUC public(í el doctor Joscph de 
Es(()bar en 1 (ú) 1 sobre un cometa que había aparecido el ario anterior .y algunos 

comentarios que sobre sus ideas emitieron sus contcmporúneos. Tamhicn por esa 

época presenta en la misma revista un ;tvarKc del extraordinario trabajo que tiene 
;t punto de pub! icar y que ver;í la luz al ario siguiente. Nos referimos al estudio 
lA o/J.r/etriciil Cll 1\L'xicn, Nnt,¡J lliMiogr .. ífirtl.i que publica en ll)()l) en las por­
ciones correspondientes a la 1 ;.1, :z;.t y .);.1 partes. 

Con el aflo ll) 1 O todo ML·xico entra en un período de festividades organi­
zadas con motivo del centenario de la Independencia. Nicolás León ofrece como 
contribución a los festejos y homenajes, que se acompar1aron tambié·n de manifes­
taciones culturales y científicas, uno de sus trabajos más trascendentales en la 

Historia de la Medicina Mexicana. Nos referimos a La obJtetricitt en ivkxiw. Este 

libro que su autor afirma le costó más de treinta aüos de recopilación y trabajos, 

y del que desgraciadamente sólo vieron la luz las dos primeras partes, es hoy 
fundamental para todo aquL·l que se acerque al estudio de la medicina mexicana. 

León recoge en d un acervo documental extraordinario. Abarca desde relaciones 
indígenas precortesianas, hasta sucedidos actuales. Contiene extensa bibliografía 

obstétrica mexicana, relatos de casos sorprendentes obten idos de toda clase de 

fuentes, estudios de hagiografía obstétrica, recopilación de salmos, oraciones, imá­

genes religiosas y también prácticas populares rc:lacionadas con la obstetricia; bio­

grafías de m~dicos obstetras célebres e incluso de p<uteras y comadronas afamadas. 
En fin, se trata de un libro extraordinario e: indispensable en la historia de la 

medicina mexicana que por sí solo hubiese asegurado un lugar de honor a su 
autor en la historiografía médica de México. 

Con la aparición de la Ob.1tetricitt en México, don Nicolás entra en una fase 
de intensa actividad histórico médica. Desde este momento hasta el final de sus 

días se ocupará continuadamente de la medicina legándonos Jos mejores frutos 

de su trabajo que en realidad, aunque se publican y conocen en esta época, repre­
sentan el esfuerzo continuado de más de treinta años de búsquedas y anotaciones. 

Durante el año de 1913 se dedica a separar del "Mercurio Volante", el famoso 
primer periódico de medicina que se publica en México por José Ignacio Barto­
lache, las noticias y datos referentes a la medicina que aparecieron en los únicos 

diez y seis números que fueron publicados y todo el año de 1914 aparecieron 

los resultados de este trabajo en la revista "La Escuela de Medicina", bajo el título 
de Mercmio Volante con noticirts importantes y curiosas, sobre varios rtstmto.r de 
Física y Medicintt. Por el Doctor Don fosé J gn:tcio Bmtolache, México, 177 2. 

Es en 1911 cuando don Nicolús león queda oficialmente reconocido como 
historiador de la medicina. El 30 de noviembre de 1913, la Academia Nacional de 
Medicina convoca un concurso para presentar una memoria sobre el tema general 

de "Historia de la Medicina" que traía aparejado el nombramiento de Académico 
para el ganador del certámen. Nicolás león presentó entonces un resumen de sus 
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muchos conocimientos de la materia en el campo de la historia mCdica mexicana, 
ordenándolos en un trabajo de 90 páginas bajo el título de "Los pr<:curson:s de la 
literatura médica mexicana en los siglos. XVI, XVII, XYI!I y prim<:r tercio del si­
glo XIX (hasta 1833). Datos Bio-bibliográficos para la historia de la m<:dicina en 
México." Entregado para su estudio, el trabajo <:s acogido por la Comisión aca­
démica encargada de juzgarlo, "con las mayores muestras de agrado y estima digno 
de pertenecer a la Academia Nacional de Medicina al señor Don Nicolás León". 
Este toma posesión de su sillón de académico en la Sección de Historia de la 
Medicina, disertando sobre su antecesor el doctor don Tomás Noriega, y el mag­
nífico trabajo que le valiera el nombramiento académico, es publicado en la "Ga­
ceta" de la Academia en 1915. 

Se trata d<: una obra que, si bien no puede considerarse como completa, es, 
sin embargo, una revisión tan acertada de las publicaciones médicas de México, 
con descripción de los libros, datos biográficos de los autores y numerosas ilustra­
ciones, que resulta indispensable para conocer el esqueleto fundamental ele la 
historia médica mexicana en sus años de vida colonial, desde el siglo xvr hasta 
el momento de la independencia efectiva. Casi ninguna de las aportaciones his­
tórico-médicas anteriores tienen la seriedad científica y la exactitud documental 
que presenta este trabajo de don Nicolás León. Además, es el primer trabajo his­
tóricomédicas anteriores tienen la seriedad científica y la exactitud documental 
el autor 315 fichas bibliográficas de libros relacionados con la medicina, comen­
tándolos en su mayor parte, reproduciendo sus portadas cuando por su rareza o 
belleza así Jo ameritan, copiando párrafos e índices en ocasiones, y casi siempre 
que el autor es una figura distinguida la descripción se acompaña de su retrato 
y de una corta pero documentada biografía. Actualmente pueden corregirse algunos 
de Jos datos y es posible añadir muchos nuevos obtenidos posteriormente por otros 
investigadores, pero es necesario reconocer el valor inestimable de este trabajo en 
aquellos momentos pues, según las propias palabras de León en la presentación 
de su trabajo, la historia de la medicina mexicana era entonces "asunto apenas 
esbozado entre nosotros y falto en absoluto de previa documentación e investiga­
ción bibliográfica". 

Con la entrada de Nicolás León en la Academia para ocupar el sillón de 
Historia de la Medicina, se estimula su interés por el tema y vuelven a surgir de 
su pluma diversos trabajos histórico médicos a más de las acertadas intervenciones 
que continuamente efectúa en los debates de las sesiones y de los que nos queda 
constancia por las actas de la propia Academia. Entonces empieza una obra monu­
mental que no llega a terminar. Nos referimos a los "Apuntes para la historia de 
la enseñanza y ejercicio de la Medicina en M~xico desde la Conquista hispana 
hasta el año de 1833." Esta obra, recopilación y estudio detenidísimo de una 
serie de documentos relacionados con la historia médica mexicana, fue presentada 
en fragmentos a la Academia Nacional de Medicina a partir de 191 5, y no alcanzó 
a publicarse más allá de los datos correspondientes a la fecha de 1625. Verda­
dera lástima, pues lo que llegó a publicarse es el estudio de conjunto más com­
pleto que se ha escrito hasta el presente sobre la medicina mexicana. 



EL DUCTOR NICOLÁS LEÓN, HISTORIADOR MÉDICO DE MÉXICO 53 

Con motivo de su recepción académica y al terminar de leer su primer tra­
bajo reglamentario don Nicolás León tuvo un rasgo filantrópico que no debe 
pasarse en silencio: está relatado en el acta de la sesión de la Academia, del día 
23 de junio de 1915. Ese día don Nicolás declara que con referencia a la historia 
de nuestra profesión, ha logrado acwnular con gran paciencia y en largos años 
algunos importantes documentos impresos y manuscritos (y que) ha pensado 
legar esta parte de su biblioteca a la Academia Nacional de Medicina, si ésta llega 
a cimcntarse con local propio y debida organización. Desgraciadamente este deseo 
nunca llegó a cumplirse; después de la muerte de don Nicolás surgieron difi­
cultades y la biblioteca tan pacientemente reunida se fue poco a poco deshaciendo 
y malbaratando hasta casi desaparecer totalmente. La Academia de Medicina perdió 
aquel acervo documental tan valioso y el deseo de su autor quedó incumplido. 

No tendría objeto recoger la totalidad de los escritos de tema histórico médico 
que publica o escribe don Nicolás en estos últimos años de su vida; los más im­
portantes ya están reseñados y sería tarea farragosa y pesada enumerar títulos y 
títulos. Consideramos sin embargo que hay algunos que no pueden quedar en 
silencio como el recuerdo biográfico que dedicó al doctor Manuel Soriano, uno 
de los más venerables miembros de la Academia que había servido de preparador 
y ayudante al extraordinario doctor Carpio cuando éste, en 185 5, efectuaba inci­
pientes investigaciones fisiológicas; y el trabajo de conjunto que apareció en la 
Gaceta Médica en 1925 titulado "Datos para la historia de la medicina en México." 

Finalmente al llegar su muerte, inesperada, soprendiéndole en plena activi­
dad y vigor físico, quedaron varios trabajos terminados o en vías de acabarse y uno 
de ellos, el titulado "Ensayo de nomenclatura e identificación de las láminas 98 a 
138 (nos. 368 a 955) del libro XI de la Historia de las cosas de la Nueva España 
escrita por fray Bernardino de Sahagún" fue recogido e incluido en la edición de 
las obras del padre franciscano que publicó la editorial Pedro Robredo el año 
1938. Como se desprende del título las identificaciones de Nicolás León se refieren 
exclusivamente a los elementos naturales que se citan en dicho libro, muchos de 
los cuales tienen aplicación médica. 

En poder de sus familiares y de los actuales propietarios de los restos de su 
biblioteca quedan aún fragmentos, notas, artículos incompletos y borradores de 
muchos trabajos que don Nicolás seguía preparando y que quedaron truncados 
con su muerte. No pueden ser ya utilizados no obstante lo cual no representan pér­
dida importante para la historia mexicana. Don Nicolás supo en las publicaciones 
que llegó a completar presentarnos un cuadro tan completo y fundamental de la 
historia mexicana que es imposible en la actualidad modificar los lineamientos 
generales. de su historia. Se han conseguido datos nuevos, fechas, hechos descono­
cidos y nombres ignorados que han surgido en los últimos años, pero todo este 
nuevo material aportado viene a incrustarse en el esqueleto que don Nicolás esta­
bleciera, rellenándolo y completándolo. 

Aun debemos considerar en la labor de don Nicolás, además de su extra­
ordinaria aportación científica y de investigación, el mérito de haber establecido 
definitivamente la especialidad de historiador médico en México marcando la 
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ruta definitiva que deben seguir los investigadores Jc este campo científico. A 
partir de don Nicolás León los historiadores m~dicos mexicanos adquieren indi­
vidualidad propia, aislan sus estudios de otras ramas con las que hasta entonces 
estaban más o menos imbricados, se liberan de otras disciplinas y se sienten 
seguros, saben el camino y lo recorren con la vista fija en un solo objetivo: la 
historia médica. Por esta razón es por lo que durante las últimas tres d~cadas se 
produce en México una abundante producción histórico m~dica en muchos casos 
de calidad excelente y de profundo valer científico y literario. 

México, D. F., diciembre de 1959. 



EL DOCTOR NJCOLAS LEON ANTE LOS NUEVOS ANTROPOLOGOS 

JAVIER ROMERO 

Retrocediendo a aquella época en que nos fue d<tdo ingresar al Departamento 
de Antropología Física del Museo Nacional de México, hemos de recordar que 
entonces tal Departamento estaba a cargo del Prof. Federico Gómez de Orozco 
quien, como es natural, en nada se apartaba de sus actividades paleográficas y lo 
mantenía intacto. 

En nuestras primeras incursiones por el Departamento hacia 1930, encontra­
mos al Prof. Daniel Rubín de la Borbolla, recién llegado de Norteamérica, como 
encargado honorario y estudiando algunos materiales de las colecciones osteo­
lógicas. En una pequeña sección del salón, formada con muros de cartón, junto 
con el Prof. Gómez de Orozco trabajaba el Lic. Alfonso Caso, quien aún no 
iniciaba sus trabajos de exploración en Monte Albán. Era por aquel entonces 
cuando el que escribe comenzaba sus actividades en el campo de la antropología 
física, como ayudante -también honorario- de Rubín de la Borbolla. 

Desde luego, no habría para qué relatar las muchas cosas e impresiones que 
conservamos en la memoria sobre aquella época, pero sí hemos de mencionar que 
dentro de aquel Departamento, para nosotros, resonaba por doquier el nombre del 
doctor Nicolás León, poco antes fallecido. Las colecciones osteológicas reunidas 
por él, sus cédulas osteométricas que podíamos manejar, su instrumental, su esco­
gida biblioteca de trabajo, el archivo, el salón de exhibición. A juzgar por los 
comentarios que casualmente a nosotros llegaban y por lo que personalmente 
veíamos y que habríamos de confirmar después, todo aquello constituía la obra 
de un individuo que en verdad tuvo devoción por los estudios antropológico fí­
sicos, los que dentro del Museo eran entonces -y no nada más entonces- con­
siderados como un tanto extraños, poco accesibles y no muy agradables. 

Poco después, nuestro amigo el abogado Roberto Palazuelos, habiendo cola­
borado poco tiempo con don Rubén M. Campos en el Museo, pero también estu­
diante universitario como el que escribe, ingresaba a su vez como ayudante del 
Departamento y juntos estudiábamos, juzgábamos, criticábamos la obra del doctor 
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León, a quien de esta manera acabamos por sentirlo presente. Y de él, de Pala­
zuelas, surgió una idea que tanto Rubín de la Borbolla como el autor de estas 
breves líneas hicimos nuestra. Es que el doctor León había formado una colección 
de reproducciones de cuadros que él designaba como "Antropologistas distingui­
dos", comprendiendo desde Hipócrates a Hrdlicka, pasando por Blumenbach, Dar­
win, Broca y Lombroso, que había tenido buen cuidado de situar convenientemente 
en el salón de exhibición. La idea consistió en sumar a esta colección precisamente 
el retrato del doctor Nicolás León Palazuelos se encargó de conseguir una de sus 
últimas fotografías, ampliarla, arreglar el cuadro, y con sencilla ceremonia fue 
descubierto en sitio preminente en la nueva sala de exhibición que nos había to­
cado instalar en el segundo piso del Museo. Esto ocurría por 1935. 

De entonces a la fecha, la imágen del doctor Nicolás León ha ido creciendo 
ante nosotros hasta adquirir proporciones verdaderamente extraordinarias. Razones 
ha y muchas, pero sólo habremos de señalar las más importantes. 

Tomando en cuenta que el doctor León falleció en 1929, y que su obra en 
antropología física casi duró 30 años en un ambiente muy poco propicio para su 
desenvolvimiento natural, creemos que podrá ser mejor valorada si se han tenido 
en las manos sus materiales e instrumental y si se han podido utilizar como base 
o ayuda para los nuevos estudios. 

Tuvo el doctor León la inteligente idea de precisar los propósitos de la rama 
científica que cultivó, y de hacerlo con la claridad suficiente para hacerlos llegar 
al público que visitaba el Museo. En un gran rótulo que colocó en lugar bien 
visible se leían tales propósitos y en su Cartilla de Vulgarización amplió la expli­
cación de estas finalidades hacü::ndola distribuir tan profusamente como le fue 
posible. Su constancia e interés le llevaron a formar valiosas colecciones osteo­
lógicas prehispánicas y modernas y a reunir un instrumental que por mucho tiempo 
fue único en México: estuches antropométricos completos, escalas colorimétricas, 
antropómetras, microscopios, máquina calculadora de discos, plataformas y bancos, 
etc., encontrábanse disponibles para el trabajo. Considerando lo que posteriormente 
hemos experimentado nosotros para adquirir instrumental, no se puede menos que 
reconocer un verdadero triunf¿ del doctor Nicolás León en el hecho de haber 
logrado en su época reunir semejante equipo. Y esto sólo se consigue cuando se 
ama una labor. 

Por otra parte, supo mantener valiosos contactos con instituciones extranje­
ras, especialmente con el eminente doctor Ales Hrdlicka, jefe del Departamento 
de Antropología Física del Museo Nacional de Norteamérica, y de quien recibió 
colaboración muy directa, sobre todo durante sus estancias en México y durante 
la visita que el mismo doctor León le hizo en Washington alguna vez. 

De su labor docente tenemos como testimonios los programas del curso de 
antropología física que, con otros, se impartieron en el Museo Nacional durante 
muchos años, siendo él quien de manera oficial por vez primera en México impar­
tiera enseñanza en la materia. Los programas fueron modificados y ampliados con 
el transcurso del tiempo y siempre los hizo acompañar de la bibliografía necesaria, 
en la que no faltaron las clásicas obras de Rudolf Martín y Hrdlicka ni las leccio-
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nes Je antropología de Frassetto; esquc:ma~ de gran tamaflo ilustraban los puntos 
craneométricos y otros al tamaño natural los antropom~tricos c:n figuras al desnudo. 

Su labor científica la valoramos, mús que por sus realizaciones finales, por 
la amplitud de sus preocupaciones que rdlc:jan la evolución de su pensamiento 
hasta llegar casi al concc:pto amplio que de la antropología física se tiene hoy 
en día. Esto lo atestiguan los matc:rialcs, algunos mudos en cuanto a la ausencia 
de manuscritos alusivos, pero de gran elocuencia por su existencia misma. Por 
una parte, su cedulario cranc:om~trico y de las diversas partes del esqueleto hu­
mano; por otra, los materiales que hiw construir para su estudio sobre: ccfalometría 
fetal, su cuadro de: concentración de datos antropométricos de sold<tdos mexicanos, 
su álbum fotogrúfico de delincuentes, su labor antropom~trica y álbum fotográfico 
de escolares del Distrito Federal, y los principios de la utilización de la fotografía 
que ahora llamamos somática o standard que consiste en las vistas de frente, lateral 
izquierda y posterior del individuo al desnudo, es decir, la introducción de la soma­
toscopía con todas las implicaciones que el hecho encierra y que son de incuestio­
nable trascendencia en el desarrollo de la rama científica de que nos ocupamos. 
Además, aquella adhesión suya para que en Mé·xico se implantara el vucetichismo 
o dactiloscopía como medio de identificación individual. 

En verdad, nos consideramos herederos directos ele una obra de auténtico 
valor lograda desde sus bases con precarios recursos y en ese medio de indife­
rencia, cuando no un tanto hostil, que tantas veces ha ahogado Jos empeños más 
prometedores, circunstancia de la cual nos percatamos al revisar personalmente la 
nutrida correspondencia que sostuvo con el doctor Ales Hrdlicka, y que con todo 
cuidado se conserva en Washington en los archivos del Museo Nacional de Nor­
teamérica. 

Hemos de manifestar, por consiguiente, que la imúgen del doctor Nicolás 
León ha presidido siempre todas las inquietudes, los planes y los esfuerzos que en 
el campo de los estudios biológicos humanos realiza el Departamento de Inves­
tigaciones Antropológicas del Instituto Nacional de Antropología e Historia, y 
que su presencia se resuelve en un sentimiento que no podríamos definir con pala­
bras precisas, pero que aseguramos que es una mezcla de creciente admiración, 
gratitud y orgullo por haber existido en México un precursor de esa talla. 

El doctor Nicolás León ha contado con el reconocimiento íntimo y profundo, 
primero, de aquellos dos simples ayudantes de un antiguo departamento casi 
abandonado, y después con el de otras generaciones de antropólogos de grandes y 
saludables bríos y anhelos, nuestros jóvenes profesores y estudiantes de la Escuela 
Nacional de Antropología e Historia. 

México, D. F., diciembre de 1959. 



I3IBUOGRAFÍA DEL DOCTOR NICOLAS LEÚN (6-XII-1859-24-I-1929)* 

Compilación de 

ANTONIO POMPA Y POMPA 

Este ilustre polígrafo mexicano nacido en Quiroga, de Michoacán, fue un 
distinguido antropólogo, bibliógrafo, médico y botánico con un grande dinamismo, 
muy particularmente como escritor. Su bibliografía completa es muy nutrida y 
abarca como especialista temas diversos: Antropología, Medicina, Botánica, Historia, 
Arqueología, etc., con 475 títulos; de ellos hemos seleccionado los que hacen a las 
ciencias antropológicas, y son los 210 que incluimos en seguida: 

188'5. -Palabras generalmente usadas como españolas, en el Estado de Michoacán, y que 
traen su origen del Tarasco. En Gaceta Oficial del Gobierno del Estado 
de Michoacán. Morelia, 1885. 

Algunas instrucciones para los corresponsales del Museo Michoacano (More­
lía, 1885). S?, 3 pp., incluida la portada. Segunda ed. (Morelia, 1885), 
idéntico formato y número de páginas. 

Noticia y descripción de un Códice del Ilmo. Dr. Fr. Bartolomé de las Casas. 
Morelia. Imp. en la Escuela de Artes a cargo de José R. Bravo, 1885. 8Q, 
10 p¡). Es sobretiro de lo publicado en Gaceta Oficial del Gobierno del Estado 
de Michoacán del año 1885. 

Carta al Sr. Dr. Francisco de S. Menocal referente al oro entre los Tarascos. 
En Gaceta Oficial del Gobierno de Michoacán. t. 1 Q Morelia, oct. de 1885. 

1886.-Studics of the archaeology of Michoacan (México). The "Lienzo" ( drawing 
of lineo) of Jucutacato. En Smithsonian Report. Parte 1~, año 1886, pp. 307-
18, con una litografía. 4Q, Washington. 

Apuntes para la historia de la medicina en Michoacán, por el Dr. Nicolás León ... 
Morelia, lmpr, del Gobierno en la Escuela de Artes, 1886. 47 pp. 17.5 cm. 

Arte del idioma zapoteco, por el P. Fray Juan de Córdoba. Reimpreso por acuerdo 
del C. general Mariano Jiménes, Gobernador Constitucional del Estado de 
Michoacán de Ocampo, bajo la dirección y cuidado del Dr. N. León. &. &. 
Morelia. Imprenta del Gobierno en la Escuela de Artes, 1886. 89, Port. 
roja y negra, introducción bio-bibliográfica I-XXIX. 1 hoja s. n. con Addende, 

' Reproducción Íntegra del Boletín Bibliográfico de Antropología Arnericana, Vol. XVIII, Parte 
Segunda, 1955. México, 1956, pp. 295·310. Ccn la autorización del Instituto Panamericano de Geo­
grafía e Historia. 
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1 blanca. Reproducción fotográfica de la portada original; pp. 2-223 la 
obra, otra p. s. n. con erratas. 1 fotografía con rcpruducciém de Nuestra Scúora 
del Rosario que existe con el original. Edición de 300 ejemplares. 

Manual para d cultivo y beneficio de la vainilla en Michoacán ( 1886). 

Silabario del idioma tarasco o de Michoacán, por el Dr. Nicolás León ... (Mo­
rclia, Mich. Jmpr. de J. Rosario Bravo, 1886). 15 pp. 16.5 cm. 

Studies on thc archaeology of Michoacan (México). (Miscelánea, pp. 307-31H), 

1HH6. 
Tres obras de Sigüenza y Góngora. Nota bibliográfica por. . . Morelia, 1886. 

Imprenta del Gobierno en la Escuda de Artes. 89, 22 pp. Sobretiro de lo 
impreso en la Gaceta Oficial del Gobierno del Estttdo de Michoctcán del 
año de ISH6. Doy noticia del "Mercurio Volante", "Libra astronómica" e 
"Infortunios de Alonso Ramírez". 

Origen, estado actual y geografía del idioma Pirinda o Matlalzinca en el Estado 
de Michoacán. En Gaceta Oficial del Gobierno del Estado de Michoacán. 
Año 19, 1886. Morclia. 

Las semillas que saltan. En Gaceta Oficial de Michottcán. 1886. Morelia. 

Apuntes para la historia de la medicina en Michoacán, desde los tiempos pre­
Colombinos hasta el año de 1875, ¡:or el Dr. Nicolás León. Morelia, 1886. 
Imprenta del Gobierno en la Escuela de Artes, a cargo de José R. Bravo; 
;j?, 8 pp. Apéndice, 47 pp. Un grabado colorido intercalado en el texto. 
Es sobretiro de la publicación hecha en la Gaceta Oficial del Gobiemo del 
Estado de Michoacán de Ocampo. Año 1886. 

La misma obra reimpresa en Morelia. Año 1887. Corregida y adicionada 
e ilustrada con un grabado intercalado en el texto y 2 litografías, retratos 
de los Dres. Juan Manuel González Urucña y José Socorro Arévalo. Salió 
como folletín de El Monitor Médico-Far1rwtcéutico e Industrial. 

Se reimprimió también en la Biblioteca de 100 tomos, pp. 60 a 154, 
c. 16. México, 1887, y en Anale.r del Instituto Médico Nacional. t. VII. 
México, 1905. 

1887. -Apuntes para la historia de la cirugía en Michoacán, desde los tiempos pre­
Colombinos hasta el año de 1875, por el Dr. Nicolás León. 49, 10 pp. con 
un grabado intercalado en el texto. Colofón: impreso en Morelia el año 
de 1887 en la imprenta de D. José Rosario Bravo. Primera Calle Nacional 
número 4. Edición del Monitor Médico-Farmacéutico e Industrial. 

Apuntes para la historia de la Obstetricia en Michoacán, desde los tiempos 
pre-Colombinos hasta el año de 1875, por el Dr. Nicolás León. 49, 10 pp. 
con un grabado intercalado en el texto. Colofón: impreso en Morelia el 
año de 1887 en la imprenta de don José Rosario Bravo. Antigua Calle del 
Cuartel del Piquete número 8\12. Edición del Monitor Médico-Farmacéu­
tico e Industrial. 

El Monitor Médico-Farmacéutico e Industrittl. Periódico destinado a promover 
los intereses morales, científicos y materiales del cuerpo médico-farmacéutico 
e industrial de Michoacán y los particulares de la casa Anastasia Mier que 
lo publica. Año 19 Morelia. Enero a diciembre, 1887. Doce números, folio 
con páginas especiales cada uno y variando de 10 a 4. Por folletín mi Historia 
de la medicina, cirugía y obstetricia en Michoacán, desde los tiempos pre­
Colombinos hasta el año 1887. 

Este periódico se publicó bajo la dirección y cuidado del Dr. Nicolás 
León, Y en él hay suyos estos artículos: Preparación de la Cocaína. Con­
servación de las preparaciones botánicas. Cola líquida. La semilla del Ce-
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clrón ( Simaba Ccdrón). El Yodo!. Necrología del Sr. Prof. José M. Olmos. 
Las semillas que saltan, Nota Zoológica. Nombres de anim~lcs. m Tarasco 
y Castellano con su correspondiente clasificación científica. Bibliografía. Bo­
tánica M~dica, sobre la Guachácata ( Galpimia bi-glandulosa). Bibliografía. 
Miscelánea. Bibliografía, Revista de la prens:t extranjera. Miscelánea. Biblio­
grafía Tcrap(·utica. Nombres de algunos vegetales, en Tarasco, con su corres­
pondiente clasificación cientÍfica. 

1 HRH. -A·nale.r del Mu.reo Micbo,¡c,mo. Mordía. Imprenta y tipografía del Gobierno. 
1 R8H. ,) v. 22.5 cm. 

Arte de la lengua otomí, por el P. Agreda. escrita por el Dr. L. Darapski. En los 
forros de los ;lnale.r del A!uJeo Michor~cano. Ail.o 1 '! Entregas -"'' y 4\', Mo­
rdía, 1888. 

Calendario de los tarascos, por F. P. T. (Colaboración). En Anale.r del M meo 
Michoacr~no. Año 1 ?, p¡). 85-96. Morelia, 1888. 

Codex Plancarte. En A nale.r del M meo Michor~cano. Año 1 '1, pp. 4 .'1-61. More­
lía, 1888. 

Cuatro libros de la naturaleza y virtudes medicinales de las plantas y animales 
de la Nueva España. Extracto de las obras del Dr. Francisco Hernández. 
Anotados, traducidos y publicados en México el año 1615 por Fr. Fran­
cisco Ximénez, religioso lego dominico. Ahora por primera vez reimpreso 
mediante la protección del Sr. Lic. AgustÍn Canseco, Gobernador interino 
constitucional del Estado de Oaxaca, bajo la dirección del Dr. Nicolás León 
&c. &c. Morelia. Imp. y Lit. en la Escuela de Artes, a cargo de José R. Bravo, 
1888. 4? Port.; 1 hoja con dedicatoria; V -LII introducción bio-bibliográfica 
y crítica. Sigue reproducción de la Port. original; 4 hojas s. n. con Lic. y 
Pres. Ded. al lector. Un grabado de Sto. Domingo; pp. 1-286, la obra; 287-
94, los índices. 

Disertación sobre una antigua pintura de los indios tarascos, por el Ilmo. Dr. D. 
Benito María de Moxo. En Anales del Museo Michoacr~no. Año 1'~, pp. 105-
114. Morelia, 1888. 

Nota sobre la toponimia tarasca, por el Dr. Hamy. Traducida y anotada por 
e! Dr. N. León. En Anales del Museo Michor~cano. Año 1Q, pp. 71-75. Mo· 
relia, 1888. 

Plantas, animales y minerales de Nueva España, usados en la Medicina. México, 
1615. 2~' ed. hecha bajo la protección del Sr. Gobernador de Oaxaca, Lic. 
A. Canseco. Morclia, 1888. ]osé R. Bravo, impresor. 300 pp. 24.5 cm. 

Sobre la existencia pre-Colombina de la sífilis en el hemisferio occidental. 
Estudio por el Dr. Gustavo Brühl. Traducción. En Monitor Médico-Farma­
céutico e Industrial. t. 1? Morelia, 1888. 

La Aritmética entre los tarascos. En Anales del Museo Michoacano. Año 1 '1, 

pp. 3 a 9. Morelia, 1888. 
Etimologías de algunos nombres tarascos de los pueblos de Michoacán y otros 

Estados. En Anales del Museo Michoacano. Año [9, pp. 10-28. Morelia, 1888. 

¿Cuál era el nombre gentilicio de los tarascos y el origen de este último? En 
Anales del Museo Michoacano. Año 1?, pp. 29-32. Morelia, 1888. 

Glosario de voces castellanas derivadas del idioma tarasco o de Michoacán. (Con­
tribución para el Diccionario de Provincialismos). En Anales del Museo 
Michoacano. pp. 97-104. Morelia, 1888. 

Calendario de los tarascos. En Anales del Museo Michoacano. Año 19, pp. 33-42. 
Morelia, 1888. 
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Noticia de una obra m tarasco. En /1nalc.r deL M11Jco Micho<~Ctii!O. Alío 1'.', pp. 
62-64. Mordía, 1 ilílfl. 

Las Yácatas de Tzintzuntzan. En /l11t1ln deL Mi!.,co J\licholietl/10. Aiio 1'-', pp. 6'5-
70, con un grabado. Mordía, 1 Síl8. 

Reyes tarascos y sus descendientes hasta Ja presente (·poca. En /lllllle.\ del Mmco 

Micho(IC<It!O. Año 1 '1, pp. 11 5-190. Mordía, 1 Sil R. 

1 S89 .-Silabario del idioma tarasco o de Michoacán, Morelia. lmprl'nta de José· Rosario 
Bravo. 1 SS6. W', Port. <t cuya vudta comienza el texto y ocupa 19 pp. En 
la 20, este colofón: Se imprimió esta obrita en la ciudad de Morclia, capi­
tal del Estado de Michoacán de Ocampo, en el mes de octubre d~: 1 Si-:6, en 
la irnpn:nta de don Jos~ Rosario Bravo. Antigua Calle del Cuarrc:l del Pi­
quete número il Y.>. 

Reimpreso ton adiciones y correcciones en /lmde,r del MI/Jea Michoawuo. 
Año 2'!, pp. 139-'51Í. Morc.:lia, ISS9. 4'-' 

Auto de posesión dd título de la ciudad de Zintzunzán Vitzitzilan. En An:rle.r 
del MuJeo Michoacarto. Año 2'-', pp. l S2-185. Morelia, 1 i-:89. 

Merced de tierras concedidas a los Guachichiles y pueblo de Pénjamo. En A1udes 
del M~tseo Mú·hoact~no. Ai1o 2'1, pp. 166-72. Mordía, 1S89. 

Los Tecos, por el Presbítero F. Plancarte. En /ln<~leJ· del Museo Mic!Jottccmo. 
Atio 2'-', pp. 16-26. Mordía, 1 S89. 

Studies on the archacology of Michoacan (México). (En Annt!ttl Report of 
the 13ocml of Regent o/ the Smithsonitm In.rtitution). pp. 307-318. 1889. 

Sobre la significación de la palabra Yácata. En Anctle.r del Museo MichoacmlO. 
Año 2'1, pp. 27-28, 1889. 

El matrimonio entre los t;uascos pre-Colombinos y sus actuales usos. En Anales 
del Museo Michot~cctno. Ai'ío 2Q, pp. 15 5-16 5, con dos litografías. Mor.~­

lia, 1 S89. 

Noticia y descripción de un Códice dd Ilmo. Sr. Dr. Fr. Bartolomé de las 
Casas, existente en la Biblioteca Pública del Estado de Oaxaca: texto en 
1¡ pp. 80 Sobretiro de lo publicado en el periódico oficial del Estado de 

Oaxaca, del aí'io 1 S89. Mes de julio. Oaxaca. 
Reimpresa en /lnale.r del 1Huseo Michoacano. Año 2'!, pp. 177-99. M::>­

relia, 1889. 1¡'1 

Adición al estudio .. Matrimonio entre los tarascos'·. En Anale,r ele! Mtt.reo Mi·· 
cho11cmw. Año 2'-', pp. 135-86. Morelia, 1889. 

Nombres ele animales en tarasco y castellano, con su correspondiente clasifica­
ción científica. En Anales del Mt1.reo Micboclcmw. Aí'ío 2Q, pp. 168-192. 
Mordía, 1 S89, y en G"t1ceta Oficial del Gobierno del Est<1do de MichoaccÍn. 

1890. -Anomalies et mutilations dentaires des Tarasques. (Congreso Internacional de 
Americanistas. Compte rendu. pp. 3 39-340, 1890.) 

Anteportada. Biblioteca Filológica Michoacana. Sección 1\1 Filología, Núm. 1-
Portada. Arte y Diccionario Tarascos, por el P. Fr. Juan Bautista de La­
gunas, impresos en México el año ele 1 547. Los reimprime por vez primera 
el Dr. N. León. Morelia, 1890. 4'.', anteportada 1 hoja 1-VIII, Biobibliogra­
fía; Port. en litografía, pp. 1 a 168 las dos obras. 

Origen, progresos y estado actual del Musco Michoacano. En Anales del Mttseo 
Michoaccmo. Año 3'!, pp. l-'5. Mordía, 1890. Se hizo un corto sobretiro de 
este artículo. 

Anomalías y mutilaciones ~tnicas del sistema dentario entre los tarascos prc­
C0lombinos. Nota presentada en la S" sesión del Congreso Internacional de 
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An•cricanistas por el Dr. Nicolás León. Morelia. Imp. y litografía en la Es­
cuda de Artes, 1890. Folio: IJort. Dedicatoria: 1 hoja blanca, pp. 1-9 la 
obra; la misma con Port. csrx:cial, en francés; 3 hojas con figuras lito­
grafiadas. 

Reimpreso sólo el texto castellano en At~ttles del Museo A!ichoacano. 
Atl.o _)'.', pp. 16H-7.). Morclia, 1890. 

Arte y diccionario tarascos, por el P. Fr. Juan Bautista de Lagunas, impresos 
en México el Úto 1574. Los reimprime por vez primera el Dr. Nicolás 
León ... Mordía, Imp. y Lit. en la Escuela de Artes, 1890. 168 pp. 23 cm . 

.El pueblo de Vango y el sitio de Zirakuarendo. En Anales del Museo Michoacmw. 
Año 3'·', pp. 179, S<! con una litografía. Morelia, 1890. 

Un. nuevo documento. Gcroglífico Maya. (En Memorir1s de k1 Sociedad Cien­
tífictt "/lutonio Alzate". t. X, pp. 355-358, 1890). 

1892.-Manual de Ministros Indios para el conocimiento de sus idolatrías y extirpa­
ción de ellas, dedicado al limo. Sr. Dr. D. Matheo de Zaga de Bugueiro 
&c. &c. Compuesto por el Dr. Jacinto de la Serna, natural de México &c. &c. 
Ms. de la Biblioteca del Dr. N. León. 

En CoLección de documentos inéditos para lct Historia de Españct, por 
el Marqués de la FuenSanta del Valle. t. CIV. Madrid. Imprenta de José 
Perales y Martínez. Calle de la Cabeza número 12. 1892. 1¡?, pp. 1-272. 

1895 .-Álbum de Mirla. Colección de 25 fotografías representando lo más notable que 
hoy existe de los palacios de Mitla. De Oaxaca a Mirla. Guía histórico­
descriptiva para uso de los viajeros. Morelia, 16'1 oblongado. 

Se reimprimió el texto en El Estado de Octxaca, Núms. 19 y 20. t. III. 
Año II. 1895. 

Biblioteca botánico-mexicana. Catálogo bibliográfico, biográfico y crítico de 
autores y escritos referentes a vegetales de México y sus aplicaciones, desde 
la Conquista hasta el presente. Suplemento a la materia médica mexicana 
~'ublicada por el Instituto Médico Nacional, escrito por el Dr. Nicolás 
León ... México, Oficina Ti p. de la Secretaría de Fomento, 1895. 3 7 2 pp. 
23 cm. 

Anteportada. Muestra. Diccionario Popular y Manual de Historia Antigua de 
México. Portada. Diccionario Popular y Manual de Historia Antigua de Méxi­
co. Escrito por el Dr. Nicolás León &c. Contiene noticias sobre la Antro­
pología, Etnología, Etnografía, Filología, Arqueología histórica y pre-histó­
rica de todas las razas de México, desde los tiempos más remotos hasta la 
Conquista, y breves indicaciones bibliográficas. Ilustrado con numerosos gra­
bados para la mejor inteligencia del texto. Victoriano Agüeros editor. Imp. 
de El Tiempo. Cerca de Santo Domingo, número 4. 1896. 8?, 8 pp. A 
AHUITZOTL, con un grabado. Se imprimieron solamente 25 ejemplares 
para distribución privada. México ( 1895). 

Bibliotheque Linguistiquc Americaine. Tome XIX. Langue Tarasque, Gram­
maire, Dictionnaire, Textes traduits et analyses; par Raoul de la Grasserie 
&c. &c. París. J. Editeur Rue de Méxieres et Rue Madame 26. (Ci-de vant 
25, Quai Voltaire 25 ), 1895. tí'! mayor; Port. 1 a 8. Preface, 9-17; intro­
duction &c. bibliographie tarasques, 19-97; Grammaire, 99-253; Diction­
naire, 255; 293 texts tarasques. 

1897 .-Un nuevo documento jeroglífico Maya. En Memorias de la Sociedad ".dntonio 
Alzate". t. X. 1896-1897, Núms. 8 y 9. México, 1897. Reimpreso en El 
Estandctrte. 5 de noviembre de 1897. San Luis Potosí. 
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Uso de la escritura jeroglífica por los Hiá-Huí, en w:mpos muy posteriores 
a la Conquista. pp. 21-lX-')0, con ,¡ láminas litografiadas <~. dos colores. En 
Congreso lntemacional de Ameriwni.rtrJ.r. Acta dt: h Und~cima Rt:unión. 
México, 1 R95. México. Agencia tipográfica de: F. Díaz de Lt:Ón, Cinco de 
Mayo y Callejón dt: Santa Clara, 1R97. !¡'! mayor. 

1898. -Arte de la lengua tarasca o de Michoacán, por el P. Fr. Maturino Gilbc:rti. 
Impreso en México el año de 155H. Reimpreso por el Dr. N. León bajo los 
auspicios del señor Secretario de Justicia <.: Instrucción Pública, Lic. Don 
Joaquín Baranda. México, 1R9R. /¡'! mayor, Port:; V-VII al lector; pp. 331 
con la obra. Edición facsimilar en papel de Agave. 

Obras del Dr. Nicolás León. 2í' ed. En /Irte de lct Lengua Tarctsca, por Fr. Matu­
tino Gilbati. México, 189H. 19 

Contiene algunos de los opúsculos de este autor con referencia al tema 
antropológico. 

1900. -Aplicación de la fotografía a la arqueología. Técnica del vaciado y fundición 
entre los zapotecas pre-Colombinos. En El Tiempo. Edición literaria. Junio 
3 y 1 O. t. X. México, 1900. Se hizo un corto sobretiro, en 8'!, ilustrado con 
una lámina. 

Reproducida parcialmente en Fotó¡;ra/o Mexicano. t. Il, Núm. 6, pp. 
III-16. México, 1900. En el Centenario NQ 7. pp. 16.1-65. Oaxaca, 1911. 

Relación que hace el Obispo de Chiapas Fr. Pedro Feria, sobre la reincidencia 
en las idolatrías de los indios en aquel país. &c. copia sin fecha facilitada 
por el Dr. D. Nicolás León para que se publique 1 ~ edición. En AnaleJ 
del Museo Nacionctl de México. t. VI. México, 1900, p. 477. Se hizo un corto 
sobredro. 

A mazahua catechism in Testera-Amerind hicroglyphies, translated by F. H. Hil­
dcr. En American Anthropologist (N. S.). Vol. 2, Ocrober-December, 1900. 
New York. Se hizo un sobretiro de 50 ejemplares. 

Traducción y publicación completa del estudio que se inventaría bajo 
número 72. 

1901 . -Compendio de la historia general de México, desde los tiempos prehistóricos 
hasta el ai1o 1 ')00. Madrid, 190 l. Profusamente ilustrado, 4"' 

Anthropological Bibliography of Mexico. (Somatología). México, Museum Press, 
190 l. 18 l'P· 21¡ cm. 

Apuntes para una Bibliografía Antropológica de México. Somatología. México, 
1901. Reimp. en Revi.rtct de lct Sociedad "Antonio Alzate". t. XV. 1901. 
México. 

Apuntes para una bibliografía antropológica de México. (Somatología). Por el 
Dr. Nicolás León ... México. Impr. del Musco Nacional. 1901. 1 p. 1., 
18 pp. 21.5 cm. 

Nuevos daros para la Arqueología Mexicana. En Sem. Lit. Ilus. t. 1 Q, Núm. 32. 
México, 190 1, con 2 grabados. 

Familias lingüísticas de México. Ensayo de clasificación seguido de una noticia 
de la lengua Zapaluta y un confesionario en la misma. En MemorictS y Re­
vista de lct Sociedctd Científica "Antonio Alzate". t. XV, pp. 275-85. Méxi­
co, 1901. 

Lyohaa o Mict!án. Guía histórico descriptiva. En inglés y castellano. México, 
1901, 4 9, profusamente ilustrada. Tip. y Lit. "La Europea". 53 pp. 25 cm. 

-.:Los Huavi. En Memorias y Revista de la Sociedad Científica "Antonio Alzate". 
t. XVI. México, 1901. Con 2 láminas. pp. 105-129. 

Plano general de las ruinas de los palacios de Mirla. México, 190 l. Una hoja 
en folio. 
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Los dientes caninos de los indios de Mrxico. Quien primero los estudió y publicó 
sus observaciones. En Cr!inic:,: ,¡¡,:die" Mt!XÍ(dlht. t. IX. N'l 12. l'viéxico. 1 <)O l. 
Se hizo un corto sobretiro, en una hoja en 1¡9 

Bibliografía antropológica de M~·xico. México, lmpr. del Musco Nacional. 190 l. 
1 il pp. 2,1 cm. 

Sobre incrustaciones en los dientes de los mayas, por Gustavo Martíncz Alomi;l. 
En El Tiempo. abril 15 de 1901. México, y en El E.rftl!ldilrte. Abril 16 de 
190 l. San Luis Potosí. 

l 902 .-Square Occipital in the Cranium of a modcrn Othomi mestizo. En Science, 
agosto il, 1902. 

Publicado este mismo estudio en castellano en Crri!IÍCll Médicll Mcxi­
C<ma. t. V, N 9 il, México, 1902, con un grabado. (Se hizo un corto sobretiro 
en una hojita en 4?). 

La caza de aves con el tzipaqui en el lago de Pátzcuaro. En Lumholtz Unknou•n 
Mexico. New York, 1902, 4? 

Notas sobre los Comanches escritas por el Lic. D. J. Fernando Ramírcz. En 
Anctles riel Mtneo Nr~cion,d, t. VII, 1 ~ Época. México, 1902. Con dos gra­
bados intercalados. 

Los primeros museos de la ciudad de México. El Musco del Conde del Peñasco 
y la Pinacoteca del Conde de la Cortina. En Boletín Mt~nicipdl. t. 2?, NI' 39. 
México, 1902. 

El primer musco público de la ciudad de M(·xico. En Boletín Municipal. t. 2'!, 
N? 37. México, 1902. 

Data about a New Kind of hieroglvphical writing in Mexico. 
(Congreso Internacional de Amcricanistas. Proccedings. pp. l 7 5-I SS. 

1902). 

Noticia histórica sobre el Hospital de Indios de México. En Bibl. Méx. Siglo 
XVIII. t. 1?, Secn. 1?, México, 1902. 

1903.-Los monumentos arqueológicos de Cantona. En Sem. Lit. Ilus. t. 3?, N? 127. 
Con 9 grabados. 1903. 

Anales de Tarecuato. En El Estandarte, noviembre 8 de 1898, San Luis Potosí, 
y en Historia del Colegio de la Compañía de Jesús, de Pátzcuaro, por el 
P. Francisco Ramírez. México, 1903, 8? 

Carta del Lic. D. José Fernando Ramírez a D. Carlos M? de Bustamante, refe­
rente a unas antigüedades del Estado de Coahuila. En Anale.r del Museo 
Nctcional de México, t. VII, l ~ Época. México, 1903. Folio. 

Catálogo de la colección de antigüedades Matlatzincas del territorio michoacano 
existentes en el Museo Nacional de México. México, Imp. Museo Nacional, 
1903. 48 pp. 23 cm. 

Los Matlatzinca. (En Boletín del Mttseo Nacional. vol. l. 1903. pp. 57-82). 

Catálogo de la colección de antigüedades huavis del Estado de Oaxaca existentes 
en el Museo Nacional de México, formado por el profesor de etnología 
Dr. Nicolás León. México, Impr. del Museo Nacional. 1903. 54 pp. 23 cm. 

Familias lingüísticas de México, por el' Dr. Nicolás León. (México. Museo Na­
cional. Anales. l ep., v. 7, pp. 279-335, map. lingüístico. 1903 ). 

Los Tarascos. Notas históricas, étnicas y antropológicas, 2~ Parte. Etnografía 
precolombina En Anales del Museo Nrtcional de México. 2? Época. t. 1 ?, Méxi­
co, 1903. Se hizo un sobrctiro de 50 ejemplares. Numerosas· láminas. 

Los Matlaltzinca y Catálogo de antigüedades matlaltzincas del Museo Nacional 
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de México. En Boletín de! Museo Nacional de Mexico. 2'' Época. t. !'!, México, 
1903. Se hizo un sohretiro y se unió con el catálogo de antigtiedadcs Tecas 
(v~ase ). 

El culto al Falo crt él México precolombino. En Anales del lHu.reo Nacionctl de 
México. 2~ :ÍÍpoca. t. t? México, 1903, con dos grabados. 

Catálogo de las colecciones de antigüedades Tecas y Matlaltzincas del territorio 
michoácano existentes en el Museo Nacional, por el Dr. Nicolás teón, Profe­
sor de Etnología. En Boletín del Mu.reo Nacional de México, para lo relativo 
a Tecas y sus antigüedades. Vol. 19 , 1'' fopoca, N'~ 2. México, 1903. Se hizo 
un sobrctiro numeroso para la venta, en /¡? 

·-Vocabulario Huavi y Castellano, por F. Belmar. En Catálogo de Antigüedades 
H.ttavis. México, 1903. 

Vocabulario Huavi, por el abate Brasseur de Bourbourg. En Catálogo de Anti­
giiedttdes H.ttcttJis y en Los I-I tJavis. México, 1903. 

1904. -Códice Mariano Jiménez; nómina de tributos de los pueblos Otlazpan y Te­
pexic. En jeroglífico azteca y lenguas castellana y náhuatl. 1549. Lo publica 
el Dr. Nicolás León .. , México, Lit. del Timbre, 1904. 8 láms., col. 10 pp. 
ilus .. 33 cm. 

Dcr Haupttcmpcl Tépari Yácata de vorhispanischen Tarasken Wahrend der Epo­
che der Eroberung 

(Congreso Internacional de Americanistas. 14" Reunión, pp. 309 a 319. 
1904). 

Noticia de un dialecto nuevo del Matlaltzinca. En Boletín del Museo Nacional de 
México. 2'' Época. t. 1 '1 México, 19()/¡. 40 

Un objeto pagano con símbolo cristiano. En Boletín del Mu.reo Nacional de Méxi­
co. 2'' Época. t. 1'! México, 1904. Con una lámina. 49 

Existencia del dual en la lengua othomí. En Boletín del Museo Nacional de Méxi­
co. t. 1'~ 2<' Época. México, 1904. 49 

Informe que rinde la comisión que subscribe, nombrada para estudiar un anti­
guo depósito natural de supuestos huesos humanos, en un lugar del Estado 
de Coa huila. (En colaboración con el Dr. M. Vi !lada,) En Boletín del Museo 
Nacional de México. 2~ Época. t. 19 México, 1904. Con 3 láminas. 

Los tarascos, notas históricas, étnicas y antropológicas, etc. Primera Parte, Historia 
primitiva, descubrimientos y conquista. México, Imp. del Museo NacionaL 
1904. 15 7 p¡). 24.5 cm. 

1905 .-Las lenguas indígenas de México en el siglo XIX. En Anales del Museo Nacio­
nal de México. 2~ Época. t. 2Q México, 1905. Folio. Se hizo un corto sobretiro. 

Se imprimió también este escrito, en lengua francesa, en L'Année Lin­
guistiqt~e, t. II. 1903-1904. París, 1904. 89 

Conferencias del Museo Nacional de México. Sección de Etnología. Los Popolo­
cas. En Anales del Museo Nacional de México. t. II. 2~ Época. México, 1905. 
Se hizo un tiro especial en 4'1 

Museo Nacional de México. Hoja individual antropométrica y de observaciones, 
arreglada por el Dr. N. León según la enseñanza Hrdlicka. Una hoja. Folio 
(México, 1905 ). 

Datos referentes a una especie nueva de escritura jeroglífica en México. Me­
moria! le~do por su autor en la 1 Y reunión del Congreso Internacional de 
Amencamstas, en Nueva York, año 1902. En Anales del Museo Nacional 
de México. t. II. 2~ Época. México, 1905. Con 5 láminas. Folio. La misma 
obra se publicó en inglés, en los Proceedings of the Internationa.l Congress 
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of ,.{mai(•llli .. t.r, 1_)th Scsion. Ncw York, 1 ')02. Eaton, l 905. Con un gra­
bado. -I'-' 

Calcncliario Matla1tzinca, por D. J. Fernan,lo Ramín:z. En ,-Jn,de.f del Mll.reo 
N.~tiolldl tf,· M/Yi,·o. 2'' .Époc.1. t. !T. Mé:xiw, 1905. 

Los Popolocas. Mé·xico, Imp. del Musco Nacional. 1905. 2H pp. 

1')06. -El Apóstol Sto. Tom(ts en d Nuevo .Mundo. Colección de Noticias v Memo· 
rias ... colectada por D. Jos~ Fernando Ramírez. En Bibl. Me.Y. Sii!,Ío XJ!lll. 
T. 2'·' Scc 1 ''· Mé·x. 1906. 

Códice Sierra. Fragmento de una nómina de pstos del pueblo dL· Santa Catarina 
Texúpan ( Mixtcca baja, Estado de Oaxaca), en jeroglífiws popoloca y expli­
cación <'n lengua náhuatl. 1550 a 1564. Se publica bajo la dirección y co­
rrección del Dr. Nicolás León, Poulat, 1906. 6 Líms. facsim. col. .12 cm. 

Clave gencral de los Jeroglíficos Americanos por el Lic. Ignacio Borunda. En 
Rihl. Al ex. del Siglo XV lll. T . .'>'.', Scc. 1 '' Ml-xico, 1906. 

Confcssionario breve, activo y pasivo en lengua Mexicana. Por Fr. Marcos de 
Saavedra. En !3ibl. Mex. del Si.s;!o XJITII. T . . \'), Sec. 1\1 M~xico, 1<)06. 

Folc-lor mexicano. (En íHe111oria..- ele 1" Socieddd Científica rrAntonio !l!:zttte''. 
T. 21¡, p. 339-395) 1906. 

Entre los indios mazatecas. Exploración de los monumentos arqueológicos del 
Cerro de Motecuhzoma y de la Gruta ele Nindó-nchht: en San Antonio Eloxo­
chitlán (Estado de Oaxaca). Álbum fotográfico. MCMVI. 

Portada impresa. Plano del Distrito de Tcotitlán a la acuarela. 31 foto­
grafías numeradas. 4 Planos a la acuarela; 2 de la Cripta NQ 1 del "Cerro de 
Moctezuma"; 1 de la Cripta N"' 2 del "Cerro de Moctezuma" y 1 de la Cripta 
de San Antonio Eloxochitlán. Fotografías números 32 a 68. Plano N? 4, a la 
acuarela. "Croquis de la Gruta Nindó-ndühl-", 1906, plegado. 

Todo en 31 cartones, de .?53 X 27H mm., incluyendo la portada. 

INFORME sobre las ruinas del cerro de Moctecutzoma y de la gaceta de Eloxo­
chitlán, 1906. En Boletín de lnstrttcción Públicrl. T. VI, págs. 645-50. Méxi­
co, 1906. 

Los Tarascos. 3'' Parte. Etnografía postcortesiana y actual. En Anales ele! Mttseo 
Nt~cional. 2~ Época. T. 3? México. 1906. Quedó sin publicarse más de la 
mitad de esta 3'' parte y todas las láminas que debieran ilustrarla. 

Notas de la lección inaugural de la enseñanza de Etnología en el Museo Nacio­
nal de México. Enero de 1 906. México, 1906. 4ry 

Programas del curso de Etnología del Museo Nacional de México. Primer Año, 
1906. México, 1906. 4V. 

Cátedra de Etnología del Musco Nacional de México. Notas de las lecciones 21 ~ 
y 22~. México, 1906. 19. 

Cátedra de Etnología del Museo Nacional de México. Notas de las lecciones 
23"' y 24~. México, 1906. !¡<.>, 

Cátedra de Etnología del Museo Nacional de México. Notas de la lección 56~ 
(Sobre el Folk-Lore). México, 1906. 4?. 

Cátedra de Etnología del Museo Nacional de México. Instrucciones para hacer 
fotografías emo-antropológicas y moldeados en yeso, sobre el vivo. México, 
1906. 49• 

Folc-lor Mexicano. En El Tiempo. México, 1906. 
Ruinas de Cuta. Zapotitlán. Puebla. Una hoja litografiada ( 1906). Folio. 
Región popoloca en la época de la Conquista. Una hoja litografiada ( 1906). 

Folio. 
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Pueblos popolocas existentes a mediados del siglo XIX. Una hoja litografiada 
( 1906). Folio. 

1907 .-Los Tarascos. Notas históricas, étnicas y antropológicas, comprendiendo desde 
Jos tiempos precolombinos hasta los actuales; colegidas de escritores antiguos 
y modernos, documl!ntos inéditos y observaciones personales. 1 ~_Parte. Época 
precolombina y conquista. En Boletín del Mu.reo Nacional. 2'' Epoca. T. 1 ?. 

México, 1907. 1¡?, Se hizo un corto sobretiro. !¡<.>_ 

Arte de la lengua othomí, por Fr. Pedro de Cárccres. Siglo XVI. En Roletin del 
Institttto Bibliogdfico Mexicano. N? 6. México, 1907. Folio. 

Bcrcndr, Karl Hermano. Alfabeto analítico para las lenguas mexicanas y de 
Ccntroamérica. Lo reimprime en castellano para uso de los alumnos de la 
cátedra de etnología del Museo Nacional, el Dr. Nicolás León, profesor de 
Etnología. México, lmpr. del Museo Nacional, 1907. 

Córdoba, Fr. Juan de, Vocabulario en lengua zapoteca. México. 1578. En Bol. 
del /nst. Bibliog. Mexicano, n'.> 9. México, 1907. Edición facsimilaria. Folio. 

Dr. A. G. Keller. Cuestionario etnográfico. Lo reimprime traducido en la lengua 
castellana el Dr. N. León. México, 1907. 4<.>. 

Historia de la Creación del Cielo y de la Tierra, conforme al sistema de la genti­
lidad americana. Theologia de las Culebras &c. &c., por el Canónigo de Chia­
pas. D. Ramón de Ordóñez y Aguiar. México, 1904. 49. Se comenzó a im­
primir esta obra en la imprenta del Museo Nacional y se tiró hasta la pág. 118, 
abandonándose después. Lo publico completo en el T. 4'.>, Sección 1" de mi 
Bibliogr<ifía Mexic<~na del siglo XVIII. México, 1907. Folio. 

Relaciones de los pueblos de Acarlán, Chila, Petlaltzingo, Icxitlán y Piaztla. En 
An<~le.r del Mttseo Nrtcion(/l. 2~ Época. T. 49. México, 1907. 

Folc-lor mexicano. Contiene además el Folc-lor de los pueblos de S. Bartolomé 
Aguascalientes, Sta. María del Pueblito y S. Pedro de la Cañada, del barrio 
de S. Francisquito de la Ciudad de Querétaro y pueblos adyacentes, por Va­
lentín F. Frías. En Memorias y Revi.rt<t de la Sociedad Científica "Antonio 
Alzate". T. 24, Nos. 8 y 9 ( 1907). 

Guía arqueológica de la República Mexicana. P Muestra. México, 1907. 4?. 
Con 1 fotografía. Se imprimieron 10 ejemplares. Guía arqueológica de la 
República Mexicana. 2~ Muestra. México, 1907. 4?. Con 3 fotografías. 

Programa del curso de Etnografía del Museo Nacional de México. Segundo Año, 
1907. México, 1907. 49. 

190R. -Programa del Curso de Antropología Pedagógica e Higiene Escolar para las 
Directoras de Escuelas de Segunda y Tercera Clase, del Estado de Morelos, 
explicado en el Instituto Pape-Carpentier de México, 1908. 4?. 

Los dioses recostados del México precolombino. En El Tiempo Ilustrado. Año 
VIII, núm. 29, pp. 481-82. México, 190R. 

Manual para administrar los Sacramentos a los indios Jajalates, Orejones. . . que 
se hallan en las Misiones del Río de San Antonio y Río Grande. . . Com­
puesto por el R. P. Fr. Bartholomé García. México, 1760. En Bibliografía 
Mexicana del Siglo XVIII. Sección 1 í', Parte 5". México, 1908. Folio. 

!909.-La Obstetricia en México. Notas bibliográficas. 1í', 2í' y 3'-' Partes. México, 1909. 
En Crónica Médica Mexicana. T. XII, passim. Se hizo un sobretiro de 25 
ejemplares. 

Tratamiento americano de las hemorroides sm operación sangrienta. En Crónica 
Médica Mexicana. T. XIII. México, 1909. 
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l ') 1 ().-Voto ¡x1rticuLtr en ia discusión rdcrente a Craneomctría del recten nacido. En 
Memoria Generlll del IV Con¡;re.ro Médico N<iCÍOII<ll. Mi·xico, 1910. 

La Obstetricia en México. Notas bibliogr.íficas, hnicas. históricas, documentarías 
y críticas, de los orígenes históricos hasta el año 1910. Corregidas y ordena­
das por el Dr. Nicolás León. México, 1910. 

1911. -La Medicina entre los indios Mazatecas del Estado de Oaxaca. CI'Ónica MMic11 

Mexic,/1/d. México, 191 l. 

Programa del curso de antropología física del Musco Nacional de México. Ai'io 
1911. México, 1911. B1' y en Bol. M. T. 1 1' N'! .'1. p,ígs. l¡;j .. i6. 

Departamento de Antropometría escolar. Cédula antropométrica. México, 1911. 
Folio. 

Antropometría. Notas para los alumnos del Musco Nacional. México, 1911. 
Bebidas de los indios de M<'·xico. Taxcalate y Potzol. En Crónic,, Médica Mexi­

catht. T. XVI. México, 191l. 

Programa del curso de Antropología física del Museo Nacional de Etnografía, 
Arqueología e Historia, año de 1911. México, Imp. del Musco Nacional, 
s. f. 12 pp. 16.5 cm. 

1912. -Memorandum que el Dr. Nicolás León, ]efe del Departamento Antropomé­
trico en el Servicio de Higiene Escolar presenta al Sr. Sub-secretario de 
Instrucción Pública en cumplimiento de orden verbal del mismo. México, 
mayo de 1912. 

Vocabulario de la lengua Popoloca Chocha o Chuchona, con sus equivalentes 
en castellano, colectado y arreglado bajo un solo alfabeto. (México. Musco 
Nacional de Arqueología, Historia y Etnografía. Anales. 3 ep., v. 3, N? extra­
ordinario en homenaje al XVIII Congreso Internacional de Americanistas 
que se reunirá en Londres el mes de mayo de 1912, p. 1-58, 1912). 

Informe particular del Dr. Nicolás León como comisionado para identificar los 
restos del General insurgente D. Mariano Matamoros. En Bol. del MMeo 
Nac. de Arq., Hist. y Et. T. P. NI' 8, pp. 145-47. México, 1912. 

Cefalometría fetal. Notas de Antropometría obstétrica. México, 1912. 

1913. -Guía para la nomenclatura en las ob.rervacione.r de la Cédula antropométrica 
del Dr. Ales Hrdlicka. México, 1913. Imp. del Museo Nacional. 

Informe referente al departamento de antropología del Museo Nacional. En 
Boletín de Instrttcción Pública. T. XXI. Nos. 5 y 6, pp. 817 a 822. México, 
1913. 

Los precursores de la literatura médica mexicana en los siglos XVI, XVII, XVIII 
y XIX (hasta 1833). Datos para la historia de la medicina en México. Me­
moria presentada a la Academia Nacional de Medicina de México, conforme 
a la Convocatoria de 30 de noviembre de 1913. Impreso en Cae. de la Acad. 
de Med. de México. 

1914. -Bibliografía Antropo-somatológica Mexicana ( 1914). 
El Departamento de Antropología física en el Museo Nacional. La Antro­

pología física y la antropometría en México. Notas históricas ( 1914). 

Tabla osteométrica. Notas para los alumnos de la clase de Antropología Física. 
México, Imp. del Museo Nacional, 1914. 77 pp. (En miscelánea antro­
pológica). 

Técnica osteométrica. Notas para los alumnos de la Clase de Antropología Física 
del Museo Nacional. México, 1914. 89• 
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Instrucciones tocantes a los caractc:rc:s descriptivos que li<:bc:n consideran.c en 
las observacione.r generales de la cülula craneométrica, y cómo se hará la 
descripción de cada uno de ellos. México, 19 H. Imp. del Museo Nacional. 
16? oblongo. 

1915 . -Cátedra de Antropología Física del Museo Nacional. Curso del año 1915. Pro­
grama. En Documento.r reLativo.r a la tra.rlación de la.r clctJe.r qtte (/Cfttalmente 
.re mr.ran en el Mu.reo, a La Escuela Nacional de Altos Estttdio.r. &c. pp. 27 
a /¡1. México, 1915. 

1915 . -Catálogo del Salón de exposición al público del Departamento de Antropolo­
gía Física en el Musco Nacional de México. México, 191 5. Se imprimieron 
solamente 11 pp. no completas, y esto en pmebaJ. 

1916 .-Génesis del Indio Americano. En El Demócratct. Diario Constitucionalista, de 
13 de febrero de 191 6. p. 3. México, 1916. 

191 H.-Técnica antropométrica según la enseñanza del Dr. A les Hrdlicka. Curso esco­
lar del año 1918. 

1919. -La ca¡Yacidad craneana en algunas de las Tribus indígenas de la República Mexi­
cana. S. L. S. l. 1919. 27 pp. 6 láms., 33 cm. 

Compendio de la historia general de México desde los tiempos prehistóricos 
hasta la época actual, escrito por el Dr. Nicolás León. . . 2~ ed. con nume­
rosos grabados en negro y seis magníficas láminas en tricromía. México, 
Herrero Hermanos, 612 pp. 22 cm. 

Historia de la Antropología Física en México, en American ]ournal of Physical 
Anthropology, vol. Il. 1919, pp. 229-264. 

¿Qu~ era el Matlazahuatl y qué el Cocoliztli en los tiempos precolombinos y en la 
época hispana? México, Imp. Franco-Mexicana, 1919. 10 pp. 28.5 cm. 

1919-22.-Huellas humanas impresas sobre roca en el territorio mexicano. En el México 
Antig11o, vol. l. pp. 204-210. 1919-1922. 

1922 .-La capacidad craneana en algunas de las tribus indígenas de la República 
Mexicana. Congreso Internacional de Americanistas. Annaes, vol. 2, pt. 1, 
pp. 37-53, 1922. 

Catálogos generales del Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnogra­
fía. l.-Departamento de Antropología Física. México, Impr. del Museo Na­
cional, 1922. 166 pp. 20 cm. 

Tablas cromáticas según Broca, Martín y Fischcr; de los colores de la piel, ojos 
y pelo, los más comunes en los indios de México. s.l. s.e. 1922. (En miscelánea 
antropológica). 

La Antropología Física y la Antropometría en México, por el Dr. Nicolás León. 
México. Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnografía. Anales, 
4, e p., vol. 1, pp. 99-156, 1922. 

1923 .-Departamento de Antropología Física. México. Imp. del Museo Nacional, 1923, 
166 pp. 21 cm. 

1924. -Las castas del México colonial o Nueva España; noticias Etno-antropológicas 
por el Dr. Nicolás León. . . México, Talleres Gráficos del Museo Nacio­
nal de Arqueología, Historia y Etnografía, 1924. 76 pp. 21 cm. 

¿Qué es la Antropología Física y con qué objeto hay un Departamento de ese 
nombre en el Museo Nacional de Arqueología, Etnografía e Historia? Méxi­
co, Imp. del Museo Nacional, 1924. 5 pp. 
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1 ')2 5. --Pro f. Dr. Niulbs León: noticia de sus escritos originales impresos e inéditos. 
Los de vctrios autores por l-1 edittdos. Traduccionts de obws, impresas e inédi­
tas. Sociedades científicas a las cuales pertenece. Comisiones y empleos pú­
blicos que ha servido. Distinciones y recompensas obtenidas. 1874 a 1925. 
México, Imp. M. L. Sánchez, 192'5. 60 pp. !6.'i cm. 

1927. -La relación de Michoacán. Nota bibliográfica y crítica. En Rer.-i.rta Mexic<1na 
de E.rt11dio.r /lntrojJo!rSgico.r, vol. 1, pp. 191-21.), 1927. 

19 .n. -Códice Sierra. Traducción al español de su texto náhuatl y explicación de sus 
pinturas jeroglíficas, por el Dr. Nicolás León. México, Imp. del Musco Na­
cional de Arqueología, Historia y Etnografía, 19 \.). 7 l pp. ilus. 62 láms., col. 
facs. ) 3 Y2 cm. 

19 34. -Los Indios Tarascos del Lago de Pátzcuaro. México. Musco Nacional de Arqueo­
logía, Historia y Etnografía. /lnale.r, 5 ep., vol. l, pp. 149-168, ilus., 1934. 

19 58. -Ensayo de Nomenclatura e identificación de las láminas 98 y BH (Nos. 368 a 
965) dd libro XI de la Histori" de las Cosa.r de Nuet'tl Esp(liia, escrita por 
Fr. Bernardino de Sahagún, por el Dr. Nicolás León. Apéndice al tomo IU 
de la Hi.rtoria General de ltiS Co.ra.r de N¡¡ez1a E.rpaiítt, por Fr. Bernardino de 
Sahagún. Ed. Pedro Robredo. México, 19:)H, pp .. 127-364. 

1946. -Scatologica mexicana; materias excrementicias y sccretoriales animales usadas 
por los mexicanos precolombinos y actuales. México, Editor Vargas Rea, 1946. 
/¡2 pp. 22 cm. Biblioteca aportación histórica. 

s/f.-Familias lingüísticas de México y mapa etnográfico de México. 3'' edición. s/f. 
s/f.-Notas de un curso de Antropometría, Etnología, Prehistoria y Etnografía, con espe­

ciales referencias a México. s/f. 
s/f.-Prácticas médicas, brujerías y supercherías de algunas de las tribus indias de Méxi­

co, actualmente existentes. s/f. 

s/f.-Objetos de arte plumaria en el Museo Nacional y en poder de particulares. s/f. 
s/f.-Philipp 3.3. Valentini. Análisis del texto pictórico inscripto en los dos tableros 

de Palenque. Traducción castellana. s/f. 
s/f.-Los Tarascos. Notas Étnicas. Conclusión de la Tercera Parte. 

Cuarta Parte: Antropología prehispánica y actual. 
Quinta Parte: Aparato bibliográfico para la historia general de Michoa­

cán. s/f. 
s/f.-W illiam H. Holmes. Estudios arqueológicos en las antiguas ciudades de México. 

Parte II. Monumentos de Chiapas. Traducción al castellano. s/f. 
s/f.-Los zurdos en el arte tarasco prehispánico. s/f. 
s/f.-Alimentos y bebidas de los actuales indios de México, con noticias de su prepara­

ción culinaria e identificación científica, de los vegetales, animales y mine­
rales en ellos usados. MS. s/f. 

s/f.-Las castas del México colonial. MS. Incompleto. 

s/f.-Códice Oroz. Nota bibliográfica y crítica. Conmemoración de los hombres ilustres 
y escritores distinguidos de Michoacán. s/f. 

s/f.-Curación del Mal del Pinto en Huetamo (Michoacán), con las hojas y flores de 
la Charamasca prieta ( Casia floribunda). s/f. 

s/f.-Diccionario popular y manual de historia antigua de México. Contiene: noticias 
sobre la Antropología, Etnología, Etnografía, Filología, Arqueología Histórica 
y Prehistórica de todas las razas de México, desde los tiempos más remotos 
hasta los actuales, y breves indicaciones bibliográficas. MS. Incompleto. s/f. 

s/f.-Dr. Pablo Félix Cabrera. Descripción de las ruinas de una ciudad antigua descu­
bierta en el Palenque, en el reyno de Guatemala. Traducción del inglés al 
castellano. s/f. 
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s/f.-Códice Yangüitlán existente en la ciudad de Puebla. Su descripción y explicación. s/f. 

s/f.-Ensayo de una historia general del Estado de Chiapas precolombino. s/f. 
s/f.-Los indios popolocas de los Estados de Puebla y Oaxaca. s/f. 
s/f.-Los indios tarascos del Lago de Pátzcuaro. Algunas noticias sobre su vida actual. s/f. 
s/f.-Itlatlalnamoctiliz Tepoztecano. Un recuerdo de los Tepozteca. s/f. 
s/f.-Lewis Winttrs Gunckel. Análisis de los signos de Jos días en las inscripciones paleo­

canas. Traducción al castellano. s/f. 
s/f.-Lcwis W. Gunckel: Los signos numéricos en los tableros dd Palenque. l. II. 

Traducción castellana. s/f. 
s/f.-Los llamados pulidores y algunos de sus otros usos según los últimos descubrimien­

tos arqueológicos en la América Central. s/f. 
s/f./El matrimonio entre los tarascos precolombinos y sus actuales usos. (En Michoacán. 

Aspectos del pensamiento michoacano, pp. 173-182). 
s/f.-Los metales entre los tarascos precolombinos. s/f. 
s/f.-Naipes españoles del Siglo XVI ilustrados con asuntos indígenas mexicanos. s/f. 
s/f.-Las lenguas indígenas de México en el siglo XIX. 12 pp. 27 cm. s/f. 
s/f.-Studies on the archaeology of Michoacan (México). The Lienzo ( Drawing of Linen) 

of Jucutacato. 12 pp. 25 cm. s/f. 
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EL USO ACTUAL DE CUCHILLOS PREHISPANICOS DE SACRIFICIOS 
HUMANOS ENTRE LOS CUICATECOS 

WILLIAM R. HüLLAND • 

y 

ROBERTO J. WEITLANER 

INTRODUCCION 

Hay pocos lugares en el México contemporáneo que no tengan por lo menos 
algunos elementos arqueológicos y etnológicos sobrevivientes de la cultura pre­
hispánica. Una de tales tradiciones que ha resistido hasta la actualidad es la del 
sacrificio de sangre. Por varios siglos antes de la llegada de los españoles, los sa­
crificios humanos y de animales sin duda eran muy comunes en Mesoamérica. 
No obstante que los sacrificios humanos terminaron con la conquista, el sacrificio 
de animales ha sobrevivido hasta la fecha en las áreas de gran concentración indí­
gena en el centro y, especialmente, en el sur de México. 

Este artículo trata de tres cuchillos ceremoniales prehispánicos y de su uso 
actual en el pueblo cuicateco de San Andrés Pápalo, Oaxaca, México ( fig. 1). 
Estos cuchillos fueron descubiertos en marzo de 1957, durante una expedición etno­
gráfica, lingüística y arqueológica, a las regiones cuicateca y chinanteca, para el 
Instituto Nacional de Antropología· e Historia, llevada a cabo por los autores. 

La expedición, bajo la dirección de Weitlaner, llegó a Cuicatlán, Oaxaca, 
el 16 de febrero de 1957 y, en unos cuantos días, partió a caballo para los pueblos 
cuicatecos de las montañas de los alrededores hacia el este. Después de pasar los 
primeros cuatro pueblos, Concepción Pápalo, Santos Reyes Pápalo, Santa María 
Pápalo y San Pedro Cuyaltepec, la expedición llegó a San Andrés Pápalo, el lugar 
donde fueron descubiertos los cuchillos. 

* Departamento de Antropología de la Universidad de Arizona, E .U. 

7~ 
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FIG. l.-Mapa que indica la ruta de la cxpedici6n. 

EL PUEBLO DE SAN ANDRÉS PAPALO 

San Andrés Pápalo es en muchos aspectos un típico pueblo indígena del sur 
de México. Su población probablemente no excede de trescientos habitantes y no 
hay tiendas ni mercados. Las mercancías manufacturadas deben ser traídas de Cuica­
tlán, que está a dos días a caballo. La técnica usual para la construcción de la casa, 
emplea techos de palma y paredes de varilla. Prácticamente todos los hombres son 
agricultores, y hay muy poca especialización del trabajo. Algunas mujeres aún tejen 
la tela y hacen cerámica, pero no se les ve frecuentemente con el tradicional httipil. 
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La mayoría de los hombres y los jóvenes hablan tanto en español como en su 
idioma nativo. La cultura de este pueblo es, por Jo tanto, esencialmente indígena, 
con la adición de muchos elementos de la moderna cultura mestiza de México. 

San Andrés Pápalo está situado al pie de la ladera oeste ele la alta e impo­
nente montaña ( fig. 2), de la cual los pobladores están convencidos que es el 
lugar donde se origina el trueno. Los nativos creen que el Sct'iko habita la mon­
taña, y que de vez en cuando manifiesta su desagrado hacia ellos, haciendo que el 
trueno emane de la punta del "Cerro del Trueno". El "Señor del Cerro" es con­
fundido a menudo con el San Jerónimo del panteón católico, porque se cree que 
este último también reside en el cerro y tiene poderes similares a aquellos del "Señor 
del Cerro". 

El "Señor del Cerro" desempeña un papel muy importante en la vida de los 
lugareños, porque creen que es capaz de controlar la longevidad y de devolver al en­
fermo la salud. Los curanderos del pueblo piden ayuda al "Señor del Cerro" para 
aliviar el sufrimiento de una persona afligida, subiendo hasta la punta del cerro 
para hacer ofrendas en un antiguo sitio arqueológico. Además de muchos artículos 
de comida y bebida, estas ofrendas usualmente incluyen el sacrificio de pollos 
o guajolotes y se llevan a cabo en la cima de la montaña, con los cuchillos cere­
moniales descritos más adelante ( fig. 3) . 

LOS CUCHILLOS DEL SACRIFICIO 

Los autores mandaron a dos indígenas, que habían sido empleados durante 
la estancia, a investigar a una cueva cercana, de la que se decía era usada para 
ceremonias de curación y posiblemente brujería. No era del agrado de los nativos 
llevar a miembros de la expedición a visitar la cueva. 

De acuerdo con su informe, al entrar en la cueva, los indios hallaron los cu­
chillos recargados contra la pared, junto con un caracol para tocar, aproximada­
mente de 24 cm. de largo. El ambiente de la cueva era muy seco, y el excelente 
estado de conservación de la madera de los mangos sugiere que habían sido guar­
dados en lugares esencialmente secos, desde su hechura. 

Los cuchillos fueron comprados a los indios por una cantidad insignificante 
y fueron traídos a México y donados al Museo Nacional.* Posteriormente fueron 
examinados e identificados por el doctor Alfonso Caso, como de origen mixteco y 
provisionalmente asignados al período post-clásico, inmediatamente anterior a la 
conquista. 

OTROS CUCHILLOS DE SACRIFICIO MESOAMERICANOS 

El número de cuchillos de sacrificio mesoamericanos que se encuentran en 
los museos, no es muy grande. Algunos de estos ofrecen interesantes comparaciones 

• Los autores quieren agradecer al Dr. V. Ojeda y a los dirigentes del Museo Na­
cional, las fotografías de los cuchillos y su cooperación al hacer posible esta publicación. 
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FtG. 3.-Cucbillos de sacrificio de Oaxaca, México. 

Superior. Largo tOtal: 35 cm.; largo de la navaja: 2l cm.; anchura máxima : 7 cm.: 
material: pedernal. Largo del mango: 20 cm.; anchura máxima: 3 cm.; material: madera 
de sabino ( juniperus sabious): decoración: no tiene; redondeado. Espiga: 6 cm.; mate­
rial de ens:tmble: cop:~ l. 

Media. Largo toral: 28 an.; largo de La navaja: 13 cm.; anchura máxima: 5.3 cm.; 
material: pedernal. Largo del mango: 19 cm.; anchura máxima : 5.5 cm.; material: ma· 
dern de sabino; decoración: mano semejante a la humana, con palma r cinco dedos. Es­
piga: 6 cm.; material de ensamble: copa!. 

Inferior. Largo total: 30 cm. Largo de la navaja: 12 cm.; anchura m:ixima : 4 cm.; 
material: pedernal. Largo del mango: 20.5 cm.; anchura máxima: 5.5 cm.; material : 
madera de sabino; decoración: cabeza de una serpiente (posiblemente Querzalcootl ). Es· 
piga: 3.5 cm.: material de ensamble: copaL 
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con los cuchillos en cuestión. Un ejemplo de la variedad mús rdinada y elaborada 
de los cuchillos de sacrificio aztecas, se encuentra en el Musco Britúnico ( Vaillant 
1941:227), y dos ejemplares semejantes están en d Musco de Viena.* Los tres 
tienen mangos de mosaico de jade incrustado, representando figuras con gran detalle 
de los guerreros águila. Otro elaborado ejemplar de la cultura maya fue sacado del 
Pozo de Sacrificios de Chichen-Itzá en 1 905-0H, y actualmente está en posesión 
del Museo Peabody ( Morlcy 1946:238). A un que Jos detalles de este cuchillo no 
estuvieron al alcance. de los autores, parece que tiene un mango con una decoración 
muy compleja, que probablemente está hecha de jade incrustado u otra piedra 
decorativa semejante a la de los ejemplos citados arriba. El Museo Nacional tiene 
copias de los dos cuchillos aztecas de Viena, pero los cuchillos aquí reportados son los 
únicos y auténticos cuchillos de sacrificio mesoamcricanos expuestos allí actualmente. 
Además, según el doctor Ignacio Berna!, son los únicos cuchillos de sacrificio en 
México, cuya procedencia se sabe con exactitud. 

LA CEREMONIA DEL CERRO DEL TRUENO 

En tiempos de crisis, tales como una enfermedad aguda, o un naC1mtento 
reciente en la familia, la ansiedad acerca de la sobrevivencia y la restauración de 
la salud es especialmente intensa. Y a que no ha y atención médica para tratar estos 
problemas, son utilizados los conceptos y prácticas de la medicina popular tradicio­
nal. Cuando la gravedad del caso es extrema, la práctica común es alquilar uno de 
los curanderos del pueblo. Prácticamente cualquier adulto respetado en el pueblo, 
que manifiesta un conocimiento especial de estos problemas, puede desempeñar 
el papel. 

El curandero va a la cabaña de la persona doliente, y comienza a diagnosticar 
la enfermedad. Si se decide que la intervención del "Señor del Cerro" sería de 
desear, el curandero abandona la cabaña y se prepara a subir al "Cerro del Trueno", 
para hacer una ofrenda y sacrificio al Sa'iko. 

Antes de comenzar su ascensión, el curandero va a la cueva donde están guar­
dados los cuchillos ceremoniales. Escoge uno de los tres, y regresa al pueblo donde 
recoge los artículos de la ofrenda, de la familia del paciente. La ofrenda incluye 
comunmente cosas tales como carrizo, lleno de tepache (una bebida alcohólica 
derivada de la pulpa de la caña de azúcar fermentada), envuelto en hojas, con 
flores de zempoalxochitl, huevos, pedazos de petate, plátanos, naranjas y varias 
frutas. La ofrenda puede incluir unos o todos estos artículos; la selección depende 
de la naturaleza de la enfermedad, las preferencias del curandero, y los recursos de 
la familia. 

Cuando los artículos apropiados son recogidos, el curandero hace la larga y 
difícil ascensión por una angosta vereda, hasta la cima del "Cerro del Trueno." El 
viaje es hecho en soledad, a media noche. 

* Información del Museo Nacional de Antropología e Historia, México. 
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En la cima de ia montaüa hay un sirio arqueológico que consiste en residuos 
de una larga pared, un piso de bloques de piedra y una escalera. La pared es 
aproximadamente de _)0 m. de largo, y 2 o .1 m. de alto. Los restos del piso no 
son muy visibles y cst/m cubiertos en su mayor parte con tierra y vegetación. 
En el extremo sur del sirio hay una escalera deteriorada de cuatro escalones, aproxi­
madamente de: tres metros de ancho y un metro de altura. El material de cons­
trucoun consiste en losas rectangulares, de corte burdo, que miden aproximada­
mente 1 m. de: largo, 3 _) cn1. de ancho. y 20 cm. de grueso. No hay uso de concreto 
en esta construcción. 

El curandero llega al sitio arqueológico, y sigue una vereda que lleva al 
lugar exacto en la cima del cerro, donde se localiza el pozo de las ofrendas. El hoyo 
está cubierto con rocas pequeñas ( fig. 4), y por lo tanto tiene que removerlas 
( fig. 5) para prepararse a hacer la ofrenda. Una vez listo, alza el guajolote hacia 
el cielo con los brazos extendidos. Si es un caso de un recién nacido le suplica 
al Sa'iko con estas palabras en cuicateco: 

"Así como vive el guajolote, el niño debe vivir." Entonces decapita al ave con 
el cuchillo de sacrificio. Después corta las patas y las deposita junto con la cabeza, 
en el pozo de las ofrendas, quedándose con las partes comestibles. Después deja los 
otros artículos de la ofrenda en el hoyo. 

En el caso de una enfermedad, el curandero se dirige al "Señor del Cerro" 
en estos términos, mientras sacrifica al ave: 

"Así como el guajolote está sano, así (fulano) debe sanar de nuevo." 
El sacrificio del guajolote o del pollo es la parte más importante de la ofrenda, 

por lo tanto cuando termina, cada artículo es colocado de la manera descrita 
arriba. Cuando concluye la ceremonia, el curandero regresa las piedras a sus lu­
gares, baja la montaña y regresa al pueblo. 

SACRIFICIOS ENTRE OTROS GRUPOS MESOAMERICANOS 

Los sacrificios de animales al "Señor del Cerro" son muy comunes y difundidos 
en esta área. Se encuentran prácticas similares entre los grupos cercanos tales como 
los mazatecos (Villa-Rojas 1955: Ll9), los zapotecos (de la Fuente 1949:307), los 
mixes (Beals 1945:85), y otros. Una investigación más intensa de la literatura 
indudablemente revelaría que este rasgo es muy común en Mesoamérica, en las áreas 
donde la cultura indígena aún persiste. 

LOS SACRIFICIOS EN LOS TIEMPOS PREHISPANICOS 

Los sacrificios sangrientos en las puntas de los cerros, probablemente eran 
muy comunes en Mesoamérica en tiempos prehispánicos_ En el México prehispá­
nico esta costumbre se aplicaba tanto a hombres como a animales. La descripción 
de Dahlgren (1954:270-1) de este antiguo rito entre los mixtecos ofrece un tí­
pico ejemplo del sacrificio humano en aquellos tiempos: 



82 ANALES llEL INSTITUTO NACJO,'!r\L lll 1 ¡\NTFOI'OJ.O(;l;\ i lllS'l'ORIA 

F!G. 1¡ .-Pozo dt: sacrificios oculto por rocas, 

' ( 
~ 

1 
i 

FIG. 5.-Pozo de sacrificios preparado para la ofrenda. 
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"I~l hecho de que bs puntas de los cerros eran lugares sagrados es confir­
mado al mismo ricmpo por la arqueología y por las fuentes prehispánicas. Las 
montar1as del área mixtcca estaban literalmente sembradas de ruinas. Los mixte­
cos tenían sus ídolos en los lugares más altos, y allí sacrificaban hombres. En 
Yanhuitlán cuando se hacía un sacrificio al Dios del Agua, el sacerdote llevaba 
al ídolo al lugar más alto, y hacía el sacrificio allí." 

La asociación de las ceremonias, en los cerros, a los dioses de la lluvia y los 
conceptos de salud y bienestar general, entre los aztecas es señalada en este pasaje 
de Sahagún ( 1956:72): 

"1 ,~Todos los montes eminentes, especialmente donde se arman nublados 
para llov<::r, imaginaban que eran dioses, y a cada uno de ellos hacían su imágen 
según la imaginación que tenían de ellos; 

2.~ Tenían también imaginación que ciertas enfermedades, las cuales parece 
que son enfermedades de frío, procedían de los montes, o que aquellos montes 
tenían poder para sanarlas; y aquéllos a quienes estas enfermedades acontecían, 
hacían voto de hacer fiesta y ofrenda a tal o a tal monte de quien estaba más 
cerca, o con quien tenía más devoción." 

RESUMEN Y CONCLUSIONES 

Es probable gue los sacrificios de animales al "Señor del Cerro" en San 
Andrés Pápalo y otros pueblos indígenas mexicanos sean supervivencias de creen­
cías prehíspánícas en los dioses de la lluvia. Estos sacrificios se hacen todavía 
igual que en el pasado, para pedir la ayuda del "Señor del Cerro" en la curación 
del enfermo y para el propiciamiento de la longevidad. La situación de los sacri­
ficios actuales en los picos de los cerros, parece no haber cambiado desde los 
tiempos anteriores a la conquista. 

El material más importante relacionado con la supervivencia de estos sacri­
ficios en San Andrés Pápalo, fueron tres cuchillos de sacrificio del mixteco post­
clásico y una trompeta de caracol. El cambio más significativo ocurrido en la 
práctica del sacrificio sangriento entre estos pueblos, desde los tiempos prehispá­
nicos, es la substitución de animales, en lugar de seres humanos, prevaleciendo la 
costumbre de utilizar estos cuchillos. 
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LAS CIFRAS DE MONOUNGÜISMO lND!GENA y POBLACION 
TOTAL DE LA REPÚBLICA MEXICANA EN l9.Hl Y 1950 

ANSELMO MARINO FLORES 

La variación de las cifras ele monolingües indígenas y de la población total 
en la República Mexicana muestra de 1930 a 1950 tendencias opuestas 1; el mono­
lingi.iismo desciende en proporción considerable, mientras que la población total 
presenta un franco aumento. Los valores de ambos fenómenos son los siguientes: 

AÑO POB. TOTAL INCREMENTO MONOLINGÜES INCREMENTO 

1930 16 552 722 100.0 1 185 270 100.0 
1940 19 653 552 118.7 1 237 018 104.3 
1950 25 791 017 15 5.8 795 069 67.0 

Sabemos perfectamente que el incremento demográfico de nuestro país es 
de los más altos del mundo, hecho que nos explica que en los 20 años considerados 
la población aumente en 9 238 295 de personas o sea un poco más del 50 por ciento 
de su valor inicial. Los monolingües en el primer decenio prácticamente se conserva­
ron en igual número, pero ya para el segundo registran un fuerte descenso que 
en números absolutos es de 390 201 y en relativos de 33 por ciento. 

La población monolingüe no se encuentra distribuida de una manera uniforme 
dentro del territorio nacional; se puede hablar de zonas monolingües o también 
de entidades monolingües de acuerdo con la elevada frecuencia de los hablantes, 
en oposición a graneles áreas o Estados que carecen totalmente de ella. En el Cuadro 
siguiente se consignan las cifras de monolingüismo para aquéllas Entidades que 
presentan problema. (Los porcentajes de 1930 y 1950 son en relación a la pobla­
ción mayor de cinco años respectivamente a cada fecha, quedando incluidos en el 
Cuadro sólo aquéllas Entidades mayores del uno por ciento. Al final del texto 

1 Los datos consignados en este trabajo se tomaron de las siguientes publicaciones 
de la Dirección General de Estadística: Censo de Población General de 1930. Resumen 
General" y "Censo de Población General de 1950. Resumen General". 

85 
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se anexan dos Mapas Lingüísticos de la República Mexicana, u no para i 9)0 r 
otro para 1950). 

CUADRO l 

LOS MONOLINGÜES Y SU RELACIÓN CON LA POBLACIÓN 
TOTAL EN 1930 Y l'JSO 

1 C) 3 {) 1 C) 5 () 
ENTIDADES ABSOLUT. PORCENT. ABSOUlT. POI\CENT. 

·-··-·--------
-~----···-

Total de l11 RefJtiblica l l HS 270 H.<Í 7')) 06') ).6 

l.-Campeche 16 2.n 22.6 5 )') 1 5 1 
2.--Ciüapas H9 2!.\ 20.1 [().j 214 l ).7 

3.-Chihuahua 13 H76 3.3 ') 707 u 
/¡_--{) uerrcro 7') 585 14.7 59 2<Í l 7.6 
).-Hidalgo 115 H52 20.1 60 /¡Ol 8.4 
6.-México 61 H'iH 7.1 -)') 207 3.3 
7 .-Michoacán 17 .3R l !.') 12 !06 l. O 
H.-Oaxaca 315 SR5 3<1,2 212 520 17.5 
').--Puebla 176 2()/¡ 1 ~u !IR 971 8.6 

1 O .-Qucrúaro 5 61¡ 1 2.S 1¡ 824 2.0 
1 l.-Quintana Roo 1 S62 20/Í 1 335 6.0 
1 2.-S¡¡n Luis Potosí 36 766 7.6 28 972 4.0 
1 ).-Sonora 6 ()2/¡ 2.2 1 892 
J/¡.-Tabasco 3 ')21 2.1 H73 
15.-Tlaxcala ') 576 5.5 /¡35 
16.-Vcracruz 1 15 881 10.0 R7 318 5.0 
17.-Yucatán 113 179 33.7 43 523 9.9 

Quizá el hecho más importante que se advierte en 1930, es que en esta fecha 
se encuentran perfectamente localizadas dos grandes áreas monolingües, una en 
Oaxaca y otra en Yucatán; los porcentajes de ambas, 34.2 y 33.7, no tienen parecido 
con ninguna otra Entidad e indican que la tercera parte de la población de cada 
una de ellas, desconocía el castellano. Esm proporción es sumamente elevada y 
revela un grave problema étnico lingüístico que se traduce en la persistencia de 
bajos niveles socioculturales en las dos Entidades, pero que se agrava considerable­
mente en Oaxaca por dos hechos significativos: primero, por ser ésta la Entidad 
que aloja el mayor número de hablantes monolingües (casi la tercera parte del 
total del país) y segundo, porque dentro de su extensión superficial se hablan 
varias lenguas y dialectos indígenas. En Yucatán el fenómeno se atenúa debido al 
número de monolingües (escasamente va más allá ele los 100 000) y a la presencia 
de cierta homogeneidad étnico-lingüística originada por la exclusividad de una sola 
lengua: la maya. 

Con proporción alta también, figuran Campeche, Chiapas, Hidalgo y Quin­
tana Roo que oscilan entre el 20 y 22 por ciento; de ellas, dos presentan núcleos 
más o menos numerosos y las otras dos son de escasa densidad de población. Las 
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dos primeras son Chiapas e Hidalgo, aquella con mayor heterogeneidad lingüística 
( B9 000 tzotzílcs, t:-:eltalcs, tojolabales, mames, choles y zoques) y ésta con mayor 
número de indígenas ( 115 000 nahuas y otomíes fundamentalmente). Las dos 
segundas son Campeche y Quintana Roo, con escasa población indígena, sobre todo 
la última que no alcanza ni 2 000 hablantes. 

Como tet·cer grupo se puede citar el formado por Guerrero, Puebla y V eracruz 
con valores entre 1 O y 18 por ciento; se trata de Estados de alta densidad de po­
blación indígena y con variado número de idiomas autóctonos. El más numeroso 
de los tres es Puebla ( !76 000 nahuas, huaxtccos totonacas y popolocas) y con 
población menor Guerrero ( 79 000 nahuas, mixtecos, tlapanecos y amuzgos). 

Finalmente con problema en grado mínimo, se sitúan Chihuahua, México, 
Michoacán, Querétaro, San Luis Potosí, Sonora, Tabasco y Tlaxcala con porcentajes 
menores ele la decena. 

Si se considera el asunto desde el ángulo de los números absolutos se pueden 
formar los siguientes grupos: 

1.- Con más ele 300 000 monolingües Oaxaca y nada más. 
2.- Con más de 100 000 monolingües pero menos de 200 000, Hidalgo, Pue­

bla, V eracruz y Yucatán. 
3.- Con más de 50 000 monolingües pero menos de 100 000, Chiapas, Gue­

rrero y México. 
4.- Los que no llegan a 50 000 monolingües, Campeche, Chihuahua, Mi­

choacán, Querétaro, Quintana Roo, San Luis Potosí, Sonora, Tabasco 
y Tlaxcala. 

Después ele haber señalado a grandes rasgos las caractenstteas sobresalientes 
de la situación que prevalecía en 1930 pasemos a bosquejar lo ocurrido durante las 
dos décadas. En primer término debe señalarse un hecho que a primera vista pu­
diera considerarse contradictorio, y es el siguiente: mientras el total de hablantes 
indígenas muestra un ascenso, de poca cuantía si se quiere, pero de todos modos 
ascenso, el sector monolingüe disminuye con gran margen. Precisemos numérica­
mente: en 1930, los hablantes de lenguas indígenas sumaron dos millones y cuarto 
( 2 2 5O 943) alcanzando para 195 O casi los dos millones y medio ( 2 44 7 609) ; el 
incremento operado fue de 8 por ciento. El movimiento de los monolingües sigue 
una tendencia opuesta, en 1930 se censaron 1 185 000 y ya para 1950 habían 
descendido a 795 000; en 20 años hubo una reducción de 33 por ciento, tal como 
lo informamos al principio. 

Los acontecimientos anteriores nos obligan a declarar que en el trato de los 
datos lingüísticos no es aconsejable limitarse a considerar a los hablantes de lenguas 
indígenas en forma global, sino que precisa ahondar en la estructura monolingüe­
bilingüe para lograr una mejor comprensión del problema. De habernos conformado 
sólo con el aspecto general, hubiéramos concluido que las condiciones existentes 
en ambos años fueron más o menos las mismas, nulificándose de hecho cualquier 
cambio; sin embargo, este criterio no lo podemos seguir sustentando si revisamos 
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las cifras y porcentajes correspondientes a los monolingüe~; las proporciol1l:S varí:tn 
en tal magnitud que forzosamente tendremos que cambiar de opinión, para con­
cluir que durante los 20 años sí hubieron moJificaciones profundas, porque la dis­
minución de un 33 por ciento de la FobJación monolingüe indica sin lugar a 
dudas, una verdadera transformación cuantitativa y cualitativa de la población. 

Conviene recordar que este tremendo cambio se realizó sin la intervención 
directa de ninguna Agencia o Institución Indigenista; fue una castellanización es­
pontánea en su totalidad. La incorporación ele la lengua nacional por parte lle los 
grupos indígenas es un hecho sumamente importante que es necesario tener en 
cuenta siempre que se trate de formular programas de acción socio-económica que 
vayan en mejoramiento de dichos grupos aunque, claro, no se puede decir que todos 
los grupos lingüísticos ofrezcan la misma aceptación. 

En 1 S>.) O de cada cien mexicanos H desconocían el castellano y para 1950 sólo 
3 se colocaban en esta desventa josa situación; desde 1 u ego que el descenso del 
porcentaje obedece no sólo a la disminución de los monolingües sino también al 
rápido crecimiento demogrúfico del país.2 

En el Cuadro JI, Población Total y Monolingi.iismo Indígena en la República 
Mexicana en 19.)0 y 1950, anotamos los datos correspondientes a la variación 
absoluta y relativa ocurrida durante Jos 20 años y observamos, en lo relacionado 
con la población total, lo siguiente: l.-La variación estatal presenta gran am­
plitud; en el centro del país Hidalgo y Querétaro con 25.4 y 22.2 por ciento 
respectivamente muestran los valores más bajos. 2.-Los Estados norteños limítrofes 
registran los incrementos mús altos, Baja California Norte con 369.6 por ciento, 
no tiene paralelo; Chihuahua y Tamaulipas van más allá del lOO por ciento. 
En el centro Morelos y Distrito Federal forman una pequeña zona ele notable 
incremento, el primero alcanza 106 y el segundo 148 por ciento. 3.-Un último 
acontecimiento debe señalarse, los dos Territorios han seguido senderos opuestos: 
Baja California Sur con 29.2 y Quintana Roo con 153.9 por ciento discrepan en 
lo absoluto. (En el Mapa 3, Crecimiento ele la Población en 1930-1950, puede 
verse la repres\:nración gráfica para cada Estado) . 

En lo que se refiere al monolingüismo la totalidad de las Entidades federa· 
tivas mostraron descenso, excepto Chiapas que aumenta en 16 por ciento. Este caso 
es insólito y merece estudiarse con mayor detalle con la finalidad de descubrir la 
causa o causas responsables. Los Estados de Sonora, Tabasco y Tlaxcala registran 
los descensos más fuertes; ya para 1950 el monolingüismo en ellos no llega ni 
al 1 por ciento; casi con igual intensidad descienden Campeche y Yucatán, y aquí 
conviene recordar que en 1930 Yucatán era un foco de monolingüismo, pero para 
1950 el descenso es tal que no llega al 10 por cientO el problema; Oaxaca, que era 
el otro foco monolingüe lo sigue siendo para 1950. En términos generales se puede 

2 El crecimiento de la población general resta en cierta forma exactitud al porcentaje 
de monolingüismo, puesto que tanto un fenómeno como el otro son "variables" desde el 
punto de vista matemático; para juzgar correctamente a un fenómeno que se considera 
como "variable" debe hacerse siempre en función de otro que es "constante". 
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CUADRO lll 

V ARIAClóN DEL NÚMERO DE MONOLINGÜES INDÍGENAS 

SEGÚN LA LENGUA DE 1930 A 1950 

VARIACIÓN 
LENGUA 

Toltll de /11 Rej!liblictt 

1.-Amuzgo 
2.-Cora 
3.-Chatino 
4.-Chinantcca 
5.-C:hol 

6.-Chonral 

7.--Huaxtcco 
H.-Huichol 
9.-Kikapú 

10.-Maya 

!l.-Mayo 
12.-Mazahua 
1 ).-Mazatcco 
J/¡.-Mixc 
1 5.-Mixtcco 

16.-Náhuatl 
17.-0tomí 
l s.-Popoloca 

19.-Tarahumara 
:o.-Tarasco 

21.--Tcpchuano 
22.-Tlapancco 
2.\.-Totonaco 
2/¡.-Tzc:ltal 

2 '5 .-Tzotzil 

26.-Yaqui 

27.-Zapotcco 

28.-Zoquc 

1930 

1 185 270 

5 779 
900 

H 208 

17 190 
15 12'5 

1¡ 791 

21 00.3 
l H88 

129 

131 836 

6 1M 
29 268 
4'5 2'54 
24 023 

11 1 391 

3'55 295 
91Í 693 

3 813 
14 290 
15 21Í) 

13 287 

58 561 

32 359 
26 013 

2 134 
111 660 

9 151 

1 9 5o 

795 609 

5 8:-19 
228 

S 259 
15 702 

18 898 

1 5.19 

17 276 
1 035 

132 

50 912 

2 509 

!6 254 
/¡7 !67 
21 005 

76 946 

212 813 
57 559 

1 564 
8 166 
9 796 

1 583 
12 234 
)/¡ 333 

31 856 

44 103 

199 
60 680 

1¡ 804 

ABSOLUT. 

389 553 

60 
672 

51 
1 /¡SS 

3 773 

3 252 
3 727 

853 

3 
80 924 

3 655 
13 014 

1 913 
3 018 

- 34 445 

-142 482 
37 134 
2 249 
6 124 
5 447 

535 
1 053 
4 228 

503 
18 090 

1 935 
so 980 

4 346 

PORCENT. 

33.0 

l. O 
-]/¡.7 

0.6 
-8.7 

21Í.9 

-67.9 
-17.8 
-45.2 

2.3 
-61.4 

-59.3 
-/¡/¡.5 

4.2 
-12.6 

-31.0 

-40.2 
-39.3 
-59.0 
-42.9 

-35.8 

51.0 
-8.0 
-7.3 
- 1.6 

69.5 

-90.7 
-45.7 
-47.6 

t 
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cst<tbkccr que durante los dos decmios los hablantes de la lengua maya fueron los 
que se castellanizaron con mayor rapidez. 

Pasemos a ver lo ocurrido dentro de cada una de bs diferentes lenguas indí­
genas que existen en el país. 

En el Cuadro II 1 anotamos las caracteristicts fundamentales. 
Para terminar sólo unas breves palabras en relación al Cuadro anterior. I.a 

gran mayoría de las lcn,guas sufre descensos en el número de sus componentes, con 
excepción del rzorzil. el tepehuano y el chol que aumentan respectivamente 69, 
51 y 2·1 por ciento (en el Cuadro las cifras precedidas del signo menos registraron 
disminuciún y las que no lo tienen aumentaron); los números absolutos colocan 
al tzotzil en primer lugar ya que este grupo aumentó en mús de 1 H 000 hablantes, le 
sigue el chol con .1 77 5 y finalmente d tq)(:huano con ').)). El caso del rzotzil 
es único entre las lenguas indígenas y es el causante del aumento de Chiapas, 
citado anteriormente; esta situación exige de inmediato un estudio a fondo de las 
características antropológicas de este grupo con la finalidad de descubrir los fac­
tores que han influido en el proceso. 

Como lenguas en las que tiende a desaparecer el monolingüismo se pueden 
citar las siguientes: el cora, el chontal (de Oaxaca y de Tabasco), el maya, el mayo, 
el popoloca y el yaqui; lenguas en las que no se operó prácticamente ningún cambio 
son: el amuzgo, el chatino, el kikapu, el mazateco, el tlapaneco, el totonaco y 
tzcltal. El grupo más numeroso en las dos fechas consideradas fue el nahuatl, en 
1930 contaba con 335 000 hablantes y para 1950 se redujo a 212 000 es decir 
disminuyó con 142 000 indígenas, o sea en un 40 por ciento, disminución sin 
lugar a duda considerable. 

CONCLUSIONES GENERALES: 

1.- La población total aumentó fuertemente de 1930 a 1950, al contrario 
del sector monolingüe que disminuyó indiscutiblemente. 

2.- Los Estados del Norte del país fueron los que registraron mayor mere­
mento demográfico; en el centro deben citarse al Distrito Federal y Morelos. 
Ninguno de ellos tiene población indígena en proporción considerable. 

3.- En 1930 Oaxaca y Yucatán alcanzaron los más altos porcentajes de 
monolingüismo. En 1950 Oaxaca sigue ocupando el primer lugar, pero Yucatán 
es sustituido por Chiapas; el Estado peninsular disminuye notablemente y Chiapas, 
caso único dentro de todas las Entidades, aumenta. 

4.- La variación de la población indígena en total (monolingües y bilingües 
en conjunto) no tiene correlación con la de la población monolingüe; la primera 
mostró un ligero aumento y la segunda como ya se dijo, disminuyó. 

5.- Oaxaca es el Estado con mayor problema de monolingüismo; en 1930 al 
igual que en 1950, tuvo en números absolutos y porcentuales los más altos valores. 
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6.- La gran mayoría de las lenguas sufren descensos en el número de sus 
componentes o por lo menos se conservan igual, con excepción del tcpehuano, 
el chol y el tzotzil. Las dos últimas, que muestran los mayores aumentos, se 
localizan en Chiapas y son las responsables de que esta Entidad, a diferencia de 
las otras, no descienda sino que aumente en el número de sus monolingües. 

7.- No podemos afirmar que los lugares sin monolingües crezcan con mayor 
rapidez, pues si bien esta correlación negativa se cumple en los Estados norteños y 
en dos centrales, tenemos casos como Guanajuato, Zacatecas o Jalisco que no 
tienen población indígena y que tampoco registran aumentos dignos de mención. 





EPIDEMIOLOGÍA DEL SUICIDIO EN LA REPÚBLICA MEXICANA • 

NOTA PREVIA 

Luz MA. GALVIS 

y 

JORGE M. VELASCO A. 

Un mismo objeto estudiado por disciplinas distintas, será visto y juzgado 
según las peculiares modalidades de cada una de aquéllas; eso es lo propio y no 
presupone, necesariamente, un enfoque unilateral de dicho objeto, sino más bien 
una apreciación más penetrante de éste. Empero, dentro de cada disciplina a me­
nudo surgen especialidades-especializadas que sólo consiguen desvincular y pulve­
rizar algunos aspectos de la realidad, a costa del olvido o relego de otros igualmente 
importantes. Con tal actitud, se tendrá una visión pobre, estrecha y deformada de 
los fenómenos y procesos investigados; asimismo, se propenderá a la exageración 
al momento de buscar explicaciones más generales, ya que no existe una previa 
perspectiva de conjunto que limite la desmesura interpretativa. 

Así, temas de investigación cofno el presente son particularmente difíciles y 
complejos, no tanto por el método en sí -que ya sería bastante-, sino en cuanto 
a la facilidad con que pueden enjuiciarse equivocadamente los hechos al través de 
la angosta rendija del especialista. Más aún, las indagaciones primordialmente ba­
sadas en la estadística requieren cuidados especiales, pues muchas veces este mé­
todo positivo desborda el entusiasmo y se le transforma en el fin supremo de la 
experiencia, sea edificando castillos numéricos o elaborando, a partir de éstos, ex­
travagantes teorías. 

* La presente comunicación, redactada especialmente para los ANALES del INAH-SEP, 
es una breve reseña del estudio que, bajo el mismo título que la encabeza, pronto aparecerá 
publicada. 

El original, casi en su totalidad hállase ocupado por gráficas, mismas que buscan ilustrar 
todos y cada uno de los aspectos investigados con relación al suicidio así como los detalles 
estadísticos pertinentes. El corto texto dedícase a suscintos comentarios sobre la reciente bi­
bliografía que, al respecto, han producido México y otros países. 
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Un <:junplo ekgido al azar, de los r<:copilados de las varias ocasiones en que 
este: trabajo ha sido amablem<:ntc: discutido por diversos profesionistas conspicuos, 
resume todo lo hasta ahora comentado; y, por otra parte, pretende mostrar la 
sorprendente imaginaci<'m que muchos cultivan y legitiman. El c:jemplo, pues, no 
n:vela actitudc~ c:xcepcionalcs de.: nuestro medio académico. 

Una vez expuc:sto t¡uc: durante d mes de mayo aumentaba c:l número de: sui­
cidas, pero que decrecía en los tres últimos mesc:s del año, las opiniones dividiéronse 
<:n dos grupos harto animosos: uno, de vigorosa e indudable orientación piragórico­
hipocrútica, arg[iía que el fenómeno era obvio, pues la f<'Jrrnula verano-invierno 
significaba únimo temperamental, rc:spectivament<: enardecido-congelado, como 
factor provocador o inhibidor del mortal impulso suicida. 

El otro sector propuso una explicación mús de vanguardia, pero antes rechazó 
lo que con cierta clc:gancia llamaron "un simple mecanicismo causal apenas fundado 
en la climatología y fisiología humana". Para ellos, el acto podría esdarecerse 
mediante: averiguaciones socioeconúmicas de la índole siguiente: los créditos comer­
ciales otorgados durante el último trimestre precursor de las festividades navideñas, 
suelen vencer al semestre; por tanto, hacia mayo escasea el dinero, las deudas acumu­
ladas son tantas como la desesperación de no poder cubrirlas y, como consecuencia 
de la imprevisión o, acaso, por efectividad de la propaganda comercial (ejemplo: 
"compre hoy y pague después"), el sujeto se aniquila. Restaría luego -según 
dijeron- determinar el por qué hay suicidas, aunque pocos, en el trimestre de la 
alegría: octubre, noviembre y diciembre. 

Así las cosas, puesto que los datos recabados no fueron todo lo satisfactorios y 
completos que se hubiese deseado, quienes esto escriben supusieron de mayor uti­
lidad el ofrecer una monografía enteramente informativa, dedicada sólo a describir 
-según fuentes oficiales- cuáles han sido las características del suicidio, regis­
tradas en el lapso de tiempo investigado. Tampoco, y por lo mismo, se pretendió 
interpretar los hechos; no obstante, es una laguna que convendría cubrir con el 
cuidado que merece el problema. 

PROCEDIMIENTO SEGUIDO 

La Sección Judicial del Depto. Social de la Dirección General de Estadística, 
tiene entre otras misiones la de registrar todos los casos de suicidio oportunamente 
denunciados en la República Mexicana. De dicha sección se nutrió la pesquisa aquí 
compc:ndiada apenas en sus rasgos más gruesos y sobresalientes. 

Los datos revisados ·comprenden lo oficialmente ocurrido durante los años 
de 1947 a 1957 en las 32 unidades federativas de que consta nuestra Nación. No 
obstante los propósitos habidos para averiguar cabalmente lo sucedido en el período 
mencionado, en algunos casos se mencionan lapsos de tiempo que abarcan los años 
de 1948 a 195 7, otros tan sólo de 1950 a 195 5, etc. Ello se debió a circunstancias 
de hecho y ajenas a los propósitos del estudio; sin embargo, cabe hacer notar que 
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todos los <tspectos del suicidio, esto es: lugar, medio empleado, etc., fueron anali­
;-:ados estadísticamente durante una década por lo menos. 

Una vez recogidos Jos datos, desglosados y nuevamente concentrados se formuló 
el programa siguiente: 

l. Calcular los coeficientes medios de mortalidad específica por cien mil ha­
bitantes, de cada una de las 32 unidades federativas y para los años suce­
sivos de 194 7 a 195 7. Esto indicaría cómo, desde el punto de vista geo­
gráfico, se distribuían los casos de suicidio. 

2. Detallar las variaciones cíclicas del suicidio ocurridas durante los años de 
1947 a 1957: 
a) mediante el cálculo de los coeficientes de mortalidad específica en el 

suicidio consumado, tanto en hombres como en mujeres, 
b) calculando los coeficientes de mortalidad específica del suicidio frus­

trado, tanto en hombres como en mujeres, 
e) calculando los coeficientes de mortalidad específica sin discriminar sexo 

ni tipo de suicidio, y 
d) análisis de la variancia de los aspectos antedichos. 

3. A partir del análisis de la variancia y con los datos codificados, se estudia­
rían las variaciones mensuales del suicidio consumado y frustrado, en hom­
bres y en mujeres. 

4. A fin de clarificar la intervención e importancia tenida por los diversos 
factores que influyen en el suicidio --de hombres o mujeres, logren o no 
aniquilarse-, se particularizó en los siguientes temas: 

I. Edad: 
a) para los años de 1950 a 1955, se utilizaron los coeficientes de mor­

talidad específica por cien mil habitantes, 
b) para los años de 1947 a 1957, se aplicó el análisis de la variancia. 

II. Estado civil: 
a) para los años de 1948 a 19 57, se elaboraron porcientos. 

III. Ocupación: 
a) para los años de 1948 a 1957, se confeccionaron porcentajes. 

IV. Causas: 
a) para los años de 1947 a 1956, se hicieron porcentajes. 

V. Medio empleado: 
a) porcentajes para los años de 1948 a 1957. 

VI. Lugar: 
a) porcentajes para los años de 1948 a 1957. 
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RES'UCJ'¿JDOS 

Cumplido en su integridad <..:! plan mencionado, los resultados más sobre­
salientes fueron los que siguen: 

1 c.> Tocante a la distribución geográfica, el Distrito Federal marcó la cifra más 
alta de suicidio: cod. 12.37 por cien mil habitantes; y, el segundo lugar 
los Estados fronterizos (Norte y Sur, ambos considerados como conjunto). 

20 Con referencia a las variaciones cíclicas se notó que: 
d) durante los años 1952 y 19'5 3, el suicidio aumentó significativamente, 
b) para los años 1956 y 195 7, el suicidio disminuyó significativamente, 

pero sólo en las mujeres, 
e) excluidos los años citados, las variaciones habidas en los demás años 

(entre el lapso de 1947 a 19'5 7), no mostraron poseer significancia 
estadística en el sentido de que aumentasen a disminuyesen los suicidios 
en ningún sexo, 

d) en general, el suicidio se incrementa durante el mes de mayo y de­
crece en los meses de octubre, noviembre, diciembre y enero. 

39 Las cifras obtenidas en el suicidio consumado y frustrado, se invierten 
según el sexo. Así, el 65 por ciento de los hombres logra su propósito; 
en cambio el 66 por ciento de las mujeres fracasa en sus intentos. Visto en 
conjunto, el suicidio es consumado en el 51 por ciento de los casos; el 
resto, 49 por ciento, no lo consigue por diversos motivos. 

49 Edad de los suicidas: 
a) en las mujeres, la mayor frecuencia recae en las edades de 15 a 29 

años; después, conforme avanza la edad, el suicidio comienza a des­
cender notablemente, 

b) la incidencia mayor de hombres suicidas céntrase entre los 20 y 29 
años de edad; y hasta completados los 50 años de edad es que tienden 
a reducirse, pero ~ólo los suicidios frustrados. De otra parte, parece ser 
excepcional el suicidio en edades inferiores a los 14 años. 

59 Estado civil: 

a) la proporción de suicidas casados es más acusada en hombres que en 
mujeres: 38.9 por ciento contra 33.7 por ciento, 

b) el 50.9 por ciento de todos los suicidas fueron solteros. 

69 Ocupación: 

a) el 68.7 por ciento de las mujeres suicidas se dedicaba a quehaceres 
domésticos, 
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ll'!llDiiOUH;Í,.\ DF!. St'IClll!O l·N L\ 1\FP\,:Ill.IC:\ MFXICANA [()[ 

COFi I< ll:~TE POR CIEN i\!IL IIABITANTES EN CADA ESTADO 

.LVOS i<J¡· .·t /<J'i"' 

liS'!' ADO NÚM. Dló StllUDIOS 

( 'I'OTAL EN l l AÑOS) 
--·----------------~-·---------

Aguascalicntcs 

Baja California Nortt> 

Baja California Sur 

Campeche 

Coa huila 

Colima 

Chiapas 

Chihuahua 

DistritO Federal 

Durango 

Guanajuato 

Guerrero 

Hidalgo 

Jalisco 

México 

Michoacán 

More! os 

Nayarir 

Nuevo León 

Oaxaca 

Puebla 

Querétaro 

Quintana Roo 

San Luis Potosí 

Sonora 

Sinaloa 

Tabasco 

Tamaulipas 

Tlaxcala 

Veracruz 

Yucatán 

Zacatccas 

25 

220 

.\7 

(¡) 

)2') 

2'i 

:j 1 1 

·Í 500 

2•U 

IW) 

92 

107 

2/¡l 

162 

11 'Í 

lO l 

58 

345 

89 

359 

9 

16 

226 

248 

169 

201 

638 

30 

342 

122 

87 

<:OEFIC!ENTE 

MEDIO 

l.l.N 

~.26<) 

).)(>6 

.1, 511 

\.')) 

l.R) 

.\.82 

8.) 1 

12.'> 7 

\.)~ 

1.2.\ 

0.66 

l.ll 

0.97 

LO'> 

0.69 

3.19 

1.71 

3.89 

{l,)l¡ 

1.92 

0.27 

/¡,89 

2.85 

4.07 

2.31 

1¡_70 

7.4/¡ 

0.89 

1.44 

2.08 

Ll3 
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AÑO 

19/¡7 

1948 
1919 

1950 
1951 
1952 
1953 

1954 

1955 
1956 
1957 

AÑO 

1947 

1948 
1949 
1950 
1951 
1952 

1953 
1954 
1955 
1956 

1957 

SUICIDIOS CONSUMADOS Y FRUSTRADOS 

AÑOS N17 A 1957 
MUJERES 

_. ·- .. - . .,~----~ --~--·-· - .. -------------------· --------.-"-. .------· --. ------------- ---- -- ---------

NÚM. DE CASOS MEDIA 

EN 11 AÑOS MENSUAL 

307 2'5.6 
/¡/¡3 36.9 

467 38.9 
166 38.8 

494 41.2 

516 43.0 
519 /¡3.) 

409 :14.1 
I¡JS 34.8 

315 26.3 
308 25.7 

1¡ 662 

SUICIDIOS CONSUMADOS Y fRUSTRADOS 

HOMBRES 
AÑOS 1947 /l 1957 

NÚM. DE CASOS 

EN 11 AÑOS 

43'5 
430 
569 
548 

590 
649 

576 

527 

531 
562 

508 

5 925 

MEDIA 

MENSUAL 

36.3 
35.8 
47.4 
4'5.7 
49.2 

54.1 

48.0 

43.9 
44.3 

46.8 

42.3 
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SUICIDIO CONSUMADO Y FRUSTRADO 

V) 
w 
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3 -

GRUPOS DE EDAD 

COEFICIENTES POR 100,000 HABITANTES 

AÑOS DE 1950 o 1955 

C=:::::J HOMBRES 

C=:J MUJERES 

-

IJ 

15- 19 20-24 25-29 30-34 35-39 40-49 50-59 
GRUPOS DE EDAD 

.PitiO LA OE CIALVIS, \.UZ MARIA Y VELASCO ALZAGA,JORGE M. 

EPIDUIIQLOQIA DEL SUICIDIO EN LA REPU8\.ICA MEXICANA 

fUENTE ; 

OIRECCION GRAL . Ot fSTAOISTICA 

DEPTO . JUDICIAL. 1 • o a. 
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MES 

Enero 
Febrero 
Marzo 

Abril 
Mayo 

Junio 

Julio 
Agosto 

Septiembre 
Octubre 

Noviembre 
Diciembre 

EDAD 

Hasta 14 
15 - 19 
20- 24 
25- 29 
30- 34 
35 - 39 
40- 49 
50- 59 
60 + 
Se ignora 

VARIACIONES MENSUALES 

SUICIDOS CONSUMADOS Y FRUSTRADOS 

AÑOS 1947 A 1957 

NÚMERO DE CASOS MEDIA 
HombreJ Mujeres Tottd Hombres Mujeres Total 

-~~--------·--~-----· ~---~---~~---

417 372 789 37.9 
467 365 832 42.4 
551 411 962 50.0 
506 390 896 46.0 
570 409 979 51.8 
503 419 922 45.7 
492 454 916 44.7 
524 439 963 47.6 
528 433 961 48.0 
430 352 782 39.0 
449 321 770 40.8 
488 297 785 44.0 

V ARIA ClONES POR GRUPOS DE EDAD 

SUICIDIOS CONSUMADOS Y FRUSTRADOS 

TOTAL DE CASOS (HOMBRES Y MUJERES) 

AÑOS 1947 A 1957 

NÚM. DE CASOS 

años 164 
2 122 
2 260 
l 609 
1 026 

HR3 
993 
sso 
59-1 
166 

]() 58""' 

33.8 71.7 

33.1 75.6 

37.3 87.4 
35.4 81.4 

3 7.1 89.0 

38.0 83.8 

41.2 86.0 

39.9 97.5 

39.3 87.3 
32.0 71.0 

29.1 70.0 

27.0 71.3 

MEDIA 

14.90 
192.90 
205.45 
146.27 
92.36 
80.27 
90.27 
52.72 
S-tOO 
'- )~ 
_)) ....... 1 





EPIDEMIOLOGIA DEL SUICIDIO EN LA REPUBLICA MEXICANA 
======= ~ ESTADO CIVI L 

SUICIDIOS CONSUMADOS Y FRUSTRADOS OCURRIDOS DE 1948 o 1957 

c::J SOLTERO !!0.9 c:::J CASADO 36,6 c:=J UNION LIBRE 3,3 c:::J SE IGNORA 3 ,9 
c:=J VtUOO 3.0 c::J MENOR DE 14 AÑOS 1.1 C:=J OIVORCIAOO 1.0 

HOMBRES Y MU JERES 

c:::J SOLTERA 54,5 c:::::J. CASADA 33,7 

c::::::JUNION L IBRE 3.7 c:=l VIUDA 2,, 
c::JSE IGNORA 2.1 c:::::JMENOR DE 14 A. 2.0 

c::J DIVORCIAD.\ 1.5 

MUJERES· 

S"N~A 0( CALYIZ,WZ "AAIA Y Yt:I.ASCO AUA4A,JORGE 10. 
t PIOt .. IOLOGIA 0[L .UOCI040 (N \.A llfl'UtUCA MflltCAII" 

lt ll 

c:::J SOLTERO 47 .9 c:::::J CASADO 39t9 
c:::::J SE IGNORA !5.2 c:::::J VIUDO 3,4 
t=:J UN ION LIBRE 3.0 c::J OIVORCIAOO 1,0 

c::J MENOR DE 14 AÑOS 0,6 

HOMBRE S 

OC~TO .tUOtCIAI.. 
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- ~--------~--

CALJSA 

Amorosa 
Dificultad 

económica 
Disgusto 

familiar 
Enferml'dad 
orgánica 

Enfermedad 
mental 

Intoxicación 
alcohólica 

Intoxicación 
drogas 

Otras 
Se tgnora 

CA liSAS QUF MOTlV ARON EL SUICIDIO 

Si.'ICJDJOS CONSU1\LWOS Y FRUSTR/IDOS 

/IFWS 1947 A 1C)56 
---- ---····-------------·---~~-----·--------- -- -------·· ------~--

llOMllRES MUJERES 

NÚM. SUICIDIOS PORCIENTO NÚM. SUICIDIOS POR CIENTO 
--------------------·-·--------------· - ---- -· ---~------.. ---- - -- ~--···-----

)20 2·i.1 ± .57 1 662 38 ± .73 

'5)5 9.9 ± .10 188 4.3 ± .30 

560 1 0.) ± .41 1 058 2t3 ± .65 

656 12.1 ± Ji/¡ 335 7.7 ± .40 

226 IÍ.2 ± .27 62 1.4 ± .17 

IÍ28 7.7 ± .36 80 2 ± .21 

27 .5 ± .09 29 .7 ± .14 
1 72 3.2 ± .2) 170 4 ± .29 

l 503 27.7 + .60 768 17.6 ± .57 

5 417 4 352 
------~--- ---------- . ---· ------------~------- -----------------------

iviedio 
empleado 

- ---~--

Arma de fuego 
Arma blanca 
Estrangulación 
Machacamicnto 
Precipitación 
Veneno 
Gas 
Quemada 
Sumersión 
Otros 
Se ignora 

S u m a 

MEDIO EMPLEADO 

SUICIDIO CONSUMADO Y FRUSTRADO 

AÑ"OS 1948 A 1957 
---------~-~-----··----------------- -~ ·-----~---- ··--·------

HOMBRES Y MUJERES 

Total de 

HOMBRES 

Total de 
MUJERES 

Total de 
S. e1z 1 O Por ciento S. e1z 10 

año.r 
Porciento S. en 10 

año.r 
Por ciento 

aiio.r 
- -------------·-- -~-----·--

2 046 20.7 ± .40 l 672 30.5 ± .62 374 8.6 ± .42 
816 8.2 ± .27 636 11.6 ± .43 180 4.1 ± .31 

1 290 13.1 ± .34 1 152 21.0 ±.55 138 3.1 ± .27 
67 0.7 ± .08 50 0.9 ± .13 17 0.4 ± .09 

218 2.2 ± .15 140 2.5 ± .21 78 1.8 ± .20 
4 097 41.6 ± .49 1 280 23.3 ±.57 2 817 64.7 ± .72 

55 0.6 ±.os 23 0.4 ± .08 32 0.7 ± .12 
/¡g 0.4 ± .07 13 0.2 ± .06 35 0.8 ±.13 
96 LO ± .10 69 1.2 ± .14 27 0.6 ± .11 

726 7.3 ± .26 301 5.5 ± .31 425 9.8 ± .45 
386 3.9 ± .19 154 2.8 ± .22 232 5.3 ± .33 

9 845 5 490 4 355 
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LUGAR 

LUGAR EN DONDE SE EFECTUÓ 

SUICIDIOS CONSUMADOS Y FRUSTRADOS 

HOMBRES Y MUJERES 

AFWS 1947 A 1956 

NÚM. SUICIDIOS 

Casa habitación 6 961 
Hotel 395 
Calle R43 
Campo 258 
Cárcel 223 
Edificios públicos 62 
Cantinas 174 
Hospital 126 
Hbricas 126 
Otros 544 
Se ignora 153 

9 R45 

PORCIENTO 

70.7 ± .45 
4 ± .17 

8.5 ± .88 
2.6 ± .14 
2.2 ± .1 /¡ 
.62± .07 

1.7 ± .13 
1.2 ± .10 

1.0 ± .10 

5.5 ± .22 

1.5 ± .12 

. ·- .. , --····--···· ·---· -- -----~-

b) el 64.1 por ciento de los hombres desempeñaba tareas agrícolas, in­
dustriales y comerciales ( 23.3 por ciento, 20.8 por ciento, y 20.0 por 
ciento, respectivamente). 

79 Causas que orillaron el suicidio: 

ct) en las mujeres predominaron los conflictos llamados amorosos ( 38 por 
ciento) y familiares ( 24 por ciento), 

b) en el 28 por ciento de los hombres se ignoró el por qué aparente. En 
importancia siguen: conflictos amorosos ( 24 por ciento), enfermedad 
orgánica ( 12 por ciento), disgustos familiares ( 10 por ciento) y pro­
blemas económicos ( 10 por ciento). 

Por último, parece haber una estrecha relación entre "causa-resultado del 
acto suicida" y, de otro lado, entre "sexo-causa del suicidio". 

89 Medio empleado: 

a) juzgados en conjunto, ambos sexos usan preferentemente el veneno; 
pero, al separarlos, en los hombres predomina el arma de fuego ( 31 
por ciento), 
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b) en el suicidio consumado, el suicidio con arma de fuego es mayor ( 32 
por ciento); en cambio en el suicidio frustrado, la mayor proporción 
de suicidas emplea el veneno (55 por ciento). 

90 Lugar en que se efectúa el suicidio: 
La casahabitación fue el sitio favorito para realizar actos suicidas (70.7 
por ciento). 
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LAS MUTILACIONES DENTARIAS ENTRE LOS MAYAS* 

lJN NUEVO DATO SOBRE LAS INCRUSTACIONES DEN1'ARIAS 

SAMUEL FASTLICHT 

Cirujano Dentista de la Universi­
dad Nacional de México. Miembro 
de la Sociedad Mexicana de Histo-

ria de la Medicina. 

DATOS HIST6RICOS. Hoy en día nadie podría poner en duda el alto grado 
de desarrollo que alcanzara el arte maya en la América Precolombina. Admirables 
bajo todos conceptos han surgido ante nosotros los vestigios de la pasada existencia 
de grandes centros religiosos, soberbios monumentos y notables esculturas ejecu­
tadas por grandes lapidarios. Tal vez en ninguna otra parte, ni en ninguna otra 
cultura del Continente, el trabajo de los relieves en estuco floreció con tan sorpren­
dente expresión estética ( lám. 1). 

Morley llamó a los mayas "los griegos de América",1 y de acuerdo con Cova­
rrubias el arte maya combinó el carácter hierático de los egipcios, la riqueza deco­
rativa de China y la exhuberante y profunda sensibilidad del arte de la India.2 

Muestra grandiosa de lo anterior nos la ha ofrecido el descubrimiento de la ya 
mundialmente famosa Cámara Secreta del Templo de las Inscripciones de Palen­
que, Chiapas, México, que contenía los restos de un personaje en un sarcófago 
monumental. Hasta ahora no ha habido un hallazgo que revele mayor suntuosidad 
y, al mismo tiempo, la muy alta categoría social del sacerdote, a juzgar por las 
joyas preciosas que lo acompañaron a su muerte, como la gran máscara de mosaico 
de jadeíta, pectorales y demás ornamentos (lám. ll) que son el asombro de cuantos 
los contemplan en el Museo Nacional de Antropología de México. 

* Conf<'!rencia leída en la sesión de la Sociedad Mexicana de Historia de la Medi­
cina, correspondiente al 26 de noviembre de 1959. 

t Morley, S. 1947, p. 184. 
2 Covarrubias, M. 1957, p. 204. 
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Lám. I.-Fragmenco de esculrura de esruco encoouada en 1:1 Cámara Secreta de Palenque, 
Chiapas. 
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Como toaa cultura, la de los mayas · requirió un período formativo iniciado 
hacia los 300 D. c., para culminar con la época clásica del florecimiento y desarrollo 
de la astronomía, la arquitectura y la escritura jeroglífica, que abarcara de los 625 
a los 800 años de nuestra Era. 

Pero el siglo IX había de presenciar la decadencia y el ocaso de esta brillante 
civilización. Chichén Irzá ( 975-1200) , uno de sus últimos reductos culturales y 
políticos (lám. lll), ya ostenta: en su arquitectura la influencia de Tula, y la pro­
fusión con que en ella aparecen los atributos de Quetzalcóad indica la decisiva pre­
sión de las culturas de la Altiplanicie Mexicana. 

.Lá'm. Il. - Aspecto in 
situ · de ~as abundantes 
joyas de jadeita que 
acompañaban los restos 
del gran personaje ente­
rrado en el sarcófago 
monolítico de la Cáma­
ra Secreta de Palenque, 

Chíapas. 

Aquel refinamiento de los relieves en estuco, · y aquella ríq:ueza de las líneas 
y detalles arquitectónicos habían de ser suplantad~s por las. difereptes co.¡lcepciones' 
plasmadas en el famoso Templo de los Guerreros, el Juego de Pelota y el Castillo, 
que hoy día aparecen a la contemplación del visitante, estructuras.· que ya ·los con­
quistadores españ~les encontraran en ruinas,3 pero sobre las _que la ~écnica,. !lfqueo­
lógica moderna ha podido reconstruir solamente parte de sus rasgos fundamentales. 

Con razón insiste Caso en que "los daros históricos de las estelas del pasado 
maya deben interpretarse con urgencia", y Thompson, el gran mayista, dice que 
"Podemos tener la seguridad de que las estelas mayas revelarán la historia de aque­
llos pueblos, una vez que podamos traducir las inscripciones que apenas -ahora se 
empiezan a entender, según una nueva interpreta.ción de los jeroglíficos." 4 

8 Toscano, S. 1944, p. 29. 
~ Caso, A., 1959; Thompson, J. E. 1959. 



114 ANALES DEL INSTITUTO NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA 

WCALlZACION GEOGRAFICA. Geográficamente la culrura maya abarcó el 
territorio de Jos acruales Estados de Yucatán, Campeche, Tabasco y Quintana Roo 
de la República Mexicana, pero también comprendió los territorios de Guatemala, 
Belice, Honduras y el Salvador, con un toral de 325,000 km.2 aproximadamente 
{tám. IV). Tal vez pase mucho tiempo sin que sepamos las causas por las que este 

Lám. 111.-Disco con mosaico de (W"quesas y pirita, que representa cuatro 
serpientes de fuego, procedente del Templo de los Guerreros de Chicbén 
Itzá, Yucatán, que se exhibe en el Museo Nacional de Antropología de 

México. 

gran centro haya visco declinar su cultura. Múltiples han sido las razones probables 
que se han expuesto, pero ninguna parece dar· una explicación rotal del fenómeno, 
pues como observa Westheim, las epidemias, los terremotos, las rransformaciones 
climáticas o el agoramjemo de los suelos, son otras tantas hipótesis formuladas.6 

5 Wesrheím, P. 1950, p. 251. 



LAS MUTJLACIONES DENTARIAS ENTRE LOS MAYAS 115 

o o~ 
o 
o GOLFO DE 

MEXICO eMERIDA g 
MAYAPAN

8 8 1ZAMtL e 
.... GHICHENITZ~ .fCOBÁ/1 

..... ,.UXMAL MACAr:fX V 
'••KABAH ULUM 
\e LABNA t-..~ 

\ '\ ,..-

CHAKANPUTUN : v ~ 
(CHAMPOTO~ ¡4.\) 

\. BAKHALAL• 
\ . \. e A M P E C H E ~ ,e 

, .... ...__ .SA_N_~t~'~JTA 

/TABAS_g_o -~-ÜÁxAcr""uÑ• ~ 
,'- ... ~PALENQUEO ... ¡--... ' TIKAL e. ~ Lu 

/P.EDRAS NEGRAS~ NARANJO et: ::= 
'0COCINGO YAXCHILA~ 8 ~.:Ll.OE LlETEN ~ 

,' C TZE NOAC.ErS-- 'SACRIFIC 10 : QJ 
, -'S' / SEJ BAL e 
' /-<¡ 1 eQ.UEN SANTO IXKUN :e 

~ 1 LABANTUN -. 
:"?S' P U SIL HA 

NEBAJ 8 QUIRIGUA ~ ..... .." 
8UTATLAN ,' 

GU.AT E M AL A ,'•coPAN 

/HONDURAS 
,'-~ .... ..,: 

UMALHUALPA' -- ... --.. 
,. SAN 

.... SALVADOR 

OCEANO PACIFICO 

Lám. IV.-Área que abarcó la gran cultura maya. 
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Es indudable --opina Durán Martínez- que la rica y variada mitología mé­
dica fue consecuencia de las enfermedades ench:micas y epidémicas que continuamen­

te sufrieron los mayas.6 

De todos modos, la causa más probable de la decadencia maya, fue el empobreci­
miento de las tierras y el aumento de la población que llegó a sufrir hambre y 

muerte en masa. 
Pues en el Estado de Campeche, México, y cerca de la costa, existe la justi­

ficadamente famosa "isla" de Jaina, que en cierta época del año prácticamente se 
encuentra cubierta o separada de la costa por un mar de muy escasa profundidad. 
Más o menos dos kilómetros mide la "isla"", pero su importancia proviene de que 
durante el florecimiento del Imperio Maya -y muy probablemente desde antes­
fue una verdadera necrópolis, siendo Moedano quien afirmó que el estudio de la 
cerámica encontrada en este cementerio atestigua que la gente iba a enterrar allá 
sus muertos desde Yucatán, Tabasco y hasta de Chiapas y Oaxaca.7 Los entierros 
secundarios superpuestos fue un hecho común en Jaina, y en varias ocasiones el 
mismo autor encontró entierros antiguos partidos pÓr la mitad al efectuarse otros 
más recientes y a mayor profundidad. 

FILOSOFlA MAYA. El arte a que antes hemos aludido, como toda manifesta­
ción de esta clase, es la realización concreta de otras cosas de sentido humano más 
profundo. Es así como Eric J. Thompson, en su reciente obra titulada Grandeza y 
Decadrmáa de los MttyctS,s indica que su filosofía puede, en términos generales, 
parangonarse con la de los atenienses, ya que la clave para la vida de Jos mayas 
fue la "moderación en todas las cosas". 

Fascinando a los mayas el ritmo del tiempo, inclináronse ante la sucesión de 
los días, rindiéndole culto y ajustando sus propias vidas a esa divina sucesiÓn. 
Reputados como verdaderos matemáticos lograron observaciones astronómicas re­
lativas al movimiento del sol, la luna y particularmente de Venus, según afirma­
ción de Thompson. El sistema calendárico logró gran auge y su uso quedó plasmado 
en las espléndidas inscripciones mayas, de las que muchas aún ahora son objeto de 
la mayor atención por su compleja descifración. 

EL CULTO DEL M.!lÍZ. Como lo afirman todos los mayistas, la alimentación 
prácticamente dependió del maíz, y así puede leerse en una de las antiguas crónicas 
del siglo XVI, procedente de la Provincia del Santísimo Nombre de Jesús de Guate­
mala, que "Todo cuanto hacían y decían era en orden del maíz, que poco faltó para 
tenerlo corno Dios", y Ruz expresa que los artistas palencanos, dejan ver corno 
uno de los principios fundamentales de la religión maya, que el culto del maíz 
no sólo obedecía a que la planta fuera indispensable para el sostenimiento del 
hombre, sino que llegó a ser el símbolo de la fecundidad natural 9 (lám. V). 

6 Durán Martíncz, C. 1941, p. 1 7. 
7 Moedano, K. H. 1946. 
8 Thompson, J. E. 1959. 
9 Ruz, L. 1955. 
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Lám. V.- Relieve del Dios del Maíz esparciendo las semillas. Nótese la bolsa que las 
cooriene, sostenida en la mano izquierda. Parte de la estela de Piedras Negras, Fetén, 

Guatemala. 
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Por otra parte, el Popo! Vuh,10 el libro sagrado de los mayas, reza: "De maíz 
amarillo, y de maíz blanco se hizo su carne; de masa de maíz se hicieron los brazos 
y las piernas del hombre, únicamente masa de maíz entró en la carne de nuestros 
primeros padres." 

Innumerables podrían ser las citas de esta índole, pero basten las anteriores 
para formar una idea del hondo sentido religioso que alentaba la vida de esta 
gran cultura. 

o 

e? o 
Lám. VI.-Fragmento del mural policromado conocido por "El Paraíso Terrenal" descu­
bierto en Tepantitla, Teotihuacán. Probablemente representa el acto de mutilar los dientes. 

Dibujo de Miguel Covarrubias. 

LAS MUTILACIONES DENTARIAS. Es la "isla" de ]aína antes mencionada, 
que tantas riquezas ha contenido y aún guarda, la fuente príncipalísima de los ele­
mentos que han servido para conocer la particular costumbre de las mutilaciones 
dentarias a la que ahora nos vamos a referir. 

No sólo los mayas, sino desde la época preclásica del Valle de México, tanto 
hombres como mujeres adultos se mutilaban 1os dientes de diversas maneras, según 

lO Popol-Vuh, 1953, p. 176. 
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lo atestigua el estudio n:alizado por Romero.U Pero es precisamente durante el 
gran Imperio Maya cuando esta costw11brc alcanza su máximo desarrollo. 

Conocemos tres modalidades diferentes de esta práctica: una realizada por la 
aplicación de la técnica del limado (leí-m. VI), otra por la de incrustación, consis­
tiendo la tercera en la combinación de las dos técnicas citadas. De esta manera se 
consiguió dar a la dentadura completa los más vistosos y complicados aspectos, que 
sin duda fueron el orgullo de sus portadores, impregnado de un claro significado 
religioso o mágico; consideramos pertinente aclarar aquí qU:e tales trabajos nunca 
se ejecutaron con propósitos restaurativos en la cavidad bucal ( lcíms. VII y VIII). 

En este trabajo no hemos de extendernos en la detallada descripción de las 
diversas formas conseguidas mediante las técnicas citadas; sobre este asunto hemos 
publicado algunos trabajos con anterioridad_IZ En esta ocasión solamente nos remi­
timos a la Tabla de Clasificación de las mutilaciones dentarias, inicialmente formu­
lada por Daniel R. de la Borbolla, estructurada y ampliada considerablemente por 
Romero en 1958, que comprende los tipos y formas hasta ahora conocidos no sólo 
en Mesoamérica, sino en todo el Continente Americano. 

Sobre el particular conviene indicar que de las 53 formas contenidas en aque­
lla tabla, 4 1 han sido halladas hasta ahora en México. En verdad, la colección de 
dientes mutilados que posee el Museo Nacional de Antropología de México es la 
más rica que se conoce, pues en los días que corren está constituida por 860 dientes 
procedentes de las más diversas partes del país. 

Parece que la técnica de la limadura fue la original, sucediéndole la de in­
crustación, pero es la limadura la que perduró más, pues en realidad fue la única 
que, ya en su declinación, pudieron observar los cronistas españoles. 

Por esta razón, en las Crónicas pocas referencias se encuentran sobre esta cos­
tumbre, y así Fray Diego de Landa, el primer obispo de Yucatán, en sus notas 
escritas en 1566, dejó asentado que "fueron mujeres quienes limaban los dientes 
con piedra y agua",13 y Fray Bernardino de Sahagún, quien estudiara con espíritu 
científico todo lo referente a las costumbres de los indígenas mexicanos, expresó 
que "limaban sus dientes a posta [a propósito} y los pintaban de negro y otros 
colores" .14 

Pero es imposible eludir esta pregunta: ¿quiénes habrán sido los que se dedi­
caron a este arte tan delicado y difícil, especialmente en lo que respecta a las 
incrustaciones? 

El examen de los ejemplares demuestra que el trabajo de la incrustación fue 
realizado con maestría y elegancia en vida del individuo, sin la menor duda de 
que quienes lo ejecutaban estaban en posesión de serios conocimientos de anatomía 
dental, ya que casi siempre supieron respetar la parte vital del diente, o sea, el pa­
quete vásculo-nervioso.15 

11 Romero, J. 195 8. 
12 Fastlicht, S. 194 7, 1948, 1950, 1951; Fastlicht, S. y Romero, J. 1951. 
13 Landa, Fray D. de. 1864, p. 182. 
14 Sahagún, Fray B. de. 111, p. 133. 
15 Fastlicht, S. 194 S. 
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Tanto por razones est~ticas como t~cnicas, las mutilaciones dentarias se hacían 
de preferencia en los seis dientes anteriores de los maxilares. Sin embargo, entre los 
ejemplares del más reciente hallazgo de Jaina, encontramos incrustaciones en pre­
molares superiores, hecho no muy común, y también en dientes inferiores. En el 
caso de uno de estos dientes inferiores se observa un absceso como resultado de 
la lesión probablemente producida durante la preparación de la cavidad destinada 
a recibir la incrustación (lcíms. IX y X). 

En términos generales podemos afirmar que los tejidos peridentales rara vez 
fueron lc.:sionados por técnica defectuosa en la manipulación del diente para la 
preparación de la cavidad destinada a la incrustación. Sin embargo, excepcional­
mente encontramos abscesos clcntalc.:s con lesión clara en el alveolo. 

En hermoso ejemplar prehispánico completo, podemos observar seis dientes 
anteriores con 5 incrustaciones de las cuales 4 son de hematita, una perdida, y otra 
parece reemplazada en vida con incrustación de jadeita (lcírm. XI y XII). Varios 
abscesos se pueden apreciar tanto en el incisivo central superior derecho como en 
el lateral de la incrustación verde. Estas lesiones confirman una vez más que 
fueron ejecutadas en vida del individuo, hecho que hemos insistido en comprobar 
en estudios anteriores por medio de radiografías dentales. 

Aunque fuera de la posibilidad de aclarar quiénes ejecutaron estos trabajos, 
Pardal hace notar que al dentista lo llamaban Tlancopinalitztli, 1r; y en el Voca­
bulario de Molina 17 aparece el término Tlrtntzitziqttirtlia-nite, que significa "aserrar 
los dientes a otro", es decir, el acto de limarlos en forma de sierra. La inclusión 
de estas palabras en un diccionario mexicano-español de 1571, sin la menor duda 
indica su propio funcionalismo ya que, publicado inmediatamente después de la 
conquista, servía para el entendimiento entre los mexicanos y los españoles, y muy 
particularmente como recurso de primer orden para los misioneros y evangelizadores. 

Ya se tratara de dentistas, curanderos, magos o simples lapidarios en esta clase 
de menesteres, la costumbre logró un gran desarrollo, y seguramente se practicó 
con fines decorativos, mágicos o religiosos, uniendo su testimonio ele alto grado 
de cultura al revelado por los grandes alcances logrados en los campos de la ar­
quitectura, astronomía, medicina, orfebrería y cerámica que en nada desmerecieron 
ante el panorama europeo de la época. 

MATERIALES EMPLEADOS PllRA LAS INCRUSTACIONES. Por quienes 
se han dedicado al estudio de las incrustaciones, sabemos que fueron diversas piedras, 
algunas de ellas preciosas, las que se incrustaron en las cavidades dentarias tan 
magistralmente realizadas. Desde el siglo pasado se comenzaron a estudiar las in­
crustacíones de turquesa, las que describiera Hamy en 1882,18 pero después Frans 
Blom nuevamente se refiere a ellas en 1933,10 y es Saville quien por 1913 describe 

16 Pardal, R. 1937, p. 249. 
17 Malina, Fray A. de. 1571, p. 13. 
18 Hamy, E. T. 1882. 
19 Blom, F. 1933. 



Lám. Vil 
Incrustaciones de jadeita, procedencia Maya. 

Colección del Mmeo Nacional de Antropología. 

Lá.al. VIII 
Dientes con nuevo material obturaote recientemente excavado en Jaina, Campeche. 

Colección del Museo Nacional de AnJropologür. 
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Lám. JX.-Mandíbula procedente de Jaina, Campeche, de la colec­
ción del Museo Nacional de Antropología. ea que se conservan 
las incrustaciones en ambos caninos. Las de los incisivos cayeron 
en vida por el dcssaste de los bordes indsales, quedando visibles 
sólo panes de las cavidades preparadas. El incisivo lateral derecho 
muestra un absceso periapical como resultado de haberse lesionado 
el nervio, probablemente durante la preparacton de la cavidad 

destinada a recibir la incrustación. 

Lám. X.- Radiogra­
fía del ejemplar de 
la lámina anterior. 

1 
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notables incrustaciones circulares y cuadrangulares de oro procedentes de Ecuador.2
" 

Está bien notar que estos hombres han sido distinguidos arqueólogos. 
El doctor Nicolás León llamó la atención sobre las mutilaciones dentarias 

precolombinas,21 y como dentista, \Xleinberger, con clara visión de historiador capt(') 
el aspecto cultural del que podría llamarse "el arte dentario" de los antiguos mora­
dores de este Continente.22 Weinberger se interesó en el asunto antes que otros 
contemporáneos suyos y lo estudió con pasión, como todo lo que hace este emi­
nente historiador y bibliógrafo. 

Nosotros solamente hemos podido observar y estudiar incrustaciones circulares 
de jade ita y hematita (pirita de hierro oxidada), sobre lo cual hemos publicado 
con anterioridad los resultados de nuestros estuclios.z:¡ 

El. ] AD E. Del jade se dice <:Jue en la frontera sur de México, cerca de Guate­
mala, se han encontrado cantidades de este precioso mineral, lo mismo que en los Es­
tados de Guerrero y Oaxaca. Aunque no hay datos oficiales que justifiquen las infor­
maciones referentes a la existencia de yacimientos de jade en América, este material 
se ha trabajado en el México antiguo y muy especialmente en la región que co­
rresponde a la cultura maya. 

El etnólogo Pedro R. Hendrichs, citado en la magnífica obra de Romero sobre 
las mutilaciones dentarias,24 dice: "Tanto el jade como la jadeita constituyen una 
roca que puede formarse bajo ciertas condiciones apropiadas, dentro de otras rocas 
que contienen más o menos los mismos elementos constitutivos. Debido a los efectos 
del intemperismo, las rocas que contienen incrustaciones de jadeita se desintegran 
y fragmentan paulatinamente hasta que la erosión las hace desaparecer. Pero por 
su mayor dureza y tenacidad, los núcleos de jade o jadeita resisten por más tiempo 
dichos efectos, conservándose en forma de cantos rodados en el lecho de los ríos y 
arroyos, en donde los buscaban los antiguos lapidarios", y continúa Hendrichs, 
"por no haberse encontrado hasta la fecha yacimientos de jade o jadeita en México, 
se creía que el material que los antiguos lapidarios utilizaban para fabricar sus 
joyas, había sido importado de Asia". 

Covarrubias, quien se ocupó del problema de la existencia de jade en México, 
dice que basándose en las crónicas de Sahagún y otros cronistas, parece que ha sido 
un secreto saber descubrir y encontrar el jade, tanto para los antiguos mexicanos 
como para los chinos. El jade no sólo era una piedra preciosa, sino un símbolo de 
todo lo que es valioso y divino; el "chalchihuitl" era sinónimo de belleza, dice 
Covarrubias. 25 

El jade en América sigue siendo un misterio para los estudiosos. En México 
todavía no se han encontrado yacimientos de jade ni de jadeita, según datos que 
nos fueron proporcionados por el Departamento de Geología. 

zo Saville, M. H. 1913. 
21 León, N. 1 S90. 
22 Weinberger, W. 1926. 
23 Fastlicht, S. 1950. 
24 Romero, J. 1958, p. 76. 
25 Covarrubias, M. 195 7, p. 109. 
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Lám. XI.-Denmdura con incrusmciones de un cráneo maya del 
Museo Nacional de Antropología. Puede verse un absceso ( infec· 
ción pcriapical ) canto en el incisivo cenera! superior izquierdo 
como en el lateral contiguo. Las incrustaciones son de pirita, con 
excepción de la del lateral superior izquierdo que es de jadeim. 

Lám. Xll. - Radio­
grafía del ejemplar de 
la lámina anterior: 
Nótese que las in­
crustaciones de pirita 
muestran radio opaci­
dad por el alto con­
tenido de hierro, no 
así la inc:rusmción d~ 
jadeilll del incisivo la­
teral superior iz­
quierdo por ser ésta 
un mineral de com· 
posición no merál ica. 

123 
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Entonces, ,;de dónde procede esta cantidad fabulosa de objetos de jade en­
contrados en tumbas, entierros y cenotes, como el Cenote Sagrado de Cichen ltzú! 
La cantidad y variedad de piezas extraídas de aquel cenote por Edward H. Thompson 
han sido recientemente descritas por el doctor Álvaro Carrillo Gil.

21
; 

EL CEMENTO. Como antecedente cabe señalar nuestra preocupaci(m por deter­
minar si estas incrustaciones, algunas veces tan bien ajustadas y otras un tanto 
sobresalientes de la superficie dental, fueron o no cementadas, ya que nos sorpren­
día que hubieran resistido en su sitio la acción de los siglos, y tal vez de milenios. 
Reconocemos que Linn~, el distinguido americanista sueco, fue el primero en ocu­
parse de este problema,27 aún sin ser dentista, para lo cual se sirvió de un ejemplar 

que descubrió- en Teotihuacún, México. 
Aunque nuestros rcsul tados en gran parte son coincidentes con Jos ele Linné, 

y se han publicado con anterioridad,2H independientemente nosotros hemos reali­
zado investigaciones en ejemplares de M~xico (lám.r. XIII y XIV), y mediante aná· 
lisis de la sustancia adherida a las incrustaciones y al fondo de algunas cavidades, 
pudimos comprobar que un buen contenido de calcio, fósforo y sílice es indicador 
de que la sustancia sí pudo haber servido de algún tipo de cemento. Estos análisis 
fueron verificados en 1949 en el Pacific Spectro-Chemical Laboratory, de Pasaclena, 

California. 
Aquí reproducimos el análisis de los elementos encontrados: 

Calcio . 
Fósforo . 
Aluminio 
Sílice . . 
Magnesio 

23.5 % 
30.4 
0.35 
1.51 
1.50 

Nottl. 1\;rmítase al que escribe un breve paréntesis a propos1to de la figura de 
Edward H. Thompson y su relación con el Cenote Sagrado, según Carrillo Gil. En 1894 
Thompson adquirió la hacienda abandonada de Chichén, en donde se encuentra el Cenote 
Sagrado; era propiedad del insigne historiador don Crescencio Carrillo y Ancona, siendo 
adquirida por la cantidad de 300 pesos. Patrocinado por el Museo Peabody, Thompson 
estuvo en Yucatán como cónsul y arqueólogo; amparado siempre por la inmunidad diplo­
mática, y hasta ayudado oficialmente por el presidente Porfirio Díaz y sus colaboradores, 
durante muchos alws extrajo del Cenote los objetos más maravillosos de procedencia maya, 
ya que d lugar era famoso por los sacrificios. Se sirvió de una draga y de buzos indígenas 
para rescatar las joyas prehispánicas de una profundidad de 20 metros. 

Carr~llo CJ:il, en este reciente estudio intitulado La Verdad .robre el Cenote Sa¡;rado 
de Chtchert ltza, enumera los tesoros que estuvieron envueltos en la leyenda y que autén­
tica_men~e fueron extraídos y enviados a donde hoy se encuentran, al Museo Peabody de la 
Un}vcfSldad de Harvard. Millares de joyas de oro, jade, cobre, concha, hueso y madera, 
ar~ISt!Camentc dabor~dos en. forma de vasijas, discos repujados y lisos, anillos, campanas, 
masca~as, placas, ~abldlas y Cientos de cuentas y ornamentos labrados de jade para los oídos, 
la nanz Y los l~b10s. Muy especialmente llama la atención la cantidad y variedad de objetos 
de todos tamanos de ¡acle, representando serpientes y figuras humanas. 

26 Carrillo Gil, A. 1959. 
27 Linné, S. 1948 y 1950. 
28 Fastlicht, S. 19 51. 
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Fierro ... 
Manganeso . 
Cobre ... 
Esuoncio . . 

2.80 
0.055 

vestigios 
vestigios 
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El análisis espectrográfico reveló calcio y fósforo con el más alto porcentaje, 
y la presencia del sílice hace pensar que se haya tratado de un fosfato de calcio, 
utilizado como pegamento insoluble. 

Lám. XIIl.-Cocte practicado a un diente de Tepeaca, Puebla, del 
Museo Nacional de Antropología, para observar el relleno y la 

colocación de la incrustación. 

UN NUEVO MATERIAL OBTURANTE. Las recientes excavaciones realiza­
das ea Jaina, Campeche, proporcionaron abundantes ejemplares de cráneos o frag­
mentos óseos con mutilaciones dentarias. Estos materiales corresponden al Viejo Im­
perio Maya, período Clásico Superior. Pues entre estos ejemplares pudimos observar 
que algunos dientes con incrustaciones presentan un aspecto particular (láms. VIII 
y XV). Las cavidades se encuentran ocupadas por un material rojizo que ajusta 
perfectamenre a los bordes de las horadaciones circulares, pero con la característica 
de que dicho material parece haber aumentado de volumen con el riempo, ha­
biendo aflorado, adoptando aproximadamente la forma de coliflor. En un principio 
creímos que el hecho podría interpretarse como una alteración de la hematita. 
(pirita oxidada), tantas veces utilizada para las incrustaciones, debida a los cambios 
periódicos que la "isla" sufre anualmente. No habiendo sido muy profundos los 
encierros de esta localidad, la acción del agua marina que por temporadas la cubre 
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podría haber provocado esta alteración. Sin embargo, muchos ejemplares proce­
dentes de los entierros de la misma "isla" presentan completas sus incrustaciones 

de jadeita y hematita, y en perfecto estado. 

Lám. XIV.~Esquema del corte longitudinal del ejemplar de la 
lámina anterior. Nótese el relleno-cemento existente entre la 

incrustación y el tejido dentario. 

De todos modos, nuestro interés consistió en averiguar s1 a Ciencia cierta se 
trataba de un material susceptible de sufrir esos cambios, o si primlt!vamente 
se habría empleado un relleno compuesto por elementos desconocidos por nosotros. 

Para dilucidar este punto, naturalmente habíamos de buscar la intervención 
de los especialistas. Al efecto, fuimos muy afortunados al ponernos en contacto 
con el doctor C. Graef Fernáodez, Director del Instituto de Ciencias de la Un!-
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versidad Nacional Autónoma de México, con el físico Prof. Octavio Cano Corona, 
investigador del Insriruro de Física de la misma Universidad y con el Ing. Geólogo 
Eduardo Schmirrer del Departamento de Mineralogía y Petrología del mismo Ins­
tituto de la Universidad de México. 

Por medio del estudio espectrográfico de un fragmento del material de una 
incrustación, el Prof. Cano encontró hierro y calcio, reconociéndose la presencia del 
mineral llamado Goechita (alfa Fe2 0 3 H20 ) como componente principal. 

Otra porción del material fue enviada al Departamento de Mineralogía y 
Petrología, en donde el Ing. Eduardo Schmitrer, en el mes de junio de 1959 realizó 

Lám. XV.-Ejemplar de Jaioa, Campeche, propiedad del Museo 
Nacional de Antropología, en que se observan incrustaciones de 
un material rojizo que con el tiempo ha aflorado, o sea, el nuevo 

material obruraote que se ha podido identificar. 

un segundo examen, y es de ambos análisis de donde desprendemos las siguientes 
conclusiones: 

l. Se confirma que el material de la incrustación es la Goechita, un hidróxido 
férrico de una molécula de agua. 

2. La observación microscópica y el análisis químico confirmaron la presen­
cia, en mínima proporción, del sulfuro de fierro, no magnético, en granos de 
formas irregulares, es decir, pirita o sulfuro de fierro ( Fe2Sz) en polvo. 

3. El geólogo considera que el material originalmente empleado fue polvo 
de pirita o marcasita, mezclado con alguna sustancia no identificada en este estudio. 
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4. Se acepta la hipótesis de que durante el tiempo transcurrido ( taí vez mil 
años), los polvos de sulfuro de fierro sufrieron la alteración dd estado de sulfuro 
a sulfato ferroso y, finalmente, a hidróxido férrico ( Goethita), de modo que los 
cambios de cristalización y otros fen(Jinenos hicieron posible la reducción y el 
aumento del volumen molecular. 

COMENTARIO S0/3/W EL MA'tER/;lL OBTURANTE ENCONTRADO 

No tenemos bases sólidas para explicar la causa de la variación tan radical con­
sistente en el empleo de un material distinto para rellenar una cavidad, ya que 
siempre se usaron piedras como la jaJeita, la pirita o la hematita, minerales Juros 
y resistentes tanto al medio bucal como al tiempo, teniendo cualquiera ele ellas 
estabilidad permanente, según la autorizada opinión del geólogo Eduardo Schmitter. 

Sin embargo, intentaremos formar un juicio sobre los motivos que tuvieron 
para sustituir las incrustaciones ele piedra por otro material obturante. 

l. Los dentistas, inclusive hoy en día, sabemos que es difícil y minuciosa labor 
obtener un buen ajuste en una incrustación. Este trabajo de rellenar una cavidad 
con pasta es desde luego más fácil y más rápido, produciendo casi el mismo efecto 
estético. 

2. Podría haber sucedido que las incrustaciones se perdieron por mal ajuste o 
por algún accidente, de modo que el dentista o el ingenioso lapidario encontraron 
más fácil rellenar la cavidad con un material parecido al de la incrustación que 
anteriormente lucía en el diente, de color café rojizo tratándose ele la pirita o 
hematita. 

La incógnita principal que tenemos planteada es: ¿Qué elemento fue em­
pleado para hacer que el polvo y el líquido aglutinante pudieran resistir tantos 
siglos como pasta dentro de la cavidad bucal? Lo único que sabemos es que se 
empleaban pegamentos en distintos trabajos en donde era necesario unir piezas 
ele turquesa, como en las máscaras de mosaico sobre cráneos humanos o sobre 
mangos ele objetos diversos. 

En museos y colecciones privadas se pueden observar maravillosas piezas con 
incrustaciones de diferentes tipos, como por ejemplo los ojos de las esculturas. Esto 
nos hace pensar que los mayas tenían experiencia suficiente, extraída ele la tradición 
ele siglos de una gran cultura y refinamiento, en la preparación de pegamentos, 
particularmente para las incrustaciones. Naturalmente que el pegamento en la ca­
vidad bucal requiere específicas condiciones de resistencia que no se presentan 
en otros medios. 

Estos nuevos datos son los que hemos querido dejar consignados en el pre .. 
sente trabajo, reconociendo que cementerios mayas, como el ele Jaina, aún ocultan 
para nosotros multitud de hechos que han de resolver muchas de las incógnitas 
que sobre la costumbre ele las mutilaciones dentarias todavía son objeto de nuestra 
inquietud. 
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BREVE ANALISIS OSTEOLOClC:O DE LOS RESTOS 

HUJ\JANOS DE "LA QUEMADA", ZAC. 

.JOHANNA FAULHABFR 

En las exploraciones realizadas por el arqueólogo Hugo Moedano K. en las 
ruinas de la zona de "La Quemada" durante los primeros meses del año de 1947, 
apareció una serie de entierros humanos. Los restos óseos provenientes de ellos 
fueron entregados al Departamento de Antropología Física del Museo Nacional 
de Antropología y estudiados en el transcurso de 1948. 

De acuerdo con las indicaciones de Moedano, son cuatro los sitios, dentro 
de la zona de La Quemada, donde aparecieron dichos entierros, siendo estos "Los 
Pi/arillos·• con tres ( núms. 1, 2 y otro sin número, designado por nosotros con la 
letra G), "Lo.r Terreros", con 15 sepulturas ( núms. 3, 5 a 14, 12A, dos del cuarto A 
con numeración repetida designados aquí como B y C y otro sin número, también 
del cuarto A, que se indica aquí con la letra E), "Los Pedregales", de donde pro­
vienen 6 entierros ( núms. 17, 19 a 22 y uno sin número designado con la letra D). 
Fxisten, ademús, dos entierros múltiples y secundarios del "Salón de lM Colmnnas", 
estando uno en el rincón N .0. y otro sobre el eje E.-0. del edificio. Dentro ele la zona 
de La Quemada no se tienen indicaciones más detalladas de la procedencia de 
12 entierros ( núms. 13, 16, 2.:S, X a XVII y uno sin número indicado aquí con 
la letra F). Unos frontales designados como H y M son aparentemente huesos 
:lisiados. No se conservan los restos óseos correspondientes a los entierros 4, 15 y 18. 

De acuerdo con los dibujos hechos por Moedano durante la exploración de 
los entierros, algunos de los cuales se reproducen en las figuras 1-4, parecen pre­
dominar los primarios correspondientes a un sólo individuo y entre ellos los de 
posición flexionada o fetal. Solamente ha y tres entierros secundarios y múltiples, 
los dos ya mencionados del "Salón ele las Columnas" y uno de "Los Pilarillos" indi­
cado con la letra G. 

Casi todo el material óseo presenta un estado malo o muy malo de conser­
vación, hecho que atribuimos a la poca profundidad a que fue hallado, oscilando 
la de la mayor parte entre 25 cm. y 75 cm. 
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I'!G. 1 .-La Quemada, "Los Pilarillos". Ent. 1, adulto medio, femenino. 
Profundidad: 1.14 m, 

La mayoría de los restos pertenece a individuos adultos. En 33 de los 35 
entierros primarios existentes se pudieron distinguir las siguientes edades: 2 in­
fantiles, 1 juvenil, 1 adulto joven, 11 adultos medios, 3 adultos maduros, 1 senil 
y 14 adultos cuyas partes esqueléticas están demasiado destruidas para permitir 
una determinación más exacta de la edad. En los entierros secundarios y múltiples 
hay indistintamente restos de adultos y jóvenes, de individuos masculinos y 
femeninos. 
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En cuanto a la distribuci<'>n J(; los dos S(;xos en los entierros sencillos de 
adultos, 16 pertenecen a sujetos femeninos y 13 a masculinos. Los caracteres sexua­
les están marcados con bastante: claridad. Solamente en algunos cráneos que su-

FIG. 3. -Entierro 7. "Los Terreros". La Quemada. T. l. Adulto medio, masculino. 
Orientación: N-S. Profundidad: 60 cm. 

frieron una intensa deformación intencional existe una ligera obliteraéión de las 
características femeninas, la cual se expresa sobre todo en un engrosamiento de 
los huesos craneanos, en crestas occipitales más pronunciadas y en arcos zigomáticos 
un poco más fuertes. 
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, . 3 70 m del muro Este .. Ent. secundario y muluple a . . 
FIG. 4.-"Salón de las Colum~;~r~ el eje E-0 del edificio. 
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l:L 'J'IPO FÍSICO 

Debido al mal estado de conservación, solamente se han podido obtener al­
gunos datos métricos de 9 crúncos masculinos y 2 femeninos no deformados, siendo 
el número de intencionalmente Jdormados 7, dos de ellos masculinos y 5 feme­
ninos. Analizando las medidas reunidas en los Cuadros I a lll y los índices corres­
pondientes dc los Cuadros IV y V, n:salta en primer lugar la imposibilidad de 
establecer el tipo humano rcprescntativo de la población de "La Quemada" durante 
el tiempo de su ocupación. Sin embargo sc justifica la información acerca de Jos 
datos que se obtuvieron, debido a la falta absoluta de conocimientos referentes al 
tipo físico de los pobladores de cultura avanzada en el norte de México que flo­
reció, según información verbal de Román Piña Chan, entre 9'50 n. c. y 1)00 D. c. 
En ella se trata, sin duda, de un avance en dirección septentrional de elementos 
culturales mesoamericanos en lo que se refiere a la arquitectura (patios, escalinatas, 
basamentos escalonados), a la cerámica y al conocimiento de la metalurgia. Estos 
elementos se combinan, sin embargo, con otros elemenros provenientes del S.O. 
de los Estados Unidos de Norte América, tales como son las hachas de garganta, 
los espejos o discos de mosaico de pirita, las paletas de pintura y los brazaletes de 
concha. Futuras y más extensas excavaciones proporcionarán, seguramente, el ma­
terial necesario para la caracterización definitiva y estadísticamente válida de la 
población de "La Quemada." 

Los datos de que se dispone permiten las siguientes observaciones: En cuanto 
al índice craneano se observa una variación considerable en los no deformados 
masculinos, siendo uno claramente dolicocráneo ( 7 1.66), mientras que otros dos 
son braquicráneos (82.93 y 83.75). Entre los femeninos no deformados hay uno 
braquicráneo ( 82.35) y otro hiperbraquicráneo ( 86.51). Como es de esperarse, 
hay un mayor desarrollo transversal en los cráneos femeninos deformados, cuyo 
índice oscila entre 92.21 y 102.72. Si los índices de los no deformados no son el 
resultado de una ligera deformación intencional, o sea de una alteración casi fa­
llida de la forma de la cabeza, nos encontraríamos aquí ante la posibilidad de que 
la población antigua era de cabeza más ancha en relación con su longitud, que la 
que actualmente habita el norte de México, ya que en esta predominan los índices 
mesocéfalos con una ligera tendencia hacia la braquicefalia (Comas, 1943, p. S 3). 

Debido a la destrucción de la base craneana no fue posible obtener la altura 
basion-bregma en más de un cráneo normal. Esta resulta sumamente alta en 
relación con la longitud, Jo cual puede deberse a cierta deformación póstuma. Por 
otra parte, no sorprende el desarrollo muy grande de la altura en los cráneos 
i11tencionalmente deformados. En uno de ellos (Ent. E), la altura de hecho es 
mayor que la longitud del mismo. 

En cuanto a la anchura de la frente se observa que tanto los no deformados 
como los deformados, son de frente media en relación con la anchura máxima 
(índice fronto-parietal). Sólo dos de los intencionalmente deformados muestran 
una frente angosta, debido a su gran anchura máxima. 
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Como se ha mostrado que la deformación craneana intencional solamente afecta 
la forma de la cara en parte mínima, se tratarán los caracteres faciales sin dife­
renciar entre unos y otros. 

El índice facial total resultó ser mesoprosopo para un cráneo femenino. Tam­
bién el índice facial superior muestra la existencia de una cara mesena, es decir, 
ambas alturas son medias en relación con la anchura bizigomática. 

En cuanto al índice nasal se observa que los tres hombres son mesorrinos, 
mientras que las mujeres son platirrinas, o sea, de naríz más ancha. 

El índice orbitario mostró la existencia de órbitas altas, tanto entre los hom­
bres como entre las mujeres. 

Finalmente queremos decir algunas palabras referentes a la estatura de los 
individuos sepultados en "La. Quemada." Debido al mal estado de conservación del 
material, ésta únicamente se ha podido determinar para 4 hombres y 6 mujeres. 
Las longitudes máximas de los huesos largos se encuentran reunidas en el cuadro VI. 
En el caso de los hombres se han empleado las ecuaciones de regresión determinadas 
por Trotter y Gleser ( 1958) a base del personal militar de origen mexicano, per­
teneciente al ejército de los Estados Unidos de Norte América, que murió durante 
la guerra de Corea ( 1950-5 3). Puesto que en el caso de las mujeres no existen las 
ecuaciones correspondientes para la determinación de la talla, se han aplicado 
las fórmulas propuestas por Trotter y Gleser ( 1952) para la población femenina 
blanca de los Estados U nidos. A este respecto vale recordar lo observado por estas 
autoras al discutir las ecuaciones de estimación de la talla para los hombres de 
los diferentes grupos raciales estudiados por ellas, suponiendo que algo parecido 
pasa entre las mujeres. Afirman que " ... the White male tends to be taller for a 
given length of long limb bone than does any of the other series. . . with per­
haps the least difference among equations based on femur. Statures of the Mon­
goloid and Mexican series are approximately as tall relative to their femur lengths 
as are staturcs of the White series" (1958, p. 113). 

Al aplicar las ecuaciones de regresión, determinadas para mexicanos y mongo­
loides a un número reducido de indígenas americanos, concluyen, "until further 
evidence is available, the equations derived from the Mexican series are rccommend­
ed for estimating stature of Mexicans and the equations from the Mongoloicl. 
series for estimating stature of American Indians" ( 1958, p. 114). No se espe­
cifica, sin embargo, si se refieren a la población mexicana mestiza o también a la 
indígena, ya que las ecuaciones determinadas para ella casi seguramente están 
basadas en datos obtenidos de individuos mestizos que vivían en los Estados Unidos 
de Norte América. Debido a ésto, se ha determinado la talla de los hombres de 
"La Quemada" tanto por medio de las fórmulas dadas para mexicanos como para 
mongoloides. 

También se siguieron las indicaciones dadas por Trotter y Gleser ( 1958, pp. 
118-119), de no determinar la talla promediando las estimaciones obtenidas por 
medio de varias ecuaciones, basadas cada una en un hueso diferente o en una com­
binación de huesos, sino aplicar a los datos disponibles únicamente aqu6lla que 
presenta el menor error estandard. 



138 ANALES DEL INSTITUTO NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA F HISTORIA 

NO. EN'!'. 

HOMBRES 

7 
14 
17 
F 

NO. ENT. 

MUJERES 

1 
3 

12A 
16 
E 
G 

ESTIMACIÓN DE LA ESTATURA 

LONG. EMPLEADA 

Fémur 
Fémur 
Radio 
Peroné 

LONG. EMPLEADA 

Tibia 
Radio 
Fémur + Tibia 
Húmero 
Fémur + Tibia 
Húmero 

ECUACIONES 

MEXICANAS 

1 59.93 + 2.99 
161.15 + 2.99 
J6il.04 + 4.04 
1 75.9/¡ + 3.52 

ECUACIONES 

MONGOLOIDES 

161.79 + 3.80 
162.87 + 3.80 
169.08 + 4.60 
177.04 + 3.24 

ECUACIONES PARA 

BLANCAS DE E. U. 

154.91 + 3.66 
153.04 + 4.24 
154.94 + 3.5 5 
151.71 + 4.45 
161.20 + 3.55 
149.69 + 4.45 

La estimación de la talla a base de datos tan escasos y por medio de ecua­
ciones aún discutidas, necesariamente tiene que ser de carácter aleatorio. 

Parece que tanto la estatura de los hombres como la de las mujeres de La 
Quemada se acerca bastante a la de algunos grupos de la actual población indígena 
en el norte de México (Comas 1943, p. 36). En relación con la calculada para otras 
partes de la República a base de restos óseos y tomando en cuenta las diferencias 
en cuanto al método empleado en su determinación, se puede apreciar una simi­
litud bastante grande entre la talla encontrada en La Quemada y la obtenida para 
los restos de la cueva de La Candelaria, Coah. (Romano 1956, Faulhaber 1953, 
p. 188), mientras que las calculadas por Comas ( 1952, p. 248) para la población 
prehispánica del Valle de México y la determinada por Genovés ( 1958, p. 477) a 
base de los restos óseos de Coixtlahuaca, Oax., son considerablemente menores. La 
estatura calculada por Stewart ( 1956, p. 139) para la serie femenina de Xochi­
calco, Mor., es solamente poco menor que la de las mujeres de La Quemada. 

MODIFICACIONES OSEAS DE lNDOLE ÉTNICA 

La intervención cultural más patente es la deformación craneana intencional. 
En los entierros 23 y XII consiste únicamente en un aplanamiento occipital, el cual 
se combina en los ejemplares 11 y E (fig. 5b) y probablemente también en el 5, 
con un aplanamiento frontal. Sólo en un caso (Ent. 13) hay un aplanamiento 
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lámbdico. En todos, la deformación es del tipo tabular erecto, es decir, que debido 
a la presión ejercida, el desarrollo en altura del cráneo se verificó en sentido casi 
vertical al plano de Francfort. 

En el material de que se dispone para La Quemada, se nota la ausencia de 
mutilaciones dentarias con fines decorativos, comunes en el centro y sur de México. 

Otro rasgo de índole cultural podrían ser ciertas marcas a manera de raya­
duras o cortes poco profundos en algunos de los huesos largos de dos de los en­
tierros múltiples (véase fig. 6). Dichas marcas aparecen en tres fémures masculinos 
y un húmero femenino del entierro secundario encontrado sobre el eje E.-0. del 
"Salón de las Columnas", y en un fragmento de cúbito del Ent. G, también se­
cudario, procedente de "Los Pilarillos." La presencia ele estas raya duras podría 
tener tres explicaciones: l. Que hayan sido producidos por roedores. 2. Que sean 
el resultado de la práctica de un canibalismo ceremonial, al tratar de separar la 
carne de dichos huesos .. 1. Que hayan sido producidos por el hombre accidental­
mente al preparar el entierro secundario. 

En favor de la primera hipótesis esdn tres hechos: por un lado, la poca pro­
fundidad ( 2'5 cm.), a que fueron hallados los entierros en cuestión; por el otro, 
que las rayaduras siempre estún en número de dos o más, casi paralelas y a poca 
distancia la una de la otra, habiendo sin embargo casos en que ésta alcanza de 4 a 
5 mm.; y por último, que las marcas siempre son perpendiculares a la diáfisis o 
en dirección obl ícua a ella y nunca en dirección a su longitud. 

En contra de ella hablan los siguientes factores: de acuerdo con una infor­
mación verbal del arqueúlogo H. Moedano, no se encontraron ningunas altera­
ciones en la consistencia del terreno inmediato a los entierros, ni hoyos que pudie­
ran atribuirse a la presencia de roedores. Es además de importancia, que los entierros 
sencillos y primarios hallados a igual profundidad que los dos anteriores, no mues­
tran estas marcas en ningún hueso. Un tercer hecho en contra de esta hipótesis 
es la diversidad en la anchura de las rayas, ya que en algunos casos dan la im­
presión de haber sido producidas por algún implemento angosto y cortante, mien­
tras que en otros alcanzan de dos a tres milímetros. 

Un hecho que habla en favor de que el hombre intervino en la producción 
de estas marcas es el lugar que éstas ocupan en el hueso. Las del húmero están 
situadas sobre la rama posterior de la V deltoidea; en dos de los fémures se hallan 
sobre la línea úspera y en el tercero sobre el borde externo de la diáfisis, mientras 
que en el cúbito se encuentran sobre las rugosidades posteriores, un poco por de­
bajo del olécrano. En otras palabras, estún situadas en lugares donde hay fuertes 
inserciones musculares. 

Se ha sugerido la posibilidad de que sean el resultado de un canibalismo 
ceremonial. De las fuentes históricas sabemos, que en las altas culturas mexicanas 
donde se practicaba dicha ceremonia, se comía únicamente la carne de las extre­
midades y no la del resto del cuerpo. Recordemos a este respecto, que los restos 
óseos con rayaduras pertenecen a las extremidades superiores e inferiores. Pero si 
tal costumbre hubiese existido y los entierros secundarios y múltiples fuesen depó­
sitos óseos resultantes de dicha práctica, tendríamos que encontrar estas marcas en 
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la mayor parte de los huesos largos. En el entierro sobre el eje: E.-0. del ··salón de: 
las Columnas" se: encontraron, adc:nüs de los _) fé·rnures y del h[trnero con dichas 
rayaduras, 6 fémures, 6 húmeros, 1¡ tibias, '5 peronés, 6 radios, G cúbitos, fragmentos 
de astrágalo, cmóplato, costillas, ilíacos, vértebras y cráneos que no las presentan. 
Algo parecido sucede en e:! entierro G de .. Los Pi! arillos" donde: se: hallaron, ademús 
del cúbito con rayaduras, 1¡ f<:murc:s, 1 tibia, 1 ¡x:rcné·, 1 hCtmero y fragmentos de 
dos ilíacos. En el tercero de los entierros secundarios y múltiplc:s, o sea en el del 
rincón N.O. del ''Sal<ín de las Columnas" formado por restos de unos .1'5 fC:mures, 
1 3 tibias, 17 húmeros, además de pequerios pedazos de cráneos, radios, cúbitos, 
peronés, clavículas, costillas e ilíacos, no hay un solo hueso en que se hayan po­
dido observar estas marcas. 

Si estas rayaduras fuesm el resultado de cortes realizados durante la prác­
tica de un canibalismo ceremonial, sería lógico encontrarlas en un número con­
siderable de los huesos largos y no en una minoría casi insignificante. Otro factor 
en contra de esta teorÍ¡L es la presencia de restos óseos correspondientes al cráneo y 
al tronco, parees del cuerpo que se despreciaban en esta ceremonia. 

Hay aún una tercera posibilidad para explicar las rayaduras. Como no sabe­
mos en qué condiciones y cuánto tiempo después de la muerte del individuo se 
hayan hecho los entierros secundarios, se podría tratar de marcas dejadas al quitar 
los últimos vestigios de tendones que algunos huesos aún llevaban adheridos, antes 
de sepultarlos nuevamente. Por todos los hechos expuestos, nos inclinarnos a creer 
que se trata aquí únicamente de mutilaciones accidentales relacionadas con los 
enterramientos secundarios. 

PATOLOGÍA 

Para concluir, creemos de utilidad mencionar algunos datos patológicos. Los 
huesos largos de las extremidades inferiores del entierro 20 de "Los Pedregales", 
una tibia del entierro múltiple D de "Los Pilarillos" y un húmero del múltiple ha­
llado sobre el eje E.-0. del "Salón de las Columnas'' presentan lesiones producidas, 
según el doctor E. Dávalos, por una osteomalasia, o sea por un proceso morboso 
consistente en el reblandecimiento del hueso por la pérdida de sus sales cálcicas. 
También la alta frecuencia de caries, que aparecen en ocho de los pocos individuos 
cuya dentadura se conservó, algunas veces acompañadas por abscesos alveolares, 
parece indicar la misma falta de calcio. 
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úLTIMOS HALLAZGOS DE MUTILACIONES DENTARIAS EN MÉXICO 

JAVIER ROMERO 

En publicación relativamente reciente sobre el tema 1 se indicó que los ha­
llazgos de mutilaciones dentarias prehispánicas en México se suceden con frecuencia 
tal, que no es posible considerar como totales los materiales existentes en un mo­
mento dado. Aquella vez, ya próximos a cerrar la edición del estudio, nuevos lotes 
de dientes mutilados fueron entregados al Instituto Nacional de Antropología e 
Historia procedentes de zonas arqueológicas del Estado de Chiapas, y algunos ejem­
plares han sido recuperados posteriormente en otras o se han descubierto revisando 
cuidadosamente las colecciones existentes. 

Siendo nuestra preocupación fundamental la catalogación de todas las nuevas 
piezas porque de esta manera aseguramos la contribución que puedan aportar al 
conocimiento de la costumbre, queda permanentemente en formación el Catálogo, 
cuyas adiciones nos proponemos dar a conocer a medida que los ejemplares se 
vayan reuniendo. 

Por ahora, las nuevas piezas han provenido de exploraciones arqueológicas 
realizadas por el arqueólogo Agustín Delgado en Lidchi-Bigu, Juchitán, Oaxaca; 
Santa Rosa, La Concordia, Chiapas; Chiapa de Corzo, Chiapas, y Ocampo, Tamau­
lipas. El antropólogo Arturo Romano ha encontrado ejemplares en sus trabajos 
en Y agul, Oaxaca, y fuera de exploraciones ha recuperado piezas en Ciudad Valles, 
San Luis Potosí, así como de Aquismón del mismo Estado, y de Tlatilco y Cerro 
de los Tepalcates del Estado de México; un importante ejemplar fue localizado en 
Sayil, Yucatán, por el arqueólogo César Sáenz. 

Además, como gentileza que mucho agradecemos, se ha recibido un interesante 
lote de cráneos con mutilaciones dentarias y piezas sueltas mutiladas encon­
tradas en muy recientes exploraciones efectuadas por el arqueólogo Alfonso Me­
dellín Zenil, Director del Instituto de Antropología de la Universidad Veracruzana, 
en la Isla del ídolo, Tamiahua, Veracruz, y en otras zonas del mismo Estado en 

1 Romero, J. Mutilaciones Dentarias Prehispánicas de México y América en General. 
Serie Investigaciones, 3, Instituto Nacional de Antropología e Historia, México, 1958. 
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trabajos anteriores. Todo este lote está depositado en el Musco de aquel Instituto, pt:ro 
se ha catalogado a manera de permitir su descripción e incorporarlo al conjunto 
total de Jos datos con que hasta ahora contamos. Otros ejemplares hao procedido 
de Palenque, Chiapas, explorados por el arqueólogo Robert M. Rands de la Uni­
versidad de Mississippi, E. U., y de Aran), Zinapécuaro, Michoacán, habiéndose 
identificado algunos mús correspondientes a Cerro Bobo y Paso del Jobo, Valle 
Nacional, Oaxaca, y a Santiago Ahuizotla, Distrito Federal. 

Para la identificación correcta de las piezas dentarias, cuando éstas han apare­
cido sueltas y la mutilación y el desgaste han ofrecido algunos obstúculos, se ha 
tenido, como siempre, la cooperación valiosa del doctor Samucl Fastlicht, quien 
más ele una vez ha hecho aportaciones de fondo al conocimiento de las mutilaciones 
dentarias y la última de las cuales aparece en el presente volumen de los Anales 
del Instituto ( véanse pp. 118-122). 

La determinación del sexo de los ejemplares se ha hecho confrontando las 
apreciaciones del doctor Eusebio Dávalos Hurtado, del antropólogo Arturo Romano 
y del que escribe. Para la estimación de la edad nos hemos servido del esquema 
señalado antcriormentc,2 basándose fundamentalmente en el grado de desgaste 
dentario comparativo, en la presencia o ausencia de los terceros molares y en el 
uso que éstos denotan, ya que cada vez parece más patente la inseguridad de la 
obliteración de las suturas craneanas como ayuda para este propósito. Puede decirse 
que en el nuevo lote ahora catalogado se ha vuelto a encontrar que la gran mayo­
ría de los ejemplares corresponde a la edad adulta juvenil ( 21-3 5 años) y algunos 
a la edad adulta media ( 36-5 5). En muy pocos casos se han requerido aclaraciones 
especiales en el Catúlogo. 

Todo el trabajo ele preparación, restauración y consolidación de los nuevos 
ejemplares estuvo a cargo de los antropólogos ayudantes, S rita. María Teresa J aen 
y Sr. Humberto Flores Alvarado. 

Al final de este breve estudio se incluye la catalogación que hemos hecho 
de las nuevas piezas dentarias mutiladas, que es continuación de la publicada en 
195H,a habiéndose podido sumar en el presente trabajo 242 piezas, del N9 619 
al H60. 

Como siempre ocurre, estos dientes se encuentran unos en sus respectivos 
alveolos, en cuyo caso es posible describir el patrón de mutilación dentaria, com­
pararlo con los previamente conocidos y señalar las novedades que ofrecen en 
cuanto a su tipología y correspondencia cronológica; otros, por encontrarse sueltos 
sólo se incluyen en la catalogación, a pesar de lo cual algunos de éstos permiten 
la reconstrucción hipotética de ciertos patrones. 

Para ordenar la exposición primero se presentan en un Cuadro las localidades 
de donde proceden los dientes que ahora se agregan al Catálogo, comprendiendo 
el período arqueológico respectivo de acuerdo con las apreciaciones personales de 
sus descubridores, y los números que han correspondido a los ejemplares. En seguida 

2 lb., p. 165. 
3 lb., p. 253-311. 

' 
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nos ocupamos de la Jescripcion de Jos nuevos tipos de mutilación, para pasar 
dcspuc's a la descripción de Jos patrones, rn el orden que les corresponden según 
la cronología que hemos sq~uido,'1 por lo que su mimeracil'm continúa la iniciada 
n>n anterioridad para cada período de los tres horizontes culturales de Mesoamé­
ricL En breve resumen se exponen las aportaciones que los nuevos ejemplares su­
ministran y al final, como quedó indicado, aparece la catalogación de las piezas. 
La mayor parte de las forografías que ilustran este trabajo se deben al antropólogo 
Arturo Romano. 

LAS NUEVAS UJCALJD;IDES 

Los e jem pi ares que ahora se catalogan proceden de 21 zonas arqueológicas, de 
las que doce por vez primera han producido mutilaciones dentarias. Si se com­
para el Cuadro adjunto con el Cuadro 6 de nuestro trabajo anterior 6 notamos que 
la mayor parte ha provenido del Estado de Veracruz con las nuevas cinco locali­
dades siguientes: Chilroyac; El Faisán, Paso de Ovejas; Isla de Sacrificios; Isla del 
ídolo, Tamiahua; y Tlacolulan Viejo. De Quiahuiztlán ya antes habíamos recibido 
ejemplares. 

En cuanto al Estado de Chiapas ahora podemos anotar Chiapa de Corzo y 
Santa Rosa en la Concordia, pues Palenque ya estaba consignado en la lista. A 
Yucatún añadimos Sayil, a Tamaulipas se agrega Ocampo, y a San Luis Potosí 
dos localidades más que son La Esperanza, Ciudad Valles; y Tanchachín, Aquismón. 
A Oaxaca se agrega Paso del Jobo en Valle Nacional. De Michoacán, Zinapécuaro 
ya estaba considerado. , 

El antropólogo Arturo Romano y los ayudantes María Teresa Jaen y Hum­
berta Flores Alvarado realizaron un viaje especial a Yucatán y Campeche en oc­
tubre de 1959 para obtener daros precisos sobre los dientes mutilados existentes 
en aquellos Estados. Estas piezas, que suman 44 y no se incluyen en la cataloga­
ción de este estudio, permiten aumentar las siguientes localidades: Itzmal Chen, 
Mayapán y Dzibilchaltún, las tres correspondientes a Yucarán. De estos materiales 
sólo incluimos aquí alguna información gráfica ( véanse láms. XI-XIV). 

Dejamos para la siguiente ocasión, una vez reunidos más materiales, el enlis­
tamiento de los tipos de mutilación dentaria correspondientes a cada una de las 
zonas mencionadas. Por ahora sólo señalamos que el Cuadro 5 de nuestra publi­
cación previa 6 comprendió 57 localidades, de modo que por hoy contamos con 
72 zonas que, abarcando toda la República, han producido ejemplares con muti­
laciones dentarias. 

4 lb., p. 93. 
5 lb., p. 60. 
6 lb,, p. 59. 
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PROCEDENCIA Y EPOCA ARQUEOI.OGICA DE LOS NUEVOS 

EJEMPLARES CON MUTILACION DENTARIA 

LOCALIDAD 

Tlatilco, México 

Cerro de los Tepalcates, 
Tlatilco, México 

PERÍODO DIENTES Nos. 

Preclásico Medio 671 

Preclásico Superior 675-676 

Chiapa de Corzo, Chiapas 660-661 67 1-672 

El faisán, Paso de Ovejas, Ve­
racruz 

Ocampo, Tamaulipas 

Sayil, Yucatán 

Clásico Inferior 

Clásico Medio 

Palenque, Chiapas Clásico Superior 

Santa Rosa, La Concordia, Chiapas Clásico 

Isla de Sacrificios, Vcracruz Posrclásico Inferior 

Arar<'>, Zinapécuaro, Michoacán 

Tanchachín, Aquismón, 
San Luis Potosí 

Isla del ídolo, Tamiahua, Veracruz 

Chilroyac, Vcracruz 

Lidchi Bigu, Juchirán, Oaxaca 

Quiahuiztlán, V cracruz 

Tlacolulan Viejo, V cracruz 

Cerro bobo, Valle Nacional, 
Oaxaca 

Paso del Jobo, Valle Nacional, 
Oaxaca 

Santiago Ahuizorla, D. F. 

Ruh Gueubeh, Yagul, Oaxaca 

La Esperanza, Ciudad Valles, San 
Luis Potosí 

Postclásico Superior 

" 

Posrclásico Superior 

685-701 

619-652 

673 

683-681 793-813 

653-657 681-682 

776-786 

857-860 

816-826 

702-763 767-775 
787-792 814-815 

827 

837-839 

619-648 658-659 
662-664 677-680 
819-850 

828-836 

764-766 

840-847 

851-856 

848 

669-670 

665-668 
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NUEVOS TIPOS DE MUTILACION DEJ\TT ARIA 

Entre los restos del entierro 1 de Tlatilco, México, fue localizada por el an­
tropólogo Arturo Romano, la corona de un incisivo central superior derecho ( dience 
No. 674) • en cuya superficie vestibular se observan eres finas líneas verticales 
y una transversal, ésta última ligeramente oblicua hacia arriba y adentro ( lám. I ). 
Entre las formas ya conocidas, consistentes en la modificación de la cara vestibular 

Lám. l.-Nuevos tipos de mutilación dentaria. A la izqwerda el diente No. 674, 
procedente de Tlatilco, Méx., con el tipo D-8. Al centro y a la derecha, las piezas 

Nos. 681-82, de Sanca Rosa, La Concordia, Chis., con el lipo F-10. 

mediante líneas, o tipo D,7 no teníamos registrada la modalidad mencionada, por 
lo que consideramos peccinence designar esra forma como tipo D-8 ( fig. 1 ) . No 
podría p_asarse por alto la conexión entre este nuevo tipo y los ya conocidos como 
D-5 y D-6 exclusivamente en Xaloztoc, México (diences Nos. 196-201) pertene­
cienres al Preclásico Superior. El tipo D-8 del diente No. 674 de Tlatilco se re­
monea al Preclásico Medio, peco ambos sitios se encuentran cerca de la Ciudad de 

• Hast.a el No. 618, la catalogación se refiere a la publicada en el estudio mencionado 
en la Noca 1; la continuación del Catálogo comprende del No. 619 en adelante, que es la 
que aquí se publica. 

7 Romeio, J. Op. cit., p. 24. 
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México, Xaloztoc al norte y Tlatilco al oeste. Por desgracia, trar.indosc de un 
diente suelto ignoramos el patrón de que formó parte. 

De Santa Rosa, La Concordia, Chiapas, nos ha llegado dentro del lote enviado 
por el arqueólogo Agustín Delgado, un par de caninos superiores, visiblemente 
correspondientes al mismo individuo (dientes Nos. 6H 1-iQ) en que se observa 
una profunda y amplia limadura transversal que parte del úngulo distal de la 
corona, el que se nota un poco desgastado por la limadura, sobre wdo en el 
No. 681, y disminuye tanto en profundidad como en amplitud hacia el borde 
opuesto, pero sin alterar el ángulo mesial (lám. I). En vista de la alteración de 
la cara vestibular y de parte del contOrno de la corona, la forma de mutilación cae 
en los tipos mixtos, concretamente en el tipo F en que no intervienen incrusta­
ciones y en que existe cierta asimetría. El tipo resultante es el F-10, que de acuerdo 
con la cronología del arqueólogo Agustín Delgado, las piezas corresponden al 
horizonte Clásico, sin que se pueda precisar más. La figura 1 nos muestra, sin 
embargo, alguna semejanza de este tipo con el F-2 conocido en el Preclásico Medio 
de Tlatilco, México (dientes Nos. 262, 265,408 y 413) y en el Clásico Superior 
de Palenque, Chiapas (dientes Nos. 423-34). Es interesante hacer notar que hasta 
ahora tanto el tipo F-2 como el F-10 sólo corresponden a caninos superiores. 

La reciente inspección realizada en Yucatán y Campeche por el antropólogo 
Arturo Romano, nos permite indicar que los dientes mutilados allá existentes co­
rresponden a tipos ya conocidos. 

NUEVOS PATRONES DE MUTILACI6N DENTARIA 

El lote procedente de El Faisán, Paso de Ovejas, Veracruz, fue explorado por 
la doctora Waltraud Hangert del Instituto de Antropología de la Universidad 
Veracruzana a fines de 1957 y principios del siguiente año. De acuerdo con lo 
señalado por la autora del descubrimiento, el lote corresponde al período Clásico 

Inferior. En general, los restos se encuentran en mal estado de conservación, pero 
de todos modos permiten reconstruir, aunque parcialmente, algunos patrones de 
mutilación dentaria que son de incuestionable valor. 

CLÁSICO INFERIOR 
(SIGLOS II A. c. - IV D. c.) 

Para este período sólo teníamos registrados dos patrones, procedentes ambos 
de Monte Albán, Oaxaca,8 pero por fortuna ahora Veracruz nos brinda el conoci­
miento de otros más, según se describen en seguida ( fig. 2). 

Patrón 3. Lamentablemente incompleto dada la importancia que reviste. Se 
trata del tipo B-4 en los incisivos centrales superiores e inferiores (dientes Nos. 

8 lb., p. 130. 
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Fig. l.-Tabla de clasificación de las mutilaciones dentarias prehispánicas de América, 
en la que se han agregado Jos tipos D-8 y F-10 localizados recientemente en Méx:ico. 



] 58 ANALES DEL INSTITUTO NACIONAL DE ANTHOPOLOCÍA E HISTOR!r\ 

685-88). Puede afirmarse que tal fu<.: la única mutilación m los di<.:ntes inf<.:riores, 
pero no tenemos datos relativos a las demás piezas superiores. Se encu<:ntra en un 
pequeño fragmento de cuerpo mandibular, estando sudtas las piczas superiores. 
Se hallaron con el entierro secundario _:)') del montículo 1, sección lil de El Faisán, 
Paso de Ovejas, Veracruz. La edad es la adulta juvenil y probablemente perteneció 
al sexo femenino. El mismo patrón, aunque todavía mús incompl<.:to por no con­
servarse de los dientes superiores mús que d incisivo central derecho, apareció 
con el entierro secundario 51 dd mismo montículo y sección que el anterior 
(dientes Nos. 6<)1-93). Esta distribución del tipo B-ri la hemos registrado antes 
para el Clásico Superior m d patrón No. 16 ck Valle de Ulúa, Honcluras,!1 

y son 
de gran interés las piezas del entierro secundario 45-48 de la zona veracruzana de 
referencia por presentar el tipo B-5 en un incisivo central superior izquierdo y el 

o 
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Fig. 2.-Patrones de mutilación dentaria que se han sumado a los conocidos para el 
período Clásico Inferior. 

B-4 en un incisivo central inferior del mismo lado (dientes Nos. 689-90), lo 
cual demuestra que este patrón, exclusión. hecha de la porción que nos es desco­
nocida, fue elaborado otras veces con un tipo que pudiéramos considerar "más 
delicado", como el B-5. 

Patrón 4. También es incompleto, consistente en el tipo F-4 en los incisivos 
centrales y lateral izquierdo superiores, y el C-6 en el lateral derecho (dientes 
Nos. 694-97). Tomando en cuenta lo que conocemos de otros patrones similares 
cabe suponer que ambos caninos superiores tal vez tuvieron el tipo B-2 con limadura 
mesial, pero no fueron encontrados. Aparece en un fragmento de maxilares articu­
lados que acusan la edad adulta juvenil y el sexo probablemente femenino. Per­
teneció al entierro primario 65A del montículo I, sección V, de El Faisán, Paso 
de Ovejas, Veracruz. 

9 lb., pp. 138-39. 
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P:ttrón 5. Incompleto y reconstruido, formado por el tipo C-7 en ambos inci­
sivos centrales superiores, el F-4 en el lateral izquierdo y el B-2 y en el canino 
superior derecho. Es probable que el lateral faltante, perdido po.rtmortem, haya 
estado trabajado como el del lado opuesto (dientes Nos. 698-701). Corresponde 
al entierro primario 66A, montículo I, sección V, de El Faisán, Paso de Ovejas, 
V eracruz. La edad corresponde a la adulta juvenil, no pudiéndose asignar el sexo 
por encontrarse los dientes en un pequeño fragmento de maxilar derecho que no 
ofrece los elementos necesarios para ello. Ambos incisivos centrales superiores pre­
sentan hipoplasia del esmalte, semejando una línea transversal a nivel de la base 
de la saliente formada por el tipo de mutilación. 

0 
OOOQOCX)O 

31 

Fig. 3 .-Patrón de mutilación dentaria 
sumado a los correspondientes al pe­

ríodo Clásico Superior. 

CLÁSICO SUPERIOR 
(SIGLOS VII - X D. c.) 

De este gran periodo cultural, de espléndido desarrollo en tantos aspectos, ya 
habíamos descrito 30 patrones de mutilación dentaria,10 a los que sumamos uno 
más localizado entre el lote excavado por el arqueólogo Robert M. Rands ( fig. 3 ) . 

Patrón 31. Aparecen el tipo C-6 en ambos incisivos centrales y el lateral 
izquierdo superiores, el C-5 en el canino superior derecho y el B-2 en el primer 
premolar derecho, el incisivo lateral del mismo lado y el canino izquierdo supe­
riores (dientes Nos. 806-12). Se encuentra en un fragmento de maxilares articu­
lados, con la mandíbula fracturada en la que faltan los incisivos y el canino derecho, 
no habiendo mutilación en el canino izquierdo ni en ambos premolares. Estos 
restos pertenecen a la tumba VI, sección S. E. de Palenque, Chiapas. El sexo que 
revelan es el masculino y la edad probable la adulta media. 

POSTCLÁSICO INFERIOR O TOLTECA 
(SIGLOS X- XIII D. c.) 

Contando de antemano con 35 patrones,11 debemos añadir el recuperado por 
el antropólogo Arturo Romano en Ciudad Valles, San Luis Potosí, otro procedente 

10 lb., pp. 133-42. 
11 lb., pp. 142-56. 
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de la Isla de Sacrificios, Veracruz y un tercero de Zinapé·cuaro, Micboac'm (fi­
gura 4). 

Patrón 36. Consiste en el tipo A-1 en ambos incisivos centrales superiores y 
el B-2 en el lateral superior izquierdo (dientes Nos. R24-26). La limadura de 
los incisivos es sumamente amplia y circular, indicando que fue practicada con un 
objeto de la misma forma mediante rotación. En la mandíbula no aparece mutila­
ción dentaria. Procede de Tanchachín, Aquismón, San Luis Potosí, y según los datos 
existentes puede pertenecer al período Clásico Inferior. El ejemplar puede ser del 
sexo femenino y de edad adulta media. Por la presencia del tipo A- 1 en los inci­
sivos centrales, aunque con el B-2 de un solo lado, este patrón guarda cierta stmt­
litud con el No. 23 de este período,l 2 que procede de Monte Albán, Oaxaca. 

Patrón 37. Consiste en el tipo B-1 en el canino superior derecho y el B-2 en el 
izquierdo, el C-6 en ambos incisivos centrales, el C-7 en el lateral derecho y el C-5 
en el lateral izquierdo; en la mandíbula tenemos el B-1 en el canino izquierdo, el 
B-2 en el derecho y el C-6 en los incisivos, de los que el central derecho se perdió 
postmortem (dientes Nos. 776-'d6). El patrón se encuentra en un ejemplar perte­
neciente al entierro 2 de la trinchera 3 de la Isla de Sacrificios, Veracruz (lám. II), 
explorado por el arqueólogo Alfonso Medellín Zenil en su temporada de 195 0-51. 
Los restos indican haber correspondido al sexo masculino, probablemente pertene­
cientes a la edad adulta juvenil, con ligera deformación tabular erecta y plagio­
cefalia bipolar derecha. 

Patrón 38. Compuesto por el tipo F-4 en los incisivos lateral inferior izquierdo 
y central inferior derecho, el C-6 en el incisivo inferior izquierdo y el B-2 en el 
lateral inferior derecho, con la notable particularidad de que no existe mutilación 
dentaria en los dientes superiores, de los que el incisivo central izquierdo se perdió 
postmortem, lo mismo que el canino inferior del mismo lado. Se encuentra en un 
cráneo masculino completo en muy buenas condiciones de conservación, sin defor­
mación craneana y de edad adulta juvenil ( lám. XV), que nos fue entregado para 
su estudio y catalogación por el Director del Museo Nacional de Antropología, el 
Pro f. Luis A veleyra, quien estima que por la cerámica asociada puede asignarse 
al período tolteca; el ejemplar procede de Araró, Zinapécuaro, Michoacán. 

Este patrón es de excepcional importancia porque representa el único caso 
conocido hasta ahora en que la mutilación ha recaído exclusivamente en los dientes 
inferiores, ya que es evidente que la ligera abrasión de los superiores nunca hubiera 
sido suficiente para borrar forma alguna de mutilación. Resta, no obstante, la 
posibilidad de que se trate de un patrón incompleto, es decir, que hubiera existido 
el propósito de mutilar tanto las piezas superiores como las inferiores y que el 
trabajo dentario se haya detenido una vez mutilados los inferiores, pero tal cir­
cunstancia es totalmente incomprobable, como también lo es en los diversos patro-

12 lb., p. 151. 
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fig. 4.-Patrooes de mucilación dentaria perteoeciemes al período Poscdásico Inferior. 

Lám. 11.-Parrón de mucilacióo dentaria No. 37 del Posccl:isico lnfcrior, co­
rrespoodieme al enlitrro 2 de la trinchera 3 de la Isla de Sacrificios, Ver. 
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nes que consisten en la mutilación dentaria únicamente de los d icntes superiores, si 
se pretendiera suponer que la finalidad, incumplida, abarcó también los inferiores. 
Si en algunos casos de mutilación unilateral ha sido factible la deducci(')ll del pro­
pósito general, creemos que para todos Jos referentes a mutilación sólo en las 
piezas superiores o inferiores sería por completo inadecuada. Hasta ahora, los ma­
teriales existentes parecían enseñarnos que la mutilación dentaria siempre se ini­
ciaba sobre los dientes superiores; con este nuevo patrón sabemos, por tanto, que 
por lo menos en el Postclásico Inferior pudo comenzarse sobre los inferiores, inde­
pendientemente de que el propósito original haya o no comprendido también los 

superiores. 

POSTCL1.SICO SUPERIOR O AZTECA 
!SIGLOS XIII - XVI n. CJ 

Habiendo señalado antes 15 patrones para este período, J:l incluyendo los 
conocidos fuera de Mesoamérica, continuamos con la numeración para apegarnos 
al sistema establecido. 

Por encontrarse en sus respectivos maxilares y mandíbulas, podemos describir 
los patrones de mutilación dentaria constituidos por los ejemplares procedentes de 
Lidchi-Bigu, Juchitán, Oaxaca, los cuales, y según el arqueólogo Agustín Delgado, 
corresponden al período Postclásico Superi~r puesto que personalmente nos dio 
como fecha más probable el lapso comprendido entre 1400 y 1500 D. c. 

Ptttrón 16, Como se ve en la figura 5, el patrón está formado por el tipo 
F-1 en los incisivos superiores, presentando el B-2 en los caninos inferiores, el 
C-6 en los· incisivos central izquierdo y lateral derecho inferiores, el F-3 en el 
incisivo lateral izquierdo y el F-4 en el central derecho inferiores (dientes Nos. 
619-28). Se encuentra en una mandíbula completa y en fragmentos de maxilares 
articulados del entierro 18 de Lidchi-Bigu, Juchitán, Oaxaca (lám. III). A juzgar 
por la estructura general de estos restOs, el sexo parece ser el femenino y la edad 
Ja adulta juveniL La dentadura está completa y los cuatro terceros molares acusan 
un desgaste casi nulo. Por los fragmentos del cráneo se deduce que existió defor­
mación intencional tabular erecta. No hay huellas de abscesos alveolares. Este 
patrón es nuevo no sólo para el Postclásico Superior, sino para toda la serie 
que, abarcando los tres grandes horizontes culturales de Mesoamérica, se han 
descrito con anterioridad.14 Substancialmente este patrón se repite en los restos 
del entierro 7 de la misma localidad, pues aparece el tipo A-1 en el incisivo 
lateral superior derecho y el F-1 en los tres incisivos restantes superiores. En la 
mandíbula existe el tipo B-2 en el canino izquierdo y el B-1 en el derecho, el C-6 
en los incisivos lateral izquierdo y central derecho, así como el F-4 en el central 
izquierdo y el lateral derecho (dientes Nos. 629-38). Lo mismo que en el caso 

13 lb., pp, 156-61. 
14 lb., pp. 126-61. 
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Fig. S.-Patrones de mutilación dentaria ahora sumados a los del período Postclásico 
Superior. 
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lám. Ul.-Pntrón de mucilación dentar ia No. 16 del Postdásico Superior, encontrado 
en el encierro 18 de LiJchi-Digu, Juchitán, Oax. 

Lám. JV.-Patrón de mutilación dentaría No. 17 del Postdásico Superior, pcrte· 
ncciente al entierro 21 de Lidchi-Bigu, Juchitán, O.uc. 
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anterior, el sexo de Jos rescos deJ encierro 7 es el femenino y la edad In adulta 
juvenil, pues si el desgaste dentario en este caso es poco más acentuado, la den­
tadura también está completa, con Jos cuatro terceros molares; tampoco hay huellas 
de abscesos alveolares. 

Patrón 17. Difiere del anterior en que el cipo A-1 existe en Jos incisivos 
laterales y el central derecho ·superiores y el F-1 sólo en el cenera) superior iz­
quierdo. El cipo B-2 aparece en ambos caninos inferiores, el C-6 en Jos incisivos 
laterales y el F-4 en los centrales inferiores (dientes Nos. 639-48) . Se encuentra 
en la mandíbula completa y maxilares articulados del entierro 21 de Lidchi-Bigu, 
Juchicáo, Oaxaca (lám. N). Corresponde a un sujeto masculino y de edad adulea 

Lám. V.-Patrón de mutilación dentaria No. lS del Posrclásico Superior, hallado en el 
entierro 15 de Lidchu-Bigu, Juchitán, Oax. 

juvenil, volviendo a observarse los cuatro terceros molares y un desgaste ligero 
en toda la dentadura que está completa. No hay huellas de abscesos alveolares; el 
patrón es nuevo, como el No. 16. En los restos del cráneo se observan huellas 
d~ deformación tabular erecta. 

Patrón 18. Se encuentra constituido por el tipo C-6 en los cuatro incisivos 
superiores y el A-L en los inferiores, con excepción del central izquierdo perdido 
posJmorJem (dientes Nos. 662-64 y 667-80). Es probable que esce diente faltan re 
haya tenido el mismo cipo de mutilación que los demás incisivos inferiores, siendo 
así como se consideró en la figura 5. El patrón ha aparecido en una mandíbula 
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completa y fragmento de esqueleto facial del encierro 15 de Lidchi-Bigu, J ucrurán, 
Oaxaca ( lám. V). Los restos pertenecieron a un sujeto femenino, de edad proba­
blemente cercana a la adulta media. Existen evidentes huellas de un absceso al­
veolar correspondiente al primer molar superior izquierdo que presenta notable 
carie; el segundo premolar y primer molar inferiores derechos, así como el primer 
molar inferior izquierdo, se perdieron en vida. El tercer molar superior izquierdo 
brotó cangencialmente a la pared alveolar externa; el patrón es nuevo ante lo 
que hasta ahora conocemos. 

Patrón 19. Consiste en el tipo C-6 en los cuatro incisivos superiores y el B-2 
en ambos caninos superiores (dientes Nos. 702-07), sin que haya mutilación 
en los dientes inferiores. Corresponde al encierro 4 de la caJa 3 de la Isla del 
1dolo, Tamiahua, Veracrm:, cuyos restos denotan el sexo femenino y edad adulea 
juvenil (lám. VI), presentando el cráneo deformación tabular erecta, de acuerdo 

Lám. VI.- PatrÓ11 ele mutilación dentaria No. 19 del Postclásico Superior, que 
apareció en el entierro 4 de la cala 3 de la Isla del Idolo, Tamiahua, Ver. 

con el escudio especial realizado por el antropólogo Arturo Romano.16• Según el 
arqueólogo Alfonso Medellin Zenil estos restos que encontró durante sus recientes 
exploraciones llevadas al cabo en los meses de marzo y abril de 1959 en la citada 
Isla del fdolo, corresponden a la culrura huaxteca, período Pánuco VI, que sitúa 
entre los siglos xu y XVI D. c. Tomando en cuenca la cronología que hemos se-

16 Romano P., A. Estudio Morfol6gico de la Deformación Craneana en Tamuín, 
S.L.P. y en la Isla del Idolo, Ver. ( Inédiro ). 
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guido,¡¡; los restos pew.:neccrían a la segunda mitad del Postdásico Inferior o Tolteca 
o al Postclúsico Superior o Azteca. A efecto de simplificar nuestro esquema, vamos a 
considerar este lote de la Isla del Ídolo dentro del Postclásico Superior, con lo que 
sin falsear los hechos podemos sumar los patrones a la lista como lo estamos 
haciendo. 

Considerando que es frecuente que el tipo C-6 no sea absolutamente simé­
trico, dándose así el tipo F-4 que puede alternar con el primero en un mismo 
patrón, el que acabamos de describir con el No. 19 se ha encontrado repetido 
en el entierro 7 de la cala 3 de la localidad de referencia (dientes Nos. 714-19 y 
814-15) cuyos restos pertenecen al sexo femenino y son de edad subadulta o de 
principios de la adulta juvenil, con la circunstancia de que en este caso el patrón 
abarca desde los primeros premolares superiores con el tipo B-2 y los caninos con 
el F-3; también aparece repetido en el entierro 10, cala 3 (dientes Nos. 742-45) 
que es tal vez masculino, de edad adulta media y con deformación craneana tabular 
oblicua, aunque carece de la mandíbula; lo mismo en el entierro 2 de la cala 3 
(dientes Nos. 767-70), con sexo masculino, edad adulta media y deformación 
tabular erecta, estando sustituido el tipo B-2 por el B-1 en el canino superior 
derecho; en el entierro 3 de la cala 1 (dientes Nos. 7 87-90), si bien aquí los 
incisivos centrales se perdieron postmortem, y tal vez en el entierro sin número 
del Poco C (dientes Nos. 791-92) en que la presencia del tipo B-2 en los caninos 
superiores y la ausencia de mutilación en los dientes inferiores así lo sugieren, 
aún cuando los incisivos superiores también se perdieron postmortem. El cráneo 
del entierro 1 de la cala 3, parece poseer el mismo patrón (dientes Nos. 724-25), 
que es femenino y de edad adulta media, pero el desgaste marcado impide ase­
gurarlo. Hay que hacer notar, además, que el tipo C-6 o el F-4 suelen aparecer 
formando patrones como los anteriores, pero en los que no se observa mutilación 
en los caninos, corno son los casos de los entierros 3 de la cala 3 (dientes Nos. 
720-23) que es masculino, de principios de la edad adulta juvenil; el entierro 9 
de la cala 3 (dientes Nos. 7 40-41), de sexo probablemente femenino y edad adulta 
juvenil y con notable deformación tabular erecta; el entierro 8 de la cala 3 (dientes 
Nos. 759-61), tal vez masculino, adulto juvenil y con deformación tabular erecta, 
aunque la pérdida postmortem de los incisivos centrales inferiores no permite una 
seguridad absoluta; y quizás el entierro 6 de la trinchera 2 (diente No. 775) en 
que el cráneo indica el sexo masculino, edad adulta media y con deformación 
tabular erecta, donde el patrón es deducible por la existencia de dientes inferiores 
sin mutilación y por la presencia del tipo C-6 en el incisivo central superior 
izquierdo y ausencia del B-2 en ambos caninos superiores. Queda así destacada la 
frecuencia relativa de la estructura general de este patrón en la Isla del ldolo, 
debiéndose señalar que basta una revisión de los patrones previamente registrados, 
para observar que esta estructura la conocemos en el Preclásico Inferior y Medio, 
y que después es común en el Postclásico Inferior como lo atestiguan los casos de 
Monte Albán, Oaxaca (patrón No. 3); Michoacán (patrón No. 9 existente en el 
Museo de Morelia); Cholula, Puebla (patrón No. 18) y Las Flores, Tampico, 
Tamaulipas (patrón No. 32), sin dejar de haber aparecido en el Postclásico Su-

16 Romero, J., op. cit., p, 93. 
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perior en J uchicán, Oaxaca (patrón No. 9), como esrruccura general, sin consi­
derar Jos detalles. 

Patrón 20. Formado por el tipo C-6 en Jos incisivos superiores, habiéndose 
perdido en vida el lateral izquierdo, y el B-2 en ambos caninos; en la mandibula 
se observa el cipo C-6 en el incisivo central izquierdo, el F-4 en los incisivos 
restantes y el B-2 en ambos caninos (diences Nos. 748-58). Apareció en el 
entierro sin número del Pozo B de la Isla del ídolo, Tamiahua, Veracruz, en que 
los restos son indicadores del sexo femenino, edad cal vez adulta medja, y defor­
mación tabular erecta. 

Pat1·ón 21 . Constituido por el tipo C-7 en ambos incisivos centrales y lateral 
izquierdo superiores, el C-5 en el incisivo lateral superior derecho y el B-1 en 

Lám. Vll.-Patr6n de mutilación dentaria No. 21 del Postclá.sico Superior, des­
cubierto en el entierro 5 de la cala 3 de la Isla del ldolo, Tamiabua, Ver. 

ambos caninos superiores, sin existir mutilación alguna en los dientes inferiores 
( dienres Nos. 708-13). Corresponde a los restos del entierro 5 de la cala 3 de la 
lsla del Idolo, Tamiahua, Veracruz (lám. VII), . restos que indican haber perte­
necido al sexo masculino y haber fallecido el individuo a una edad cercana al final 
de la subadulta o principios de la adulta juvenil, presentando el cráneo deformación 
tabular erecta. El mismo parrón se repite en el entierro 1 de la cala 1 del mismo 
sido (dientes Nos. 771-74), aunque los mcisivos centrales superiores se perdieron 
postmortem¡ el ejemplar corresponde al sexo femenino y a la edad adulta juvenil, 
presentando deformación tabular erecta. 

\ 



ÚLTIMOS HALLAZGOS DE MUTILA.QONES DrlNTARIA.S EN MÉXICO 169 

Pat·r6rJ 22. Se encuentra el cipo C-7 en ambos incisivos centrales superiores, 
el C-5 en el lateral superior derecho, el C-6 en el lateral superior izquierdo y el 
B-2 en el canino superior izquierdo, sin que se observe mutilación en el canino 
opuesto; en la mandíbula aparece el tipo C-5 en los cuacrq incisivos y el B-2 
en el canino inferior derecho (dientes Nos. 7 30-39). Corresponde al entierro 
1 de la trinchera 2 de la Isla del fdolo, Tamiahua, Veracruz ( Jám. VIII) , cuyos 
restos denotan el sexo masculino, edad adulta juvenil y deformación tabular erecta. 

Patró1~ 23. Se ccaca de un paccón asimétrico por encontrarse el tipo C-6 en los 
incisivos superiores, con excepción del central izquierdo que presentn el cipo A-1 

Um. VIIT.-Patrcín de mutilación dentaria No. 22 del Postclásico Superior, 
corcespond icnre al entierro l de la trinchera 2 de la Isla del ldolo, Tamiahua. Ver. 

(dientes Nos. 726-29), perteneciente al entierro sin número del Pozo A de la 
Isla del 1dolo, Tamiahua, Vcracruz (lám. IX). El ejemplar es femenino, de edad 
udulca juvenil o principios de la adulta media, con deformación tabular erecta. 
l os dientes inferiores no tienen mutilación. 

El parrón No. 4 de esre periodo Postclásico Superior, procedente de Jersey 
Councy, E. U., 11 ahora lo hemos encontrado en un fragmento craneano femenino, 
de edad adulta juvenil, de la tumba 3 de Tlacolulan Viejo, Veracruz (dientes 
Nos. 764-66), ejemplar proporcionado por el arqueólogo Mcdellín Zenil, y tam-

17 lb., p. 158. 
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bién ha aparecido en el entierro único de Chiltoyac, Veracruz (dientes Nos. 837-
39), correspondience a un cráneo femenino de probable edad subadulta o de 
principios de la adulta juvenil y sin deformación craneana, en que sólo se perdió 
postmortem el incisivo central superior izquierdo. Tanto el entierro de Tlacolulan 
Viejo como el de: Chiltoyac, pueden hacerse corresponder al Postdásico Superior, 
seg{m su descubridor Medellín Zenil. 

Patrón 24. Una elaboración del patrón No. 4 mencionado parece encontrarse 
en el conjunto que representan las piezas dentarias sueltas de la tumba 22 de 
Quiahuiztlán, Veracruz (dientes Nos. 832-36), pues siendo igual en cuanto a los 

Lám. IX.-Patrón de mutilación dentaria No. 23 del Poscdásico Superior, des­
cubierto en los restos del entierro del Pozo A de la Is la del !dolo, Tamiahua, Ver. 

dientes superiores, existe la adición de un incisivo lateral inferior derecho con 
el tipo A-1 sin que los caninos inferiores, también sueltos, tengan mutilación, per­
teneciendo el grupo también al Postdásico Superior. Asímismo, un fragmento de 
mandíbula con los dientes Nos. 828-31 de la misma procedencia, incisivos con 
el tipo A-1 y sin mutilación los caninos conciguos, nos hace pensar en la doble 
modalidad, o sea, que a veces la mutilación quedó limitada al tipo A-2 en los 
centrales y el A-l en los laterales superiores como en el patrón No. 4, y otras 
también comprendió a los cuatro incisivos inferiores con el A-1, conforme al 
patrón No. 24. Tomal\dO en cuenta ambas modalidades, cabe recordar que la 
forma general de este patrón la conocemos desde el Preclásico Superior con el 
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tipo A-2· en todos los incisivos superiores/8 también conocemos de su existencia 
en el Clásico Superior con el A-1 en los incisivos inferioces,19 pero donde decidi­
damente parece más usual es en el Postdásico Inferior y, sobre todo, en el Post­
clásico Superior durante el' cual representa una modalidad difundida, en cuanto a 
la estructura general, hasta Arizona e Illinois, E. U.20 

Patrón 25. Patrón asimétrico por tener el tipo A-1 en el incisivo central 
superior izquierdo y el A-2 en el central superior derecho, sin mutilación en los 
dientes inferiores (dientes Nos. 762-63), hallado en el entierro tal vez masculino, 
de edad adulta juvenil, del entierro 5 del Pozo 1 de la Isla del !dolo, Tamiahua, 
Veracruz; el ejemplar presenta muy ligera deformación tabular erecta. Si se ob­
serva Ja figura 22 de nuestro . trabajo previo,21 tenemos que prácticamente este 

Lám. X.-Piezas dentarias Nos. 660 
(a la derecha) y 661 (a la izquier­
da), con el tipo E-l con incrustación 
de pirita, procedentes de Chiapa de 

Corzo, Ch~. 

patrón quedó registracio para el Postdásico Inferior con el No. 28, que procede de 
Tamuín, San Luis Potosí, con la única diferencia de que en ese caso el incisivo · · · 
central izquierdo presenta e,l tipo F-1. 

Patr6n 26. En el incisivo lateral superior izquierdo aparece el tipo B-2, con 
limadura mesial bastante amplia, y en el lateral superior derecho el B-1, igual· 
mente consistente en una limadúra amplia sobre el ángulo mesial (dientes Nos. 
7 46-4 7). Los incisivos centrales se perdieron postmortem, no habiendo mutilación 
en las piezas inferiores. Corresponde al entierro 13 de la cala 3 de la Isla del ídolo, 
Tamiahua, Veracruz. El cráneo es masculino, de edad correspondiente al final de 
la edad juvenil. 

18 lb., p. 130. 
19 lb., p. 134. 
20 lb., pp. 159-60. 
21 lb., p. 151. 
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RESUMEN 

El nuevo lote de dientes con mutilación étnica que en el presente trabajo se 
cataloga consta de 242 ejemplares, llegando así la colección completa a 860 dien­
tes. Por el registro cuidadoso que a últimas fechas ha hecho el antropólogo Arturo 
Roinano y sus ayudantes, de los ejemplares de esta clase existentes en los museos 
arqueológicos de las ciudades de Mérida y Campeche, sabemos que hay 44 dientes 

Lárn. XL-Dentadura del cráneo masculino T. II, E 13, de Jaina, Camp., en 
que se puede apreciar el tipo E-1 en los incisivos centrales, el lateral derecho 
y el canino derecho superiores, así como en el canino inferior izquierdo, con­
servando su incrustación de jadeita s6Io el incisivo central superior derecho. 
locuestionablemente se trara de un parrón que no fue terminado. El ejemplar se 
encuentra en el Museo Arqueológico de Campeche y pertenece al Ciásico Superior. 

más, y de considerar Jos que conocemos en los museos de Puebla:, Morelia y Oaxaca 
estamos seguros de que la colección de México actualmente sobrepasa a los 900 
ejemplares. Sitios como la Isla del ldolo, Veracruz, donde el arqueólogo Medellín 
Zenil nos asegura haber postpuesto- la exploración de entierros ya localizados 
por él, y Jaina, Campeche, esa fuente inagotable de verdaderos tesoros arqueoló­
gicos en que han sido tan abundantes los hallazgos de restos humanos con muti­
laciones dentarias, nos hacen pensar fundadamente que muy pronto la colee-
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ción mexicana rebasará al millar de ejemplares. Es para enronces cuando ya pla" 
neamos hacer, además de la catalogación subsiguiente, un cotejo general sobre las 
aportaciones del nuevo conjunto de materiales. 

Por ahora sólo se ha de indicar que el nuevo lote de 242 ejemplares sumi­
nistró dos nuevos tipos de mutilación dentaria, el D-8 y el F-10, con los que se 
llega a un total de 53 tipos, como se muestra en la figura 1. 

Ha sido posible añadir tres nuevos patrones de mutilación dentaria el período 
Clásico Inferior (patrones Nos. 3-5) , el primero de los cuales marca en México 

Lám. XJI.-Dentadura del cráneo masculino, IV E 8, de Jaina, Camp., con el 
tipo E-1 en los incisivos y canino superiores derechos, con incrustación de 
jadeita, estando la cavidad vacía en el incisivo central derecho. El e jemplar 
se encuentra en el Museo Arqueológico de Campeche y pertenece al Clásico 

Superior. 

el principio de la mutilación en los dientes inferiores de manera algo semejante 
a la registrada con anterioridad en otro patrón perteneciente al Clásico Superior. 

Se suma un patrón al período Clásico Superior (patrón No. 31), aunque a 
este respecto cabe hacer algunas observaciones. La forma general de esre patrón 
nos es conocida desde el Preclásico Inferior y Medio, pero el período Clásico Su­
perior hasta ahora nos ha ofrecido tal variedad de combinaciones, casi todas tan 
ricamente elaboradas y en su mayor parte procedentes de la región maya, que nos 
parece un poco discordante la sencillez de este patrón 31 para el período de refe-
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renda, que a su vez proviene de Palenque, Chiapas; más bien creeríamos que 
pudiera pertenecer a los inicios del Postclásico a cuyo nivel cronológico la forma 
general del patrón ya la tenemos registrada. Así lo hemos comunicado verbal­
mente al arqueólogo Alberto Ruz Luihllier que tantos años ha dirigido los tra­
bajos en esa zona y quien acmalmente prepara la monografía sobre Palenque, 
pero sólo ha convenido en la posibilidad, considerando la existencia de los yugos 
y las hachas palencanas de indudable influencia tolteca. De esta manera, el pro­

' blema queda por el momento insoluble. 

Lám. XIII.-Dentadura del cráneo masculino. No. 399 de Progreso, Yuc, Se 
observa el tipo E-1, con la cavidad vacía, 'en el primer premolar superior 
izquierdo. A este eiemplar se na hecho referencia con anterioridad (Romero, 
J., 1958, 'pp. 13, 104, 152'), el cual se encuentra en el Museo Arqueológico 

de Mérida, Yuc. 

Al Postdásico Inferior agregamos los patrones Nos. 36, 37 y 38, el segundo 
de los cuales es algo semejante a otros previamente registrados y que, aunque 
con sus propias modalidades, responden a una estructura similar. Este grupo lo 
forman los patrones Nos; 4 de Guasave, Sinaloa; 5, de Cholula, Puebla, y también 
de Guasave; y 31 de Tamuín, San Luis Potosí, para tomar únicamente los más 
completos. El tipo A-1, en patrón, no es frecuente en el Postclásico Inferior, y 
como ahora 'contamos con un caso en qué aparece sólo en los incisivos centrales 
superiores, lo hemos registrado como patrón No. 36. El patrón No. 38 es particu,:­
larmente notable por sólo presentar mutilación en los dientes inferiores, caso único 
hasta ahora. 
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En cuanco ·al Postclásico Superior tenemos que el patrón No. 4 de Jersey 
County, E. U., compuesto por el tipo A-2 en ambos incisivos centrales superiores 
y el A-1 en los laterales superiores sin existir mutilación en los dientes inferiores, 
ahora lo encontramos tanto en Tlacolulan Viejo (dientes Nos. 764-66) como en 
Chiltoyac, Veracruz, (dientes Nos. 83 7-39), pero como una variante hemos se­
ñalado el patrón asimét.rico No. 25 con los tipos A-1 y A-2 en los incisivos cen-

Lám. XIV.-A la izquierda, incisivo central superior 
izquierdo con el tipo G-2, pero con la cavidad vacía; 
el ejemplar pertene<:e a la colecci6n Hedlund exis­
tente en Mérida, Yuc. A la derecha, incisivo lateral 
superior derecho con el tipo C-3, procedente de la 
Estructura 96, cripta No. 5, de Dzibilchaltún, Yuc., 
que aún. no se incorpora a la colección del lnstitut.o 
Nacional de Antropología e Historia. Lo más proba­
ble es que ambos ejemplares se remonten al período 

Clásico Su¡>erior. 

trates superiores, sin mutilación en las piezas inferiores. No obstante, con la misma 
disposición del tipo A-2 en los centrales y el A-l en los laterales superiores, con 
Jos daros que proporcionan los dientes Nos. 828-31 y 832-36 de Quiahuiztlán, 
Veracruz, hemos construido el patrón No. 24, diferenciado del No. 4 de este pe­
ríodo por Ja existencia del tipo A-l cal vez en todos los incisivos inferiores. 

Los ejemplares de Lidchi-Bigu, Juchitán, Oaxaca, nos han permitido regis­
trar los patrones Nos. 16 y 17, caracterizados el primero por el predominio del 
tipo F-1 en los dientes superiores y la combinación de éste con el A-l en el se-
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Lám. XV.-Cráoeo masculino procedente de Araró, Zinapécuaro, Micb., 
que presenta el patrón de mutilación dentaria No. 38 del Poscdásico 

Inferior. 

gundo, totalmente nuevos considerando codo lo que hasca ahora conocemos de 
patrones de mutilación dentaria. Además, canto l idchi-Bigu como la Isla del Idolo, 
Veracruz, nos han proporcionado los patrones Nos. 18-23 cuya semejanza con 
algunos del Postdásíco Inferior es evidente (parrones Nos. 3, 4, 5, 18, 31), pero 
gracias a la estimación cronológica relativa a esta localidad, sabemos ahora de su 
persistencia basca la terminación del Postclásico Superior, o sea, hasta la conquista. 
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En suma, con los nuevos materiales llegan a 72 las zonas en que hasta ahora 
se han encontrado mutilaciones dentarias, abarcando toda la República; nuestra 
tabla tipológica ha llegado a contener 53 tipos de mutilación dentaria; se han 
sumado tres patrones de mutilación al período Clásico Inferior, uno al Clásico 
Superior, tres al Postclásico Inferior y once al Postclásico Superior. 

Por otra parte, Chiapa de Corzo ha producido dos ejemplares con el tipo E-1 
con incrustaciones de pirita, de perfecto ajuste como se aprecia en la lámina X, que 
se remontan al final del Preclásico Superior, según el arqueólogo Agustín Delgado, 
su descubridor. Con esto, quedan Oaxaca, Chiapas y Uaxactún como las regiones 
de donde se conocen las incrustaciones más antiguas de América, permaneciendo 
por resolver el enigma de las etapas formativas conducentes a tan complicada 
técnica. 

Otros hechos de importancia, como las nuevas frecuencias de los tipos en 
cada pieza dentaria, la inclusión de los recientes hallazgos en el Cuadro de Dis­
tribución Geográfico-Cronológica y la relación entre los patrones, la deformación 
craneana y el sexo, serán parte del cotejo general que se planea para fecha próxima. 
Por ahora, creemos haber cumplido con la sencilla misión de dar a conocer el 
estado en que la colección se encuentra hasta fines del presente año de 1959, apun­
tando algunos datos que el nuevo lote de ejemplares ha proporcionado y cuyo 
catálogo se presenta a continuación. 
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RELACIONES INTERNAS DEL MIXTECO-TRIQOE* 
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l. INTRODUCCION. 

El objeto de este estudio es analizar las relaciones internas entre los dialectos 
y divisiones del grupo lingüístico mixreco y el trique. 

Los datos que aporta parecen reforzar algunos aspectos conocidos en la 
arqueología e historia, a la vez que puedm ayudar al esclarecimiento de la pre­
historia de esos pueblos. En la investigación se ha utilizado el método comparativo 
léxico-estadístico, porque da una clave conveniente para establecer diferencias gra­
duadas e inferir profundidades cronológicas, dos aspectos muy importantes en la 
interpretación prehistórica de los datos. 

El grupo mixteco está formado por tres divisiones: mixteco, cuicateco, amuzgo, 
relacionado aquí con el trique. 

Para obtener Jos cálculos léxico-estadísticos con la debida exactitud, fue nece­
sario determinar en lo posible las correspondencias fonológicas entre los dialectos. 
Como al principiar la investigación no se contaba con ninguna obra de fonología, 
se tuvo que hacer ésta desde sus primeros pasos. Ya casi al finalizar apareció el 
libro de Longacre "Froto Mixtecan" ( 195 7) que sirvió para confirmar una buena 
parte de la fonología aquí presentada y ayudó a solucionar unos problemas de 
detalle, a la vez que proporcionó algunos datos útiles para la comparación. Poste­
riormente, en el desarrollo del trabajo se mencionarán algunas diferencias que 
ofrece con respecto a las conclusiones de Longacre. Su investigación cita sólo a 
grandes rasgos la clasificación de las divisiones, esencia del presente trabajo. En 
éste se ve un tratamiento parcialmente semejante que difiere, principalmente, en 
la posición del amuzgo. 

Según los cálculos hechos, los idiomas del mixteco-trique no hubieran podido 
formarse en menos de 45 siglos. Conviene destacar este grupo mayor de la "fa­
milia" mixteca, que es sólo una de sus subdivisiones, la que comúnmente se conoce 
como "mixteco". 

a) Localización geográfica. 

Los pueblos indígenas hablantes de los idiomas aquí estudiados, se encuentran 
actualmente diseminados en la parte occidental del estado de Oaxaca y en las 
regiones adyacentes de los estados de Puebla y Guerrero (fig. 1). 

Los mixtecos ocupan la zona central, la región costera del litoral del Pacífico 
e incluyen pequeños núcleos en el estado de Puebla y Norte de Oaxaca, muy 
cerca de los límites con Vcracruz. Habitan también la región este de Guerrero, 
vecina a Oaxaca. 
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Los triques están establecidos en la zona monmfiosa al noreste Jc Putla, 
rodeados completamente por mixrecos. 

Los amuzgos están colocados, marginalrm:nte, hacia la costa del Océano Pa­
cifico, entre los límites de Oaxaca y Guerrero. 

Los cuicatecos se hallan al norte de Oaxaca, en la zona montañosa del dis­
trito de Cuicatlán. 

Existen otros grupos vecinos en esta úrea: nahuas, mazatecos, chochos, popo­
locas y chinantecos hacia el norte; zapotccos hacia el este; chatinos al sureste y tla­
panecos al oeste. 

I.as distintas fuentes de los siglos XVI y XVII aportan datos para determinar 
con bastante aproximación las zonas ocupadas por los grupos cuicatccos, amuzgos 
y mixtecos en aquella época, aunque no registran nada sobre la ubicación de los 
triques. 

Los amuzgos estaban considerados dentro del área mixteca y ésta no queda 
bien definida en sus zonas limítrofes porque las fuentes no dan datos precisos 
respecto de algunos lugares que, unas veces señalan como popolocas, y otras, como 
mexicanos o mixtecos. Puede decirse, a grandes rasgos, que los documentos antiguos 
sitúan a los cuicatecos en el lugar que actualmente ocupan. Los amuzgos, junto 
con los ayacr.stecos, se extendían en una zona más amplia que al presente, aun­
que considerados dentro de la provincia mixteca según López de V el asco ( 1894). 

b) Breve reúeñtt histórico-arqueológictt sobre los mixtecos. 

ARQUEOLOGÍA.-Las investigaciones arqueológicas hechas por Caso y Bernal 
en la Mixteca permiten establecer los horizontes arqueológicos de esta región y 
wrrelacionarlos con Monte Albán. 

Los restos más antiguos corresponden a las excavaciones de Monte Negro que 
guarda enormes semejanzas con el período I de Monte Albún. Los pedazos de 
madera encontrados en Monte Negro, según el método del carbón 14, tienen una 
antigüedad de 600 a. C. L1.s ruinas de Tliltepec y los recientes descubrimientos 
en Huamelulpan hechos por Lorenzo Gamio tienen características semejantes a 
Monte Albún II, fechados estos horizontes en 300 a. C. La zona arqueológica de 
Yatachio se correlaciona con Monte Albán III-A. Los importantes hallazgos de 
Yucuñudahui corresponden a la transición III-A, 111-B de Monte Albán en que 
se reconocen influencias de Teotihuacán III. 

Hasta la fecha no se han hecho descubrimientos arqueológicos en la Mixteca 
que permitan establecer relaciones con los períodos III-B y IV de Monte Albán. 
Así es que queda una laguna en la zona mixteca entre los hallazgos de Yucuñu­
dahui y las excavaciones ele Coixtlahuaca y Las Pilitas, consideradas en el horizonte 
de Monte Albán V. 

Según opinión del Dr. Caso emitida en su curso sobre Los Mixtecos 
en el Colegio Nacional el presente año, Monte Albán 1 tiene semejanzas con 
Monte Negro, la cultura más antigua encontrada en la Mixteca. Muchos elementos 
de la cultura I de Monte Albán no aparecen en II, III-A, III-B, sino hasta la épo-
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ca V. Según ésto establece las siguientes deduccio!l(:s: 1) Monte Negro y Monte 
Albán I están indudablemente conectados; 2) Monte Alh;in I y V tienen rasgos 
comunes; y 3) Monte Albán V es netamente mixtcco. De esto pudiera pensarse 
que Monte Albún 1 fue fundado por gente de la misma cultura que edificó Monte 
Negro y que quizá fueron los antecesores de los rnixtecos actuaks. Posteriormente 
llegaron los zapotecos a la región de Monte Albún y parece ser que los rnixtecos 
invaden esta zona en la época de "H Venado Garra de Tigre" y conquistan esa 
zona del Valle. 

LEYENDA E HJSTORIA.-En primer lugar deben mencionarse Jos mitos re­
cogidos por el P. de Jos Reyes ( 1 593) y Burgoa ( 1934). Según Reyes los naturales 
mixtecas decían que sus señores habían salido de Apuala, desgajados de unos úrboles 
que se encontraban a la orilla de un río, 'Llaman también a aquel pueblo, yuta 
tnuhu, que es Río de los linajes, y es el más propio nombre, y el que más la cuadra." 
Más adelante menciona que los señores salidos de Apuala. " ... se habían hecho 
cuatro partes, y se dividieron de tal suerte que se apoderaron de toda la Mixteca". 
A cada división le dieron nombre según sus características sobresalientes. Así, lt 

la Mixteca alta le llamaron ñudzavuiñuhu, que significa cosa divina y estimada; 
a la Mixteca baja, ñuniñe, por ser tierra cálida; a la costa del mar del Sur, ñundaa, 
que significa tierra llana. Cita otras tres regioñes más, la de los chochos llamada 
tocuijñuhu y tocuij ñudzavui " ... que es Chuchón Mixteca, por la participación 
y comunicación que tienen con los Mixtecos y mucho parentesco"; la que " ... ve 
hacia Oaxaca", tocuisiñuhu. por ser tierra estimada y la "cordillera hasta Pueda 
que es el principio de la costa", ñuñuma por su constante neblina. En los mismos 
términos de leyenda, sigue diciendo el P. Reyes que, antes que los señores de 
Apuala llevaran a toda la mixteca las leyes que les rigieron y gobernaron, vivían 
en ella gente que había salido del centro de la tierra, " ... y apoderándose de 
c:Jla, y que estos eran Jos meros y verdaderos Mixtecos y señores de la lengua que 
agora se habla". 

Por otra parte Burgoa menciona a la gente venida de Apuala, relacionándola 
con el conquistador de Tilantongo según la bella leyenda del flechador del sol 
que integró " ... un señorío y magnífico reino, el más estimado y venerado entre 
los reyes de esta Mixtcca ... de donde se extendió el lustre de todos los caciques 
que se dividieron en todas las cuatro partes de la Mixteca Alta y Baja, de Oriente 
y Ocaso, Norte y Sur". 

Estas versiones orales pueden significar que los señores de Apuala llevaron 
las leyes para regir y gobernar a los verdaderos mixtecos que eran los habitantes 
anteriores de la región. 

El interesante estudio que prepara Caso sobre los códices mixtecos, permite 
conocer a través de sus genealogías dinásticas los primeros datos de la historia 
mixteca desde el año de 692. Entre los más importantes sucesos se destaca la 
personalidad de "R Venado Garra de Tigre", gran conquistador (1011-1063), rey 
de Tilantongo que llega al sur, hasta la orilla del mar, quizá invade Oaxaca y 
pasa hasta el Estado ele Veracruz. 
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La parte occidental de Oaxaca es una sucesión de cadenas montañosas que 
de¡an entre sí pequeños valles. Hacia Lt costa hay lomcríos que descienden suave­
mente hasta el mar. Esta topografía dd terreno fue decisiva en el tipo de organi­
;,aci<Ín política de los mixrecos. No se puede decir que se haya establecido un gran 
reino como sucedió entre los ;,apotccos quienes reconocían una máxima autoridad 
en el sumo sacerdote de Mitla. Entre los mixtecos hubo varios poderosos señores 
con dominio absoluto en su región. Cuatro reinos fueron los más importantes: 
Tilantogno en la Mixteca Alta, que tuvo mayor influencia; Tlaxiaco en la cordi­
llera que llega hasta Putla; Coixtlahuaca en la Mixtcca Baja y Tututcpec en la 
costa del Pacífico. 

Hacia el siglo XII, con la caída de Tula, varios grupos, entre ellos toltecas, 
nonoalcas y chocho-popolocas, emigraron hacia la región mixteca y llegando quizá 
los últimos hasta Coixtlahuaca. Es probable que este acontecimiento hiciera del 
reino de Coixtlahuaca uno de los más extensos en la zona norte, ya que datos de 
14 S 8 registran a la Mixtequilla sometida a él. 

El siglo XIV parece ser de gran importancia en la historia mixteca, puesto que 
es entOnces cuando en Monte Albán V queda expresada toda su pujanza debida, 
según Caso, a las conquistas reali;,adas por "8 Venado". 

A partir de esa época se suceden una serie de luchas entre zapotecos y mix­
tecos por la conquista y reconquista de pueblos, especialmente los que estaban 
en el Valle, como Cuilapan y Xoxocotla, situados en el corazón del reino zapoteca. 

El siglo xv trae sucesos que conmueven el poderío mixteca. El avance arro­
llador de los mexicanos se dirige hacia el Estado de Oaxaca. Moctezuma 1 llega a 
Coixtlahuaca ( 145 8-1461) y esa conquista, según ] iménez Moreno, abre una 
ruta a lo largo del río Sto. Domingo hasta Tuxtepec y Cozamaloapan (195 7). 

Las conquistas de Moctezuma Ilhuicamina en territorio mixteco fueron muy 
numerosas, aunque no se pueden precisar, pero sí es un hecho que su sucesor, 
Moctezuma JI, tuvo que enfrentarse a varias rebeliones en esa zona. 

Pocos años antes de la llegada de los españoles se registran luchas entre 
mexicanos y mixtecos, siendo finalmente sometidos estos últimos. 

Puede decirse que en el siglo XVI los mixtecos estaban dominados en gran 
parte por los aztecas. De acuerdo con la política mexica se mantuvieron divididos 
los reinos, pero bajo su dominio. 

La conquista de los españoles sobre tierras mixtecas no es suficientemente 
conocida. Se sabe que los primeros pueblos sometidos fueron los de la Mixteca 
Baja, quizá por ser los lugares que estaban al paso de la ruta hacia Oaxaca. 

En 1552 Alvarado se lanzó a la conquista del poderoso reino mixteca de Tutu­
tepec que era una seria amenaza para los zapotecos, entonces sujetos ya a los 
españoles. Esta última etapa cierra la historia de la nación mixteca que logró im­
ponerse culturalmente en una zona tan amplia de Oaxaca y alcanzar su máxima 
expresión en Monte Albán V. Su economía, basada en el cultivo de la tierra, les 
permitió satisfacer todas sus necesidades vitales. El haber ocupado zonas con 
climas que iban desde el frío de las montañas, hasta el sub-tropical de las costas, 
les permitió establecer un comercio de gran importancia con otros pueblos vecinos 
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y aún lejanos, como los de la región dc:l Soconusco, el valle de Anahuac, Lts costas 

del Golfo y del Pacífico. 
Los chochos, cuicat<:cos, amuzgos y triques fueron tamhi~·n agricultores, pero 

no alcanzaron igual desarrollo, tal vez por ser grupos menos numerosos y habitar 
zonas más pobres o de el imas menos variados. La importancia que tuvo la agri­
cultura en esta vasta región queda sd1alada en el trabajo de Millon y Longacre 
( 195 7a) en que, despu~s de hacer la reconstrucción de términos de plantas 
cultivadas agrupúndolos en complejos, concluyen que las culturas que alcanzaron 
tal desarrollo agrícola, eran muy antiguas. 

La organización social mixteca ayudó a que las tierras fuesen cultivadas a 
su núximo rendimiento, puesto que había · .. macehualcs" dedicados a esta ocupación 

La complicada y diversa indumentaria mixteca usada parcialment<.: hasta la 
fecha y registrada en los cúdices y documentos post-cortc:sianos, hablan de una cul­
tura bastante antigua y desarrollada. La exi3tencia de un arte mixteco con caracte­
rísticas bien definidas puede hallar se Jo mismo en la cerúmica, los tejidos y la 
orfebrería, que en los restos ¡{rqueológicos. 

Estos hechos se reflejan en su idioma que abunda en términos reverenciales, 
nombres de distintas prendas de ropa, palabras para diferentes clases de escla­
vos, etc., según Jo registra el diccionario de Fr. Francisco de Al varado ( 15 93). 

ANTROPOLOGÍA FÍSICA.--La antropología física de los grupos en discusión 
ha sido estudiada en dos trabajos, uno de Juan Comas ( 1941¡) sobre los triques y 
otro de Javier Romero ( 1946) en que se comparan a los mixtccos con los triques. 

Según el estudio de Comas, los triques varones tienen una talla media de 
1.561 m. con un peso medio de 50.84 k., por lo que corresponden al tipo de pe­
queña estatura con un déficit considerable en su peso, mucho mayor que el que 
presentan generalmente otros grupos indígenas mexicanos. Al concluir sobre la 
semejanza de los caracteres somáticos de los triques, con otros grupos étnicos, los 
relaciona con los chochos, mixtecos y aquellos zapotecos que ocupan la frontera 
mixtcca. Los cuadrm siguientes, sacados del estudio de Comas, ilustran dichas re­
laciones: 

PESO (K.) 

No. DE MEDIA 

GRUPOS INDIVIDUOS ARITMÉTICA AUTOR 
-·--·-·-·---·--·-·---···~----- ------·-

Tarahumaras 50 60.00 Basauri c. 
Chinantccos 45 52.83 d'Aloja 

Triques 101 50.84 Comas 

Tojolabales LOO 56.55 Basauri C. 

Mayas 120 51.21 Stcggcrda, 1941 
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ALGUNOS RASL~OS SOi\fAT!COS DE GRUPOS Í\TNlCOS DE OAXACA 

GRUPOS 

111ixteros 

( :hochos 

Triqul'S 

Cuicatl'COS 

Za potl'COS ( M ) 

No. DE 

INDIV. 

1 ()() 

100 
101 
100 
100 

ÍNDICE ÍNDICE 

EST/\'l'liRA CEPÁLICO FACIAL 

MEDIA ARITMÍl'l'ICA 

1//1/l. 

I'J61 ¡) l.C)O 80.00 

1562 so. so 7C).SO 
1 'jGI¡ 80.61 81.12 
1562 S 1.30 79.50 
1586 81.00 80.80 

--. -----·---------~-

ÍNDICE 

NASAL AUTOR 
··-·-····------~----- ----------~---

H.UO Starr 

82.60 Starr 

8).00 Comas J. 
Sll.20 Starr 

81.90 Starr 
----------------- ---------~---

Romero, al comparar los rasgos somat1cos de mixtecos y triques, aplicando 
d coeficiente de divergencia tipológica de Pearson, encuentra sólo ligeras divergen­
cias, de manera (]Ue en una parte de su resumen anota: " ... la comparación de los 
rasgos de los triques y mixtecos ... , parece concordar con la opinión de algunos 
lingüistas en el sentido de que la lengua trique, en lugar de aparecer en el cuadro 
de clasificación dudosamente situada en la familia popoloca, más bien debiera 
considerarse como un punto intermedio entre ella y la familia mixteca ... " 

e) Trabajos cmteriores sobre lingüística. 

Desde los últimos años del siglo XVI existen datos escritos sobre el idioma 
mixteco en las obras de los frailes dominicos, Alvarado y de los Reyes, valiosas 
aportaciones que ayudan a la interpretación de códices y documentos de aquella 
época. 

Ningún intento de clasificación de las lenguas indígenas se hizo durante los 
siglos subsecuentes, sino hasta mediados del siglo xrx en que Orozco y Berra ( 1864) 
agrupa las lenguas de México. Dentro de la familia mixteco-zapoteca incluye: mix­
teco, zapoteco, chocho, yope, popoloca, teca, amuzgo y cuicateco. Para él, el amuch­
co o amuzgo es "lengua hermana del mixteco" y menciona al cuicatcco como 
"una pequeña fracción del Estado de Oaxaca". 

Poco tiempo después, Pimentel ( 1862-65) habla de la familia mixteco-zapo­
teca en la que quedan comprendidos varios idiomas de Oaxaca, entre ellos el mixteco 
al cual atribuye 11 dialectos; "cuitlateco" en este contexto probablemente quería 
decir cuicateco y amuzgo. 

En los primeros años del siglo actual, Belmar ( 1902 a), utilizando la obra 
de Pimentel, menciona a la familia zapotecana con dos ramas principales o sub­
familias: zapoteca y mixteca. En esta última están: mixteco, amuzgo, chocho-popo­
loca trique cuicateco mazateco e ixcateco. Al estudiar los idiomas del Estado de ' , ' 
Oaxaca, anota que el cuicateco es afín del mixteco ( 1902 b) y conjetura que amuz-
gos y mixtecos procedían de un tronco común ( 1901). 
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Nicolás Ldm ( 1912) incluye al mixrew dcmro de la lamilia zapotccana; 
al amuzgo y cuicateco como dialectos del zapotecu. 

Lehmann ( 1920) anota semejanzas entre el chororega-mangll(.: y d mazatcco. 

Jaime de Angulo ( 1925) publica un ensayo comparativo entre .2:.2 palabras 
de Jos idiomas: zapoteco, chatino, mixteco, cuicatcco, mazateco, chocho y chinan­
tcco, concluyendo que "deben formar un grupo lingüístico". Las scmc:janzas que 
encuentra entre esas lenguas las atribuye a la cooraminación de hablas y al présta­
mo lingüístico. 

El P. Schmidt ( 1926) registra una familia otomí-mangue incluyendo d tri­
que con U), como parte de la división chocho-popolaca y al mixteco-zapoteco 
corno separados de esta familia. 

Mendizúbal y Jiménez Moreno en su mapa que substituye al de Nicolás León, 
basado en el censo de 1930, mencionan a la familia mixteca incluyendo mixteco, 
amuzgo y cuicateco; el trique lo ponen con una interrogación dentro de la familia 
popoloca. Más tarde Mcndizúbal y Jiménez Moreno en su mapa de "Distribución 
prehispánica de las lenguas indígenas de México" ( 19:)6-.?7) anotan las mismas 
dos familias: mixteca y popoloca, y en el Mapa Lingüístico de Norte y Centro 
América ( 19) 7) el triqui (?) se menciona dentro de la familia popo loca, incluida 
en el grupo otomangue y el grupo mixtcco, como asimilable al otomangue, con 
el mixteco, cuicateco y amuzgo. Ecker ( 1936-39) establece nexos entre el mixteco 
y el otomí. 

En el Congreso de Americanistas celebrado en 1939, Jiménez Moreno da una 
clasificación para el grupo olmeca-otomangue, que incluye Vivó ( 1911 ) en 
su obra. 

Weitlaner ( 1941) presenta interesantes datos sobre el grupo lingüístico 
macro-otomangue y es el primero que sospecha las relaciones más cercanas del 
trique con el grupo mixteco. 

Las obras de Pike sobre el mixteco ( 1944, 1 948), son una importante con­
tribución para el mejor conocimiento de este idioma. 

Ann Dyke ( 195 1) publica un vocabulario mixteco muy útil para la alfabeti­
zación de esos pueblos indígenas. 

Cornelia Mak ha trabajado desde hace varios años con el mixteco y en su 
artículo ( 195) ) toca los problemas tonales del mixteco con datos de dos pueblos 
casi vecinos de la Mixteca Alta. 

Doris Needham y Marjorie Davis ( 1946) hacen un estudio de la fonología 
del cuicateco. Sobre este mismo idioma Marjorie Davis y Margaret Walker pu­
blicaron otro artículo ( 1955). 

Longacre estudió hace varios años el sistema tonal del trique y publicó un 
artículo ( 195 2 ? ) . 

Cornelia Mak y Ruth Mary Alexander presentaron un trabajo de reconstruc­
ción del proto-mixtecano, durante la Semana Lingüística celebrada en la ciudad 
de México en 195 7. Utilizaron el material de Longacre, ampliándolo con listas de 
varios dialectos mixtecos e hicieron algunas modificaciones a la fonología pro­
puesta por aquél. 
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En Lt sccci('m de Ling[[Ística de la VII Mesa Rcdond;t de Antroi1olo<>ía efec-
' b 

tuada m Oaxaca, en septiembre de 1957, Swadesh, Weitlaner y Miranda presen-
taron el estudio ''El P<lnorama Lingüístico de Oaxaca", en el que se reconoce la 
clasificación interna del grupo mixteco, tal como se presenta en esta tesis. En 
cuanto a las relaciones externas del mismo, tiene nexos de casi igual grado de Jeja­
nía con el chocho-popoloca, chatino-zapoteco y otomí. 

Longacre, en su reciente obra, es el primer investigador que hace una recons­
trucción fonológica del "proto-mixtecano" comparando algunos dialectos del mix­
teco, uno del cuicateco y dos del trique. 

d) LogroJ y f!roblemcts. 

Después de ciertas vacilaciones se llegó a reconocer la relación de las cuatro 
divisiones que forman el grupo mixtecano. Quedaba por establecer la relación 
precisa de las mismas, lo que forma el tema principal de esta investigación. Para 
Longacre este aspecto fue secundario y se redujo a mencionarlo brevemente en la 
introducción a su fonología. Probablemente por ese motivo dejó sin resolver 
la posición del amuzgo, idioma que presenta una fonología muy particular. 

La fonología del protomixtecano propuesta por Longacre va de acuerdo, en 
gran parte, con la que se propone ahora. Sin embargo, se estima que su cuadro de 
fonemas es demasiado esquemático y que no se basa suficientemente en la fonética 
actwd. Longacre dice: ''El método comparativo reconstruye los fonemas ele una 
lengua extinta y no su fonética" (The comparative method reconstructs the pho­
nemes of an extinct language, not its phonetics, 195 7: 18). Parece que esta afirma­
ción no expresa claramente el problema. De hecho, el fonema no existe sin los 
rasgos fonéticos que Jo caracterizan, aun cuando no siempre se cuente con los datos 
muy exactos de los mismos. En la reconstrucción, es preciso dar la hipótesis más 
probable, basada siempre en los rasgos fonológicos conocidos en los idiomas actua­
les y en las probabilidades de su desarrollo prehistórico. Muchas veces se pueden 
comprobar con bastante seguridad los perfiles generales del sistema fonémico de 
la proto-lengua, aunque no se precisen algunos detalles de la fonética. Si para 
algunos casos se dan aquí soluciones diferentes a las de Longacre, es debido a que 
el presente análisis parece indicar que en esta forma se puede entender mejor el 
desarrollo ele los fonemas. 

Ahora bien, los puntos en que se difiere de la interpretación hecha por Lon­
gacre, son los siguientes: ( 1) No se reconstruyen los fonemas xw ñ; es posible 
que en éstos Longacre ha forzado la simetría del sistema. (2) Se agregan dos 
fonemas r e, por observarse correspondencias claras entre las lenguas, que no se 
explican con la reconstrucción de Longacre. ( 3) Se prefieren s s, en lugar de 9 x, 
por concordar mejor con la fonética de las cuatro divisiones. Longacre atinadamente 
reconoce cierta diferencia en el desarrollo de los sonidos en las sílabas "última" 
y ''penúltima". El actual estudio aprovecha esta observación y la relaciona con 
el acento. 

Longacre supone que muchas raíces de dos sílabas son antiguos compuestos, 
lo que, en principio, se acepta; sin embargo, parece que en algunos casos él pro-
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pone cognadas sin suficiente base:. En muchos usos, su predisposición para supo­
m:r compuestos k hace desc.onocc:r una corresponderH ia exacta en las dos sílabas, 
por ejemplo: trique du''wa, mixteco yu''u, amuzgo <···1'J boca. parecen representar 
una antigua raíz bisilábica, que aquí se reconstruye como '~ru'1wa y qm: puede 
relacionarse a la vez con ru'1wa boca del zapoteco. 

Así pues, quedaban en pie los siguientes problemas: l ) Revisión d<: la fono­
logía; 2) Clasificación de las divisiones lingüísticas, sobre todo en lo que toca 
a la profundidad temporal; y 3) Relación interna detallada de cada división. 

Resolver los tres puntos citados es el objeto de este estudio, estableciendo la 
profundidad cronológica del mixteco-trique formando las divisiones del mismo y 
formulando hip<'>tesis sobre la prehistoria. Sin embargo, forzosamente tiene limita­
ciones. Si bien se hacen observaciones a la fonología presentada por Longacre, no 
deja de reconocerse que aquí tampoco se obtiene una solución fin<d. Restan todavía 
muchos problemas morfológicos que atañen a la fonología tan íntimamente, que no 
se puede resolver ésta, sin entender mejor aquélla. También es necesario formar 
un diccionario comparativo lo mús completo posible, que abarque todos los dia­
lectos de cada división. Tal estudio ayudará a la resolución de las correspondencias 
fonológicas y darú la posibilidad de: identificar cognadas con una seguridad mayor. 

En cuanto a la dialc:ctología, se ha trabajado con datos de 23 dialectos mixte­
cos, uno del trique, otro del cuicateco y uno más del amuzgo. Proporcionalmente, 
los dialectos mixt<:cos son los mejor representados; sin embargo, en cada una 
de las divisiones, hay otros dialectos que: deben agregarse cuando se haga un estu­
dio m{ts completo. Tambi0n conviene recurrir a las fuentes antiguas, para colocar 
L'SllS dialectos en el cuadro general de clasificación. Por eso esta contribución sólo 
puede considerarse como un paso más hacia el estudio completo que algún día 
se hará. 

e) Mt~te1ittle.r 11tilizado.r. 

El material usado aquí, consiste principalmente en vocabularios uniformes 
fmmulados por el Consejo de Lenguas Indígenas y obtenidos en el campo por alum­
nos de la Escuela Nacional de Antropología e Historia ( ENAH); investigadores 
del 1 nstituto Lingüístico de Verano (IL V) y por la autora cuando formaba par­
te del Instituto Nacional Indigenista (INI). Las abreviaturas entre paréntesis 
sirven para identificar las instituciones que proporcionaron el material. 

Se agradece profundamente la contribución de las personas que recogieron 
los datos sin cuya colaboración habría sido imposible esta investigación. 

A continuación aparecen en forma de lista los dialectos utilizados con la 
abreviatura que se les ha asignado, seguida del nombre de la persona que lo obtuvo. 

TRIQUE 

(T) 

AMUZGO 

San Andrés Chicahuaxtla, Putla, Oax. Roben Longacrc (ILV). 

(A) Ometepec, Gro. Cloyd Stewart (IL V). 

l 
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Cl iiCATECO 

( C) Tcpcuxila, Dto. de Cuicatlitn, Oax. Marjorie Da vis (ILV). 

MJXTECO 

(eh) 
( tl) 
( jc) 

(cu) 
( sj) 

(un) 
(hu) 
(pe) 
(sm) 
(el) 
( sr) 
(m) 

( sr) 
(es) 

ChigmccatitLin, Dto. de Tcpeji de la Seda, Pue. 
Santa Catarina Tlaltempan, Dto. de Tepeji de la Seda, Pue. 
.Jocoticpac, Dto. de Cuicatlán, Oax., obtenidos por Leonardo Maorí­
que (ENAH). 
Cuyamecalco, Dto. de Cuicatlán, Oaxaca y 
San Juanico Cuautzospan. Dto. de Teotitlán, Oax. Roberto Escalante 
(ENAH). 
San Juan Tamasola, 
Huitcpec, Dto. de Nochixtlún, Oax. y 
Peño les, Dto. de E da, Oax., José Rendón ( ENAH). 
Santa María Peñoles, Dto. de Etla, Oax., John Daly (!LV). 
Cuilapan de Guerrero, 
San Rafael, Gro. W. E. Overholt (ILV). 
San Miguel el Grande, Dto. de Tlaxiaco, Oax., Anne Dyke (ILV). 
Santo Tomás Ocotepec, Dto. de Tlaxiaco, Oax., y 
San Esteban Atatlahuca, Dto. de Tlaxiaco, Oax., Ruth Mary Alcxan­
der (ILV). 

( ju) Juxtlahuaca, Dto. de Juxtlahuaca, Oax., Robert Ravicz, Universidad 
de Harvard. 

( hx) Huazolotitlán, Dto. de Jamiltepec, Oax. 
(de) Tlacamama, Dto. de Jamiltepec, Oax., y 
( pn) Pinorepa Nacional, Dto. de Jamiltepec, Oax., Susana Drucker (INI). 
(pi) Pinorepa de Don Luis, Dto. de Jamiltepec, Oax., y 
(ar) Atoyac, Dto. de Jamiltepec, Oax., Thomas Stanford (ENAH). 
( jm) Jamiltepec, Dto. de Jamiltepec, Oax. 
(me) Santa Catarina Mechoacán, Jamiltepec, Oax., y 
( ix) Santiago Ixtayutla, Dto. de Jamiltepec, Oax., obtenidos por la inves­

tigadora ( INI) . 

2. FONOLOGÍA. 

a) Principios generales. 

La reconstrucción fonológica se hizo con el objeto de tener bases suficientes 
para establecer cognadas y hacer las cuentas léxico-estadísticas con la mayor aproxi­
mación posible, aunque sin el propósito de abarcar el problema en toda su ampli­
tud. Se buscaron cognadas de listas uniformes de más o menos 300 elementos 
básicos. En la parte final de la investigación, el examen del estudio de Longacre 
ayudó para completar algunas correspondencias; un estudio más extenso tal vez 
modifique algunas reconstrucciones, pero probablemente no cambiaría mucho la 
identificación de cognadas en la lista diagnóstica léxico-estadística. 
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A base del estudio fonológico, cabe hacer algunas observaciones gmerales. 
Parece guc las consonantes, en algunos casos, tienen reflejos distintos de acuer­

do con la vocal gue les sigue y con la posición que ocupen dentro de la raíz, espe­
cialmente en trique y amuzgo, donde se observa un debilitamiento de la primera 
sílaba en las raíces bisilábicas. La misma tendencia se encuentra en los afijos gue 
preceden y siguen a la raíz. Por lo tanto, es conveniente calificar de sílaba fuerte 
a la última de la raíz, y de débiles a las demás. Se supone que en el proto·idioma, 
la fuerte llevaba el acento. 

A veces, la sílaba o sílabas débiles prefinales en amuzgo y trique se pier­
den; cuando se conservan dan distinto desarrollo en las vocales y en las conso­
nantes. Los elementos pospuestos a la raíz comparten los rasgos del debilitamien­
to de la consonante sin llegar a desaparecer. 

En ammgo, al perderse la vocal en sílabas débiles, dio como resultado la 
formación de grupos consonánticos, muchos de los cuales se han simplificado 
posteriormente perdiéndose la primera consonante y modificándose a veces la 
segunda. 

En trique puede debilitarse la consonante, generalmente sin desaparecer, 
aunque en ciertos casos hay reducciones semejantes a las del amuzgo. 

En mixteco se pierden las consonantes y w en contacto con las vocales ho­
mólogas respectivas i u. 

Las vocales tienen, a veces, diferentes reflejos según la consonante que les 
antecede. 

En mixteco hay un proceso de asimilación progresiva de las vocales; en trique 
tienen un desarrollo distinto en sílaba débil e incluso se pierden cuando las pre­
ceden o siguen ciertas consonantes. 

Es evidente que el proto-idioma tenía un sistema de tonos y Longacre ha 
presentado una recon~trucción de él. En el presente estudio no se ha tomado en 
cuenta el tono por falta de datos adecuados en la mayor parte de los materiales 
utilizados. 

Al citar las formas se indican los tonos solamente en los dialectos o idiomas 
para los cuales se tenían datos basados en un análisis fonémico o sistemático. 
En todos los demás casos, no se indica el tono aun cuando probablemente todos 
los dialectos lo tienen. 

El proto-idioma seguramente tuvo, aparte del tono, un acento sobre la raíz, 
que distinguía a ~sta de los afijos. En algunas partes de la comunidad dialectal 
pt·imitiva, el acento caía en la última sílaba de la raíz y sus reflejos se notan en 
el amuzgo y en el trique; en otras, representadas por el cuicateco y el mixteco, el 
acento lo llevaba la penúltima sílaba. Actualmente, el mixteco tiene el acento 
en la posición referida, según observaciones hechas personalmente por la autora, en 
los diversos dialectos de la costa de Oaxaca. En cuicateco, la vocal doble que 
muy frecuentemente se encuentra escrita en la primera sílaba de las raíces bisilá­
bicas, parece indicar el mismo acento. En cuanto al trique, según el estudio de 
Longacre sobre los problemas tonales, el acento cae en la última sílaba de la raíz 
y casi siempre presenta un deslizamiento tonal. Por estar relacionado el acento 
con una condición morfológica y no mecánicamente fonética, es necesario recono-

l 
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ccr que es fon~micarnente contrastante. Para el amuzgo, se carecen por ahora 
de datos concretos que permitan csulblecer el acento. 

Para facilitar la escrirura y lectura de las palabras analizadas, se trató de 
uniformar y simplificar, en lo posible, su escritura fonémica, aunque quizá incu­
rriendo en algunos errores. En el trique, por ejemplo, se dejó de escribir la vocal 
repetida que regularmente se encuentra tras h ó ·~ en sílabas acentuadas, si el tono 
es ascendente ( 5/¡, 43, 2 1) o en ciertas sílabas con tono 3 se han escrito 3 3. 
En las cuatro divisiones, el acento pudo omitirse, porque los términos aquí pre­
sentados son elementos morfémicos y la posición del acento se desprende de las 
condiciones generales ya mencionadas. 

b) Comideraciones morfológicas. 

El proto-iclioma del mixteco-trique, tal como los idiomas actuales, hacía uso 
amplio de la composición, y empleaba moderadamente la afijación. Quizá también 
tenía recluplicación y cambio vocálico en la raíz. 

La composición que normalmente se encuentra ahora es la de dos elementos. 
El elemento final lleva acento y el anterior o anteriores carecen de él. La compo­
sición es frecuente en el nombre y los tipos más usuales son: nombre más nombre 
y nombre más adjetivo. Por ejemplo: mixteco m. ñii-yu'~u, trique nnih3 dé~wa3, 

proto idioma *rimah-ru'~wa piel-boca, o sea labio; cuicateco ta 1kwaa2ku2
, mixteco 

jm. nda'~a kwa·~a mano-correcta, o sea derecho. Muchas veces se forman combina­
ciones semánticamente paralelas sin que sean cognados los elementos. En cuica­
teco labio es yii 1ma1

- Cee2ndi1 piel·boca, pero el segundo elemento no es cognado 
con los corresponclientes mixteco y trique citados; en mixteco me. nduCi-nuu, trique 
ru3ne34yan3\ fr.ijol-frcnte, tiene el significado de ojo en ambos idiomas, los dos 
están formados por elementos semánticamente equivalentes, pero no cognados. 
En el desarrollo de los antiguos compuestos se nota, a menudo, fusión fonética 
de los elementos. 

En cuanto a los afijos, se encuentran pospuestos a la raíz para dar el sujeto 
personal dd verbo, y en muchos otros casos, con diferentes clases de palabras. Los 
prefijos incluyen indicadores de tiempo en el verbo y clasificadores en el nom­
bre. Elementos típicos de clasificación son por ejemplo: gente, animal, yerba y 
árbol. A veces los clasificadores tienen relación con nombres independientes, sien­
do formas reducidas de éstos. 

De los cambios internos, el que más interesa para el estudio fonológico, es 
el cambio vocálico de a en i para formar el presente del verbo mixteco; todavía no 
se adara si es atribuible al prora-período. El cambio vocálico puede producir una 
mutación de la consonante, de acuerdo con las reglas fonológicas mencionadas. 
A veces se nota el cambio consonántico sin la diferencia vocálica que lo debió 
haber causado. 

La reduplicación de intensidad se ha encontrado, hasta ahora, solamente en 
adjetivos del mixteco, pero probablemente sea arcaica en todo el mixteco-trique. 

La forma más común de la raíz era bisilábica, sin excluir la posibilidad de 
que existieran raíces de una sílaba. Los afijos eran, por regla general, monosilá-
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bícos. Entre las raíces bisilábicas reconstruidas, al¿;u;;as t1cncn segundas síJab,ts 
c¡ue comienzan por vocal, pero tal vez sc trate aquí rnús bien dc la pc·rdida de una 
constante como y w ante las vocales homólogas, ó de h antc cualquicr vocal. 
Fuera de estos casos, la forma regular de la sílaba habr{t sido la de consonante: 
más vocal como tipo mínimo. La consonante:, si era oclusiva, poclia ser precedida 
por una n y la vocal scguida por ') ó h. En el caso de sílabas finales de raíz, 
podía tener tambit:n nasal n ó m. 

e) Fonimica recon.rtmidct del proto-idioma. 

Se han reconstruido 15 fonemas consonánticos y G vocálicos. 

Los fonemas consonúnticos son: oclusivos y africado t e k kW '); fricativos 
s H t h; líquidos r 1; nasales n m; y semivocales w y. Además se reconstruyen gru­
pos consonánticos formados por nasal más oclusiva o lateral, en las siguientes 
combinaciones: nt ne nk nkw nl. 

tos fonemas vocálicos son: altos i i u; medios e o; bajo a. 

Los fonemas prosódicos de tono y acento ya han sido comentados en 2 tt). 

Para objetivar los principales reflejos fonológicos en cada una de las divi-
siones, se han formado los siguientes cuadros, uno para las consonantes y otro 
para las vocales. Dentro del mixteco se notan ciertas diferencias entre los dialec­
tos, por lo que se muestran aquí cinco de ellos, que representan grupos dialec­
tales. Su numeración ( l, 2, 3, 4a, 4b) va de acuerdo con el análisis léxico-estadís­
tico del capítulo siguiente; el habla de Cuilapan, que glotocronológicamente queda 
algo separado del grupo 3, no requiere una presentación aparte en cuanto a su 
fonología. 

d) De.rctrrollo de lct.r comonrmte.r. 

Oclusivos y africado bucales: t e k kw. 

t es dental. Da t generalmente en amuzgo, mixteco y cuicateco. Se funde con e 
en trique, dando z ó e según ocupe la posición débil o fuerte. Ante vocal i da 
4 en ti. y ch. grupo mixteco l. Delante de vocal i da e en mixteco, menos en 
algunos dialectos de 4b. En éstos, se funde con e en ix. , me., jm. , pi. dando 
e en sílaba prefina! y ty en final; se conserva diferenciada en hx. , pi., at., pn., 
tlc. del mismo grupo 4b. Ejemplos: 

«< sita tortilla: 

T 
Ml 

2 
3 
4b 

ea3 

dita 
')?taa 

dita 
Sita 



CUADRO DE CONSONANTES 

==-=====+~===f!'=":...::==!;o===!, -----= =---==-=±=:==1,----------
t t 1 

1 

--------
t (t) if 

----------- zfc ------- -------- ---- --1--~-- --------------

t(í) e e 
e cfry 

e e e 
----ff---H-----tt-----1 ---- ------ ------- --

t n hn t i 
---~H----ff---f+----------1 ----------------- '------- -~-----

nt nd 
nd nd 1------f---------

ntjnc ndy 

r,e ( .. n) i 
nt nd 

ne nt 

i i 
r/n t/nd 

n nd 

S d/t 
S S S 

s(i) 

s( i,e) s 
d 

zj~ 

d d d 
1------

s s 
s ( i) 

y s 
h e 

1 1 

ni 
-~ ----1----~ --

nd nd nd nd 
=----=--=--c¡===--=--=..::.r-==__:..c::=f'-: ==-:--F---e-== 

n n n n n n 
=c_c-_ _ __ --:=-:: -== =--- -:=F:---: .. c:-~ --=-==-:: 

r y y y y y 
-----!--__ ---__ --, ::__-':= --:-::=-=-e::_=:_-=~--:--= 

m m m m m m 
- ---- = =-'----=--= '"-===- -=c=f::=:c-=c.= 

W. w w w 

y y y y 

y( ... n) ñ ñ ñ ñ ñ 
-e= 1----::cc-:c 

? 
? ? ? ·~ ? 

h 
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CUADRO DE VOCALES 

M X T E e O 
A T e 

ti. cu. hu. m. me. 

an an an an an an an an 
~ ~ ~-~~ ---+----

am an an 
un un un un un 

um am un un 
··----·-··-·-···- ,~---~ .... -~--~-~---- --·---

a a a a a a. a a a 
--~~- ----- -· --· ... --~----- -----~ 

e e e e e e e e e 
. ·~ . . 

1: a i t 
. -~-·. -~---· •.... ·-----~-----1---~ ~ ----4----. . 

1 1 1 
- ~ 

u u u u u u u u u 



T 
J\ 
e 
M 1 

2 
3 
4a 
4b 

RELACIONES INTLRNJ\S DEL MIXTECO- TRIQUE 

zi3ci·~ 43 
tai ( c·~man) ombligo 
ngrere 2ri1-ya3 

~i~i 
cu. ytn-ngoo; sj. ''ityityi 
hu. siti; pe. yiti 
m. hi2ti3

; st. hi2ti3 kwa3ci1
; ju. Sityi, sr. siti 

IX, me. citi; jm. ctti yi'~wi; at., pn., tlc. Citi. 

-~ ti clasificador de animales: 

T zu- za- z¡-V 3 1 V 3 1 v,3 

M ri-
2 cu. n-; s¡. ti 
3 tl-

4a m., es. u 
4b me., jm., ix., pi., hx. ti; pn., de., at. ti-

2_)7 

e es alveo-palatal y se presenta en un número reducido de morfemas. Da e en 
amuzgo, cuicateco y en los grupos mixtccos 1 y 4a, ~ en 2, sly en 3. 

* cesil ce ti barrigct: 

e crere2til 
M ch. cisi; tl. cihi 

2 cu. ~ihi 

3 hu. sito; pe. yite 
4a m., es, cihi; ju. tyisi; sr. tisi 
4b me., jm., cici 

k es velar. Da k generalmente. En sílaba débil da g en trique y h. en amuzgo, 
pero ésta se pierde en contacto con varias consonantes. Ante vocal i da los 
reflejos de s en mixteco y en cuicateco (véase bajo S). En trique k tras u se 
labializa automáticamente. 

* koka arder: 

T ka3ka34 (k- en vez de g- normal quizá para asimilarse a una redu-
plicación) 

A kuikona 
e ku2-ku2di2 

M l tl. koko 
2 cu. kokoyo 
4a sr. koko 
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* (ti) yaka jJez: 

T 
A 
e 
M 1 

2 
4a 
4b 

zu3-kwah43 

ka-~-ka 

yaa2ka2 

~-iaka 
cu. iíakaa; sj. ~'·aka 
m.C<t 2ka 2

; sr. tyaka 
me., jm., pi., ix. tyaka; pn., tic., at. tiyaka 

* kutu horno: 

T 
M 

"' (n)taki 

T 
e 
M 

gu3cuiz 
jm. kutu incensario. 

entJtar: 

ri3kj23 

tee 1ce1 

grupo 4a. m. ta 1hi 1
; cs. ta3hi 1 

kw es velar labializado. Quizá no aparecía ante vocales redondeadas. Se con­
serva generalmente; pero en sílabas débiles del trique da g. En mixteco, la 
sílaba kwi da ku en algunos dialectos, es decir, la labialización pasa a la vocal. 

A Wl 

e kwec 1ci2 

M d. kwi")i 

2 cu. kwii; sj. ékwc")c 
_) ¡:c. kwii"?; hu., sm. kwii 
4a kwii 
l¡b kw¡¡ 

"' (ti) yakw+ corteza: 

T ki 12 

A ~'-kua 
M 2 sj. ifakwa 

.1 hu., pe., sm. éakwa 
4a m. tiyakwa; cs. éakwa 
4b pi. tya"?a 

* k wisoh dormir: 

T ga
3toh34 

e kyaa2ko2-ya3 

M kudu 
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2 cu. kidi; sj. kukidyuu 
3 pe. kudc; hu. kudo 
,1a me. ku 2su2 

4b jm., ar. kusu 

* n-lakwc/ rakwch fJIIJ: 

T 
A 
e 
M 2 

4a 
4b 

kwe3h /JI!J, moco: la3kwch moco: kw ch. f)f!J. 
lkwa") 

ya2kwaa 1 

cu. dakwa 
m. lakwa 
ix. lakwa 
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"? h son glotales oclusivo y aspirado respectivamente. Su desarrollo presenta com­
plicaciones en todas las divisiones. El mixteco pierde la h y en el cuicateco 
de Tcpeuxila no hay h. El oclusivo glotal generalmente se mantiene; pero 
puede cambiar de lugar, según el dialecto, pasando de la posición intermedia 
a la final de palabra en unos caws y de posición final a intermedia, en otros. 
En amuzgo y en trique existe la distinción entre las dos consonantes glotales; 
si bien en el trique la h se pierde al ser precedida por una consonante, y en 
amuzgo desaparece al final de sílaba. 

* rihan ('?) sal: 

T 
A 
e 
M 

dan3\ yan43 (de * rhan) 
1-han'? 
yii3ma3 (de * rihan-ma) 
ch. ?iin; ti. ?ji 

2 cu. ñii; sj. ñtu 
3 pe., hu. ñii 
4a m. ñi2i3

,- es, ii24
; jm. ñii; st. nii33 

4b ix., me., jm. ñii; pi. ñuu; at., tlc. ñii 

camote: 

T mmi343, dumi 
M 1 ch., tl. ña?mi 

2 sj. sa"?mi 
3 pi., at. ya'?mi; jm., me. ña'?mi 

T 
e 
M2 

4a 
4b 

plato: 

go3?o3 
ku2'?u2 

cu. ko'?o; sj. ko'?oo 
m. ko2'?o2 

jm., me. ko'?o 
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• '~a'1yum cinco,' 

T 'íu5'íu5n 
A 'íaum 
e nyu2'íu2 
M d. 'íu'1un 

2 sj. ?u?un 
3 hu. 'íu?un; sm. u'íun 
4a m. ?u2un2; sr. ?u'1un; cs. ?u2'~un4 

4b me., jm. 'ío'1on; pi. ?u'íun 

* ra'1ah chile: 

T 
A 
e 
M 2 

3 

da3'1ah3, ya3?ah3 

if.'ía 
·~e·1yaa 1 

sj. saa-kwi; 
ya'1a 

cu. yu 

4a ya'ía 
4b ya'ía 

* yaham, tc-yam ¡meblo: 

T ~i3an2 

A 4-ham, pl. n-ham 
e '1i1yaan2 

M tl. ñuu; ch. ñu 
2 sj. ñuu; cu. ñu-lindi 
3 me., ix., pn., jm., tlc., at. ñuu 

s es dental. Se conserva en amuzgo. Cambia a d en cuicateco y mixteco tl. y ch. 
del grupo 1; cu. y sj. del grupo 2; pe. y hu. del grupo 3. En trique da z ó ~ 
ante i, y d ó t delante de otras vocales. Da s ante i y s en otras condiciones 
en los grupos 4a. y 4b. del mixteco. 

"' saw? 

T 
A 
e 
Ml 

2 
3 
4a 
4b 

lluvia: 

da3'íwi3 trueno 
ma-kuiwa'í 
da?-nguu3wi3 

tl. da'íwi 
cu. kakindawi; sj. dawee 
sm. dau; pe. ndaw?; hu. daw?caw 
m. sau; es. sawu; sr. sawii 
sawr 
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* si ti (ni) 1Utrtz: 

A ntYu? 
e duu2tu2 

M ch. ?Jitini; ti. ditnida 
2 cu. di~i-; sj. disin- (registrado dinsi-) 
3 hu. didiño; pe. di? 
4a sr. iíitin; es Si2hni4; ju. SitY i? 
4b me., jm. iíitY in; pi. iíiti 

* yoso metate: 

* 

T to343 
A tft-ho?su 
e yuu1du1 

M ti. y ch. yoso 
2 cu. yodo; sj. soda 

sikYaan 

T 
M 

3 pe. y hu. yodo 
4a m. yo3sol; es., st., sr. yoso 
4b yoso 

c¡¡,e/lo: 

zi3gan45 
1 dukun 
2 cu. ndunku-; sj. dugu-
3 hu.nduhe 
4 m. y sr. sukun 
4b jm., me. su k un; at. suku 

* wisi?, yasi? J¡¡,/ce: 

T 
e 
M2 

3 
4a 
4b 

tf,¡?43 
yaazd¡z 
cu. widi; sj. wiidi 
pe. y hu. widi 
m. y es. wisi; sr. wtst 
wiiíi 

s es alveo-palatal. Se conserva en amuzgo. Da z en trique en posKton débil 
y e en fuerte. Cambia a e en cuicateco y en el grupo mixteco 4b. Da S 

ante a y s delante de otras vocales, en mixteco tl. del grupo 1, y en hu., pe., 
sm. del grupo 3. Da h en mixteco grupo 4a. m., es. y st; pero s en ju., jc., sr. 

* siyo 

T 
A 

camal: 

zi3o43 
iíio-ei? 
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Ml soo 
2 
3 
4a 
4b 

cu. yio; sj. sio 
hu. syo; pe. ·~¡·~yo (todavía no se ha aclarado ·;_ en pe.) 
jc. siyu; es., st. hiyo; m. h?o3 

ciyo 

'il' wihsa ( n) frío: 

T nu3w?h (de * na-wih) 
e "lj2icre2 
M ch. wisi 

2 cu. wihii; sj. w?si 
3 pe. wihih 
4a m. wi2hin; 2 es. misin; ju. wisi 
4b wiCin 

* ?usa siete: 

T 
e 
MI 

Ci4h 
ndrere3Cre3 

tl. ·~usaa 
2 
3 

cu. ·;use; sj. ".>usi 
hu. ·~usa; pe. ".>u"'hye 

4a ·~ ' m., sr., cs. usa 
4b "->uca 

"' sa''c pie: 

T zil''i2 

A s"'c 
M ch. i'\a?a 

2 cu. yce-
3 hu. sa~o 

4a m. ha2·~a2 ; es. he?e 
4b me., jm., ix. ca''a 

t es lateral dental sorda. Se ha reconstruido este fonema aunque no existe actual­
mente en ninguno de los idiomas, porque sus reflejos incluyen tanto 1 como 
s, d, t. En trique da d/t, en sílaba débil y fuerte respectivamente; s en amuzgo; 
d en cuicateco; d en M 1, 3 pe., 4a jc. y s en 4a es., m., st., sr. y 4b. En M 2 
parece que da d ante vocal alta y 1 ante vocal baja. Sólo se han encontrado 
hasta ahora los siguientes ejemplos: 

* iu'1ma rabo: 

T du3ne?35 

M 1 ch. du?ma; sj. dume-tie 

l 



T 
A 
e 
M 

_) 

4a 
4b 

2 
3 
4a 
4b 
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cu. Jimc.-"-dondcki; sj. dume-tic 
hu. lu'"ma; pe. du'"me 
cs., m. su'"ma; jc. du'"ma-te; st., sr. su'"ma 
su'1rna 

fhÍ jttro: 

Za3-tah43 

ka-sa 
'"yaa1da1 

~i-daa 
cu., sj. laa 
pe. tt-daa; hu. ti-Iaa 
m., es. ti-saa; ju. laa 
saa 

"' ( ye) loh / ( ye) so'" ttnimal: 

A 
r 
e 
M 3 

4a 
4b 

ka-so, pl. ka-t-so multt 
zu3-tah3 vertado 
'"yuu1du'"3 caballo 
pe. '"idu venado 
m. '"isu, es. ?isu venado 
'"isu 11enado 
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es lateral dental y es poco frecuente. Se conserva en trique, cuicateco y mix­
tcco, pero falta cognada en amuzgo; se supone que se trata de un simbolismo 
diminutivo por las cognadas encontradas (chico, gusano, gato) y porque en 
mixteco hay 1 en palabras para niño, pollito y nombres de cosas pequeñas. 

"' lu?Ji(n) 
T 
e 
M2 

"' wilo : 

3 
4a 
4b 

chico: 
llih3 

? /iin1 

sj. lu-ndi 
hu lu')lu 
m. ]u2]i2 
jm., pi., ix. lu'"lu; at. lu')u 

T lu gusano 
M 4a sm. wilo lagartijita 

"' wilu gttto: 

T Zi-lu, en otro dialecto llu 
M 4a m., cs. wilu 
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m,n son nasalc:s, labial y dental n:spectivamcntc; al final de sílaba la n c:n todos 
los idiomas y ambas en amuzgo quizá se pronunciaban como nasalización de 
la vocal, tal como sucede en los idiomas act uaks. (Este rdl<::jo nasal se ex­
tiende a más de una vocal si no estú separada de la última ú si intervic:ne 'l ó h). 
Es necesario distinguir su aparición en posiciones inicial y final de la sílaba. 

• 

La m probablemente era poco frecuente al principio de la palabra. Las 
dos nasalc:s se conservan como iniciales de sílaba, excepto que n se palataliza 
ante i ó i en algunos dialectos del mixreco, se pierde en mixteco en las se­
cuencias * ima, "'i'1mi, según parece en los dos casos qw:: se dan mús adelante. 

Al final de la sílaba m se confunde con n, menos en amuzgo; sin em­
bargo también tiene reflejo distinto en mixteco al producir el redondeo de a; 
es decir "'am en mixteco da un mientras que "'an se mantiene. La n final 
aparentemente se pierde en sílabas que tienen nasal inicial, confundiéndose 
la nasalización producida por aquélla con el efecto automútico de ésta. 

nama jttbón: 

T mmi'"i3 

e naama 
M 2 sj. nama 

3 hu., pe. narna 
4a na m a 
4b na m a 

• nasama cambiar: 

• 

T na3Ju3na 23 (relación no clara) 
e '"daa2n-ya3 

M dama 
2 cu. dama; sj. nadama-
.3 hu. dama; pe. dama-
Ita cs. sa4ma2; st. sa3111a2; 111. sa2111a2; sr. nama. 
4b me., at., pi., tic. sama; ix. na-sama 

A 
M2 

4a 
4b 

nuhni 

T 
e 
M 

tela: 

1-ma itlgodón 
cu., sj. da'"ma enagua 

',l es, st. 111. sa ma 
me., at., jm. sa'"ma 

maíz: 

?nil2 

ni¡znu2 

nuni 



* yunahm 

T 
A 
e 

2 
3 
4a 
4b 

M 1 
2 
') 

J 

4a 
4b 
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lllll11 

11U111 

num; st. ni2ñi2 

me., jm., ix. nuüi; at., pi., tlc. num 

c1garro: 

nnah33 

hnam-í'am 
yuu1nu1 

ch. ·~inu 

cu. ·~inu 

pe. ')iñu'~ 

m. '1inu; sr. sañu; st. se2nu2 

me., ¡m. ')ino; at. sanu 

pierna: 

T da3'~ma5 

e de')ma2 
( Tcponaxtla) 

M tl. sa'~un 
2 cu. di-
3 hu. di?in-
4a m. si3?in2; es. si4'~in2 ; sr. si?in; ju. siin 
4b me., pi., jm., ix. si')in; tic. si')iin 

* rimah 

T 
e 
M 1 

3 
4a 
4b 

piel: 

nnih3 (asimilación de * dmah) 
dii2ma1 

tl. ?iin (de *yiin a su vez de *yiin) 
hu. ñii 
m. ñj2i2

; es. ñi2i2
; ju. nu 

me., jm. ñii; pi. nuu 

245 

w y semiconsonantes. w se conserva en todos los idiomas fuera de ciertas con­
tracciones con vocales (véase más adelante); seguida por nasal en la misma 
palabra, se convierte en m en es. grupo 4a del mixteco. La y se mantiene 
generalmente, excepto en formas contraídas. En mixteco hay, además, el 
cambio de y que da ñ por influencia de nasal que siga en la misma sílaba. 
En algunos dialectos se efectúa el mismo cambio aun cuando la nasal esté 
en otra sílaba. En un dialecto del grupo mixteco 2, el de sj., la *y cambia 
a s. En cuicateco, tanto *yi como *yi dan ?¡, en mixteco, sólo *yi da 
este resultado. En el amuzgo y trique, la y inicial se pierde al entrar en 
contacto con la consonante de la siguiente sílaba. Si el fonema siguiente 
es resonante, causa geminación en el dialecto de Chicahuaxtla. 
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" wa'íj casct: 

T 
A 

we'133 (quizá we3'1c3 ) 

w'1a 
e 
Ml 

wa2'a3j3 

ch. we'íc 

sj. wi'"i 2 
.1 hu., pe. wc')c 
4a we'íe 

" wuwih 

T 
A 
e 
M 

" yunah 

T 
e 

4b 

2 
Ita 
4b 

doJ: 

wwih5 

wc 
')uu2wi2 

')uwi 

UWJ 

m. u u; 
'1uwi 

red: 

nnah3 

yaana 

sr. UWI 

M 2 
3 

sj. Sunu; cu. yunu 
hu. ñunu 

4a m., cs. ñu2nu2; sr. nunu 
4b me., jm. yono 

4 yiya/yahah leng11a: 

T (y)ya34 

A if-ah 
e c'1ii2ya2 

M yaa-
2 yaa-
3 hu. ya-
4a m., es. yaa 
4b yaa 

"" t-yamjyaham pueblo: 

T zi3an2 

A if-ham, pl. n-ham 
e ya 1an3 

M 4a m., es. ñuu 
4b ñuu 



T 
e 
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coyote: 

Za3''ya3nh 
'Jyainyan·; 

247 

r es vibrante. La r en mixteco tiene reflejos iguales a los de y. Cambia a d en 
cuicatcco ante vocales altas pero &t y ante las bajas. En trique de ehicahuaxtla 
es d en sílaba débil, y t en fuerte. Sin embargo, admite variación a y en sílaba 
débil en el dialecto mencionado y éste es el único reflejo en los demás dia· 
leeros; al entrar en contacto con otra consonante se asimila o se pierde. En 
amuzgo parece dar y, excepto precedida por n, en cuyo caso da d. En dos 
entidades lingüísticas lejanamente emparentadas con estas lenguas, el zapo­
teca y el popoloca, Se encuentra precisamente newa bOC(I igual a la presente 
reconstrucción. V éanse además * rihan sal, * ra?mi camote. 

* ru'Jwa boca: 

T du'Jwa3 

A '.>ndo 
M ch. yu'Ju 

2 sj. Su-; cu. yu'.>u-
3 hu. yu'Jw-; pe. yu'.>_ 
4a m. yu2'.>u2

; ju. yuu 
4b jm., me. yu'.>u; at. nyu?u 

* rimah 

* rata (-mi'') 

T 
e 
Ml 

* rukan 

T 

2 
3 
4a 

M 4a 
4b 

* ru(n) 

T 
e 
Ml 

3 

piel: véase pág. 243. 

pulmón: (mi? se comporta como sufijo no acentuado): 

da3tan'J43 

daa2mi1 espalda (quizá de *datmi) 
ch. yata 
cu. yata- espalda 
pe. yatama espalda 
es. ya2ta4 ; st. ya3ta3

; m. ya2ta3 

sttrco: 

du3kwan12 

m., es. yukun 
jm. yukun hilera 

ratón: 

zu3-tu43 

tyuu2di2 rata 
ch. ~-ni; ti. ~i-ni 
pe. -niñi; hu. t-niñi 
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4a m. ti 2-ñi 1; st. ti3-ñi 1 

4b me., at., tic. ti-ñi; 
jm., ix. 6-ñi 

• (ni)rim·~ mazorca: 

• ram 

• nn 

T 
A 
e 
M 

T 
e 
M 

T 
e 
M 

ta.,an3 

~-.,iam, pl. n-'~iam 

yuun 1 

1111 

2 niñi 
3 pe. ncñe·~, hu. ntñt 
4a m. ni 2ñi2 ; cs. ni2ñi; sr. nHI, st. ni2ñi2 

4b me., ix., pi., jm. niñi; at., tic., niñi 

ZtlrZttmora: 

a3tan43 

( nduu2tc2
) ya2an2 

4a m., es. ñc2ñu2 

granizo: 

a3tan43 

yuun 
4a m. ñiñi, es. ñiñi 

• ruweh/riwah petclie: 

T duwe, wwe 12
, eopala yuwi. 

A .f-ue 
e ')i?wre2 

M yuwt 
2 sj. suwi 
3 pe., hu. yuu 
/¡a m. yu2u2

; sr. yuwii 
4b jm., pi., at., ix. yuwi; me. yuu 

• yiram espina: 

T tahan3 

A .f-iam, pl. mam 
e ya 1an1 

M ')iñu 

• yuram abeja: 

T Zu-3tan3 

A ka-~-iam?, pi. ka-n-iam? 

' 



¡yf 'h 
M ib 

T 
A 
e 
MI 

2 
4a 
4b 
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m., cs. úuüu 
fiuñu 

j11cgo: 

da3'"an34, ya3'ian43 

ca m 
ya¡·¡anl 

ñu'" u 
hu. ni'1i 
m. ñu2'"u2

; sr. fiu'"u 
ñu'"u 

* ro'" a ( yuku) bej11co: 

T 
A 
e 
M 1 

2 
3 
4a 
4b 

* ri'"weh 

T 
e 
M2 

3 
4a 
4b 

da3'ia>4, ya3'ia43 raíz 

1-'"o 
di?"yu2 

tl. du'"u-yo'"o; ch. nduku-yo?o 
sj. so-kuu; cu. yu-kuu 
pe. ya-yuku'", hu. yo-ya'ia 
m. yo'"o yuku; st. yo-yuku 
me. yo'1o, jm. yo'"o yuku; ix. yo'"o ku?u 

hilo: 

'"wehe3, du3'1we3\ Copala yu'"wih, Itunyoso yu?weh 
'ijjl'iwez 

sj. Suwe; cu. yuwe 
pe. yu'"we'.>. hu. yu?a 
es. yu2'1wa 4 

jm., me., pi. yu'1wa 

Grupos consonánticos: 

249 

nt formado por nasal más oclusiva dental. Se conserva en mixteco m. y st. 
del grupo 4a. En cuicatcco da t en sílaba inicial y nd intervocálica. En trique 
cambia a r en sílaba débil y da n en fuerte. 

T 
A 
e 
MI 

2 
3 
4b 

mano: 

ra?33 

1-?'J 

daa2wa2-ta2?a 1 

nda?a 
cu. nda?; sj. nda 
m. nta2?a2 ; es., sr. nda?a 
nda?a 



• nta-wice 

A 
M 2 

_) 

4a 
4b 

agua: 

nda 
cu. ndute 
hu. ndutc::e 
m. ntu2Ca2; es. ndu2n::2 

me., JX., jm. ndutya; pi. nduta 

cuerno: 

A ~(-e hnde (h11eso-jrente) 
M 2 ndc:ke; sj. ndiki-

4a m. ntiki; es. ndiki; sr. ndiki 
4b me::., ndiki; at. ndiki 

nc formado por nasal más africaclo. Tiene reflejos semejantes a nt. En trique 
nc da n en cualquier posición y en amuzgo nt. Cambia a nd c::n cuicateco 
y en los grupos mixtccos l, 2, 3, 4a es., st. y 4b hx., at., pi., de En mixteco m. 
dd grupo 4a se conserva ante a y da nt seguida por otras vocales. En los 
dialectos mixtecos de me., ix. y jm. del grupo 4b es ndy. 

• ka'~nCa/ ta'lnca cortar: 

T 
M 

• ncakah 

T 
e 

l 
2 
3 
4a 

4b 

M 4a 
4b 

T 
A 
e 
Ml 

3 
4a 
4b 

ga3'.Jne'l35 

ch. te',Jnde; d. ka'.Jndi 

sj. kende-; cu. kendc-
pe. kenck'; hu., sm. ke')ndc­
m. ka2')nca3; es. ka2'~ndc2 ; 

st. ké.Jnré; sr. ka')nclya. 
ix., me., jm. ka')ndya 

1/(ft'ar comigo: 

na3kah34 

ni3-ndaa 1ka 1 encontrar 
m. nCa2ka2; es. nde3ka3 

jm. ndyaka traer,' Jicaltepec ndaka 

gi3ni3'.Jj3 

ma-nt"ia 
''i2ndii2ci2-ya3 

ch. nde''-; tl. nde''e 
hu. kuncle''-; pe. kunde?e 
m. nté'e2; ju. kunte 
ix., me. ndye?e; tlc., at. nde''e 
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• (kwi-)ncihcU) J!llradu: 

* T ga3ne3 
( Je * ga-nhc), wtar. re.ridir, eJftll' .rcntrulo.: ga3ni3 parar. 

A ma-inthc·~ 

e Ci 1ndi?ya 1 

M .1 pe. kunhye"1 

4a m. ku2nti 2i3 

l¡b me., jm. -ndyaa; kwinda; at. kunda. 

nk formado por nasal más oclusivo. Se conserva en cuicateco. También se con­
serva en amuzgo en sílaba fuerte y se pierde o da h en débil. En trique cam­
bia a ng en fuerte y a g en débil. Da k en mixteco. 

* nkiwi día: 

T ngw? 
A Sue (quizá de * fwhwe). 
e nguu2w¡z 
M kiwi 

4a m. kiwi; sr. kiwi 
4b me., ¡m. kiwi; at. kiwi 

* winko nttbe: 

T nga3 

M tl. weku; ch. wiko 
2 sj. wiko 
3 wiko 
4a m., es. wiko 
4b wiko 

* kanku parir: 

T ga3'~nga34 nacer 
A nkui 
M ch. -kaku 

2 sj. -kaku 
3 pe. kaku-; hu. -kaku?-
4a m. -ka2ku2

; sr. kaku 
4b kaku 

* (Sa)?nko 

T 
A 
e 
MI 

4a 
4b 

reír: 

ga3_?nga?35 

nko 
n?gii1yu (de *?nku-yi, con trasposición de vocales) 
tl. sakwi llorar 
m. ha3ku1; es. he1ku1 

ix., me., jm. caku 
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nkw formado por nasal más oclusiva labializada. Sólo se tienen 2 juegos de co­
rrespondencias en posición inicial. Se conserva en cuicateco. En trique da g 
en sílaba débil. En mixteco muestra los mismos reflejos de kw. No se han 
encontrado correspondencias en amuzgo. 

T 
e 
Ml 

2 
4b 

noche: 

gi3ni35 anochecer 
ngwii3nu1 

ch. kune 
sj. kunc 
me., jm. kuñi anoche 

delgado: 

e ngwct 
M d. nii; ch. n1 

2 cu. kwiini; sj. kw?iña 
4a m. kwiñi; ju. kw iin 
4b me., ix., jm. kwiñi; at. kwinyiin; tic. kwiñi 

nl compuesto por nasal más lateral. Se reconstruye, hasta ahora, a base de una 
sola correspondencia en tres divisiones. Posee reflejo igual al de l en amuzgo 
y cuicateco, pero claramente distinto en mixteco. Hay otro caso que pudiera 
ser cognado con amuzgo. Este grupo da 1 en mixteco del grupo 4a y at. del 4b 
y nd en los demás dialectos. 

"(n-)la-kwe-/rakweh (palabra compuesta, con acento en la segunda 
raíz) fJ11s, moco: 

T 
A 
e 
M 

2 
3 
4a 
4b 

"' nliye? 

A 

kweh3 (sin el primer elemento) 
lkwa pus 
ya2kwaa1 pus 
ndakwa pus 
sj. ndakwa moco 
hu. ndakwa moco 
m. lakwa; sr. ndakwa pus 
at. lakwa; pi. ndakwa moco 

liso: 

kane (parece compuesto por la forma de la primera consonante; 
quizá de *ka-n-le con n de adjetivos). 

M 2 dyee 
4a m., es. lii 
4b jm., pi. ndii 
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C) JJCJti/'/'OJ/ O ¡/ C /tiJ l'UCdl c'J, 

Casi todas las vocales se conservan en todas las divisiones, salvo en los casos 
de pérdida en las sílabas débiles, de contracción y de asimilación. La i no existe 
en dos divisiones: en amuzgo t da a; en cuicateco da i. Aunque i existe en la 
mayoría de los dialectos dd mixteco, en algunos da i. La o original, en cuicateco 
da u. Ilustraciones de estas correspondencias pueden verse en los ejemplos dados 
para las consonantes. 

Además de las reglas generales, hay algunos casos en que las vocales tienen 
un desarrollo especial bajo ciertas condiciones fonéticas. 

1) En mixtcco hay asimilación de la vocal de la segunda sílaba a la de la 
primera, en las secuencias reconstruí das: i .. a, i .. e, i .. e, i .. a, i .. i, e .. i, e .. i, 
o .. a, u .. a, a .. e, Véansc las siguientes raíces ya citadas: *wihsa(n) /río, 
* ( kWt) -nCi·~ t!C/'

1 
* ntikc C!ICrnO, *yihan (') Jttf, * rimah piel, *nkiwi día, * kWej 

tJcrde, *cesi/ ceti brtrrigtt, * koka {l/'der, *ro"" a bej11co, * rukan mrco, *Sa?e pie. 

Un ejemplo adicional es: 

T 
A 
M2 

3 
4a 
4b 

anillo: 

zc3?eh43 

~-e?-s?i 

sj. di?i 
hu. de?e 
m. Se2')e2; sr. Se2?el 

me., jm., tic., ix. se?e; at. si?i; pi. si?i 

2) En cuicateco, hay metátesis de las vocales en las secuencias reconstruidas 
u .. i, u .. i, menos en casos con w. V éanse * nuhni mc!Íz, *wuwih dos, ya citados, 
y el siguiente ejemplo: 

* ·~uni tres: 

T wa5--~nih5 

e ·~ii2nu2 

M 2 sj. ?uni 
4a m, ?uni; ju. ?uunyi 
4b me., jm. ?uñi; pi. ?uní 

3) En mixteco, i se convierte en u al estar en contacto con kw y la conso­
nante pierde su redondeo. La nueva vocal produce asimilación sólo en algunos 
dialectos. Véase *kwisoh dormir, *sikwaan cuello. 

4) En trique hay debilitamiento de las vocales i e o en sílaba débil, dando 
por resultado distintas vocales de acuerdo con la consonante que siga o armoni-
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zanJo con la vocal acentuada de: la raíz. De: este: debilitamiento viene la alternancia 
vocálica de ciertos prefijos, por ejemplo: zi-/Za-/Zu- rtnimtJI. Se nota también en 
raíces, como las siguientes ya mencionadas: *kwisoh dormir, *koka m·der, *si'~mi 
¡Jierna, * ro'~a ( yuku) hejuco, * (S a) ·~nko reír. En determinados juegos de con­
sonantes, la vocal de la primera sílaba puede perderse, pero las reglas no son 
uniformes en todos los d ialcctos. V éansc:: *sita tortillr<, * rihan (") .rr:tl, * ra'~mi 
camote, * yoso metrtte, "'na m a jabón, .,. nuhni maíz, * yunahm cigttrro, * rimah piel, 
*ruwch/riwah fietate, *ri'~weh hilo. Otro ejemplo más: 

* minc(i) rtgtta, lctgo: 

T nnc343 agltt< 

e nuu2ni2 t<gtta (quizá asimilación de la m 
después de lrrbialización de la vocal). 

M 2 cu. wiini lago 
4a mini lago 
4b at. mini la!{o; jm. mini lagttna; me. miñii laruma, charco. 

5) En amuzgo la ;) parece ser desarrollo de *a final tras consonante glotal 
e ó h), véase "'nta'~a mano,· quizá también de i, como en: 

"' yuhih fJiedrrJ: 

T yih3 

A ~!-h.)'~ 

M yuu 

6) Vocal seguida por nasal en la misma sílaba, da un resultado especial en 
ciertos casos. La combinación am conserva la vocal en amuzgo y en trique, pero 
da un en mixteco. En cuicateco parece que se conserva la vocal al tratarse de vocal 
doble, original o de un desarrollo secundario, o de un grupo idéntico con ?, aunque 
da reflejos de un en otros casos. Véanse reconstrucciones dadas para *ra?am/ram 
/ttego, • (ni) rim'~ mazorca, *yiram espina. 

Otros ejemplos: 

"' n-hcram'1 

T 
A 
e 
M 

seis: 

watan·~ 

ñam 
nyaan 
'1iñu 

1 ri'1yamj ni'~yam diente: 

T 
A 
e 
Ml 

4b 

yan'n4 

1e'~ n'?am 
diin2'~yu 1 

-4a nu·~un 

jm., me. no'1on; ix., pi., at., pn., tlc. nu?un. 
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ta combinación um conserva su vocal en todos los idiomas excepto en amuzgo, 
<-]Ue la conserva ante vocal y la cambia a am cuando es precedida por consonante. 
V <.;ase * ")a')yum eme o. 

·• tuum negro: 

T zi21-Cun gente negra. 
A ntam 
e tuun 
M ch. tnu 

4a m. tu2un2
; es. hnu2 u2 

4b me., jm. toon; pi. tuun 

Se desprende ele lo anterior que las reglas del desarrollo vocálico son compli­
cadas, tanto entre las divisiones mismas, como entre los dialectos que las integran. 
Este trabajo ofrece sólo un análisis parcial y provisional al respecto. La misma re­
serva, aunque en menor grado, es válida para las consonantes. 

3.-LÉXICO-ESTADÍSTICA. 

tt) Propósito. 

El motivo principal de este estudio ha sido el de calcular las divergencias 
lingüísticas existentes entre los idiomas del grupo lingüístico mixteco-trique y obte­
ner de ellas algunas ideas sobre la prehistoria de los pueblos que los hablan. Para 
tal objeto, se ha utilizado el método léxico-estadístico, aplicado ya a varios pro­
blemas de la prehistoria lingüística y que parece dar un concepto firme de las 
divergencias en una forma que permite relacionarlas con el tiempo y con el grado 
de contacto o de separación que los idiomas hayan tenido durante su desarrollo. 

En el presente caso, es de suponerse que los primitivos dialectos de los cuales 
provienen las divisiones actuales del mixteco-trique ocupaban una zona intercomu­
nicada y que eran, en aquél entonces, variaciones locales de un mismo idioma. 
Mediante los cálculos glotocronológicos, se ha pretendido reconstruir las relaciones 
geográficas de la época más antigua del grupo y a la vez deducir, de una manera 
aproximada, en qué tiempo existió aquella comunidad lingüística. 

b) Método empleado. 

El método léxico-estadístico se aplica uniformemente a cada par de idiomas de 
un grupo y da una medida de "siglos mínimos" de divergencia. Las palabras usadas 
en la comparación son 100 términos que forman la lista diagnóstica. Copia de ésta 
se incluye en las páginas que siguen a esta seccióri, en español y en dialectos esco· 
gidos de cada división. 

La lista diagnóstica está integrada por 100 elementos de significado univer­
sal, relativamente no culturales y que, previos análisis, se ha visto que poco se in-



fluyen, en cuanto a pcrsistellcÍa, por las U!lldiciones culturales de la lumunidad 
lingüística. La lista diagnóstica contiene palabras referentes a partes del cuerpo, 
algunos verbos, objetos de la naturaleza, colores y otras cualidades, algunos pro­

nombres y números. 
Las l ístas diagnósticas se comparan por pares para obtener el número de pro­

bables cognadas, tomando en cuenta las correspondencias fonC:·micas sistemúticas, 
rasgos morfolúgicos y d cuadro general de expresiones encontradas en d conjunto 
de dialectos. Establecido el número de cognadas entre los idiomas de cada par, se 
calcula d porcentaje de éstas relativo al total de términos comparados y se aplica 

la fórmula t 
log. e 

en la que t representa el tiempo mínimo de dife-

2 log. r 
rcnciación, C el porcentaje de cognadas y r el índice de retención léxica. El tiempo 
de separación se calcula en "siglos mínimos". 

Los cúlculos del presente estudio se simplificaron considerablemente, gracias 
al uso de la ''Tabla de valores de t" que hizo el seiior Leonardo Manriquc, de la 
Escuela Nacional de Antropología e Historia, y que a continuación se proporciona: 

log e 
TABLA DE LOS VALORES DE t PARA LA FÓRMULA t = 

2 log r 

e e e e e 

100 00 RO 73R 60 1692 40 3033 20 5327 
99 33 79 7il1 59 171\8 39 3119 19 5500 
98 66 78 821 58 180!J 38 3205 18 5678 
97 99 77 861\ 57 1860 37 3291 17 5867 
96 135 76 907 56 1920 36 3384 16 6066 

95 l6H 75 953 55 1980 35 3476 15 6381 
9!J 205 711 997 51 2039 31 3572 14 6509 
9) 211 7) 1 ()/¡) 53 2102 33 ?672 13 6755 
92 271 72 1089 52 2165 32 3771 12 7019 
91 .l 11 71 11.12 51 222S 31 3877 !1 7307 
90 31Í7 70 1182 50 2294 30 3986 lO 7625 
S9 )87 69 122H 49 2360 29 4099 9 7973 
SS 42.) 6H 1278 48 2430 28 4215 8 8364 
H7 1\60 67 1:324 47 2500 27 4334 7 8808 
86 500 66 1377 46 2572 26 4460 6 9317 
85 539 65 1/¡27 45 2645 25 4589 S 9920 
84 576 64 1493 44 2718 24 4728 4 10659 
S'J 612 63 1529 43 2794 23 4S67 3 11612 
H2 658 62 15S2 42 2874 22 5013 2 12957 
81 69S 61 1635 41 2953 21 5168 1 15248 

··-·---·· 

NoftiS. Se tomó r = 86 como constante para la lista diagnóstica de cien palabras. 
~ara facilitar la escritura t se ha multiplicado por mil, lo que da t en años en lugar 

de mtlemos, como se expresa en la fórmula. 

También para facilitar su escritura C se ha multiplicado por 100. 

J 
1 

1 
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e) Proccclimiento. 

En la parte inicial de la investigación se hizo un breve análisis estructural y 
de reconocimiento fonémico de los materiales. Como los dialectos del mixteco eran 
numerosos se trató de agruparlos, en forma provisional, según su localización geo­
gráfica y de acuerdo con impresiones iniciales sobre sus semejanzas, para poder 
reducir los cálculos a un número indispensable. Así pues, se trabajó al principio 
con seis grupos que, después de los cálculos léxico-estadísticos se redujeron a cuatro, 
dos de ellos con dos secciones rada uno. 

Dentro de cada grupo de dialectos mixtecos se calculó la divergencia entre 
todos Jos posibles pares de ellos, para precisar la gradación dialectal y determinar 
cuáles dialectos, en cada grupo, representaban los tipos extremos. Estos dialectos 
extremos se compararon con los demás grupos para establecer el máximo y mínimo 
de divergencia entre cada par de núcleos. En el cotejo entre las divisiones del 
mixteco-trique se utilizó un dialecto representante de cada grupo de la división 
mixteca. Igual procedimiento se siguió con el cuicateco, por tener éste una di­
vergencia interna semejante a la de una de las subdivisiones de la familia mixteca. 

d) Ci/raJ léxico-eJtadísticas. 

Para las divisiones del trique y amuzgo no se muestran divergencias inter­
nas, por haber trabajado con un solo vocabulario de cada una. 

la división o familia cuicateca abarca varios dialectos, pero se contó con datos 
de sólo 4 lugares: 

Santa María Pápalo, Distrito de Cuicatlán 
Concepción Pápalo, Distrito de Cuicatlán 
Teponaxtla, Distrito de Cuicatlán 

(m.) 
(c.) 
(t.) 
(a.) San Andrés Teotilalpan, Distrito de Cuicatlán 

la familia mixteca del mixteco-trique se divide en los siguientes grupos: 

Grupo 1: 

Grupo 2: 
Grupo 3a: 

Grupo 3b: 

Grupo 4a: 

Grupo 4b: 

que incluye los dialectos de Chigmecatitlán (eh) y 
Tlaltempan (ti.). 
Cuyamecalco ( cu.) y San Juanico ( sj.). 
Huitepec (hu.), Peñoles (pe.), Santa María Peñoles 
( sm.) y San Juan Tamasola ( tm.). 
Cuila pan (el.), probablemente incluyendo Xoxocotla 
y otros pueblos. 
San Miguel el Grande (m.), San Esteban Atlatahuca 
(es.), Santo Tomás Ocotepec (st.), Jocoticpac ( jc.), 
Juxtlahuaca (ju.) y San Rafael, Gro. (sr.). 
Mechoacán (me.), Jamiltepec (jm.), Pinotepa de don 
Luis (pi.), Ixtayutla ( ix.), Huazolotitlán (hx.), Tiaca-
mama ( tlc.), Pinotepa Nacional ( pn.) y Ato yac (a t.). 



Para las Jivcrgenci<t<; internas del cuicatc<.:o se han utili; .. tdo ius datos de 
William R. Holland presentados w su trabajo "Zona~. de umJunicaci,)n lingtiística 
ele la Mixtcca", leído durante la semana lingüística dectLtlda en .Mcxico, en ju­
nio de !9'5 7. Todas las demás divergencias fueron calculadas personal mm te. 

A continuación se dan los daros glotocronokJgicos sobre el porcentaje ele 
cognadas entre cada par de: idiomas, con las divergencias en siglos mínimos ( sn1.), 
ajustados a siglos y medi()S siglos. 

m. con c. 
c. con t. 

t. con a. 
a. con e 

GRUPO ] 

ch. con ti. 

GRUPO 2 
nt. con s¡. 

GRUPO 3a 
hu. con pe. 
hu. con sm. 
pe. con sm. 
tm. con sm. 
tm. con hu. 

GRUPO 3b 

DIVliHGFNCIAS INTEHNAS DEL CUIC:AT!éCO 

/ 1 orácnfo CO!!,IIada.r 

KG% 
7G rH 
82 (ií· 
7 6 'ií 

DIVERGENCIAS INTERNAS DEL MIXTECO 

Porciento cognadas 

90% 

81 % 

90% 
93% 
86% 
81% 
79% 

(Sólo se cuenta con datos de un dialecto). 

GRUPO 4a 
¡c. con m. 
sr. con ¡u. 
es. con m. 
es. con ¡u. 
st. con m. 

GRUPO 4b 
me. con jm. 
¡m. con tx. 
tic. con hx. 
hx. con at. 
at. con ¡m. 
p1. con me. 
at. con pi. 

87% 
84% 
90% 
85% 
91% 

93% 
92% 
90% 
82% 
88% 
93% 
92% 

[)iucrJ!,CJ?áct 

5 sm. 
') sm. 

6. 5 sm. 
') sm. 

Diver¡;encia 

3. 5 sm. 

7 sm. 

3.5 sm. 
2.5 sm. 
5 sm. 
7 sm. 
8 sm. 

4.5 sm. 
6 sm. 
3. 5 sm. 
5 sm. 
3 sm. 

2. 5 sm. 
3 sm. 
3. 5 sm. 
6. 5 sm. 
4 sm. 
2. 5 sm. 
3 sm. 
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DIVERGENCIAS MAXIMAS y MÍNIMAS ENTRE UN NÚCLEO 

Y OTRO DEL MIXTECO 
~---------~------ --------· 

GRUPO 1 con 2 Porciento cognad(/S Divergencia 

d. con sj. 64% 15 sm. 
ch. con cu. 75% 9.5 sm. 

GRUPO L con 3a 
tl. con tm. 70% 12 sm. 
ch. con sm. 78% 8 sm. 

GRUPO 1 con 3b 
tl. con el. 69% 12 sm. 
ch. con el. 69% 12 sm. 

GRUPO 1 con 4a 
tl. con sr. 71% 11 sm. 
ch. con m. 74% 10 sm. 

GRUPO 1 con 4b 
tl. con pi. 73% 10 sm. 
ch. con me. 83% 6 sm. 

GRUPO 2 con 3a 
cu. con hu. 69% 12 sm. 
sj. con sm. 77% 9 sm. 

GRUPO 2 con 3b 
sj. con el. 64% 15 sm. 
cu. con el. 66% 14 sm. 

GRUPO 2 con 4a 
SJ. con m. 69% 12 sm. 
cu. con st. 76% 9 sm. 

GRUPO 2 con 4b 
s¡. con ix. 72% 11 sm. 
sj. con pi. 73% 10 sm. 

GRUPO 3a con 3b 
pe. con el. 73% 10.5 sm. 

sm. con el. 85% 5 sm. 

GRUPO 3a con 4a 
tm. con sr. 71% 11 sm. 

pe. con m. 85% 5 sm. 

GRUPO 3a con 4b 
pe. con pn. 72% 11 sm. 

sm. con ix. 84% 5.5 sm. 

GRUPO 3b con 4a 
el. con JC. 69% 12 sm. 
el. con m. 76% 9 sm. 
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GRUPO 3b CO!l /¡b 
el. con me. 71 

el. con lX. 77 ')¡ 

GROPO 4a con 4b 
sr. con jm. 76 ?f· 
m. con ix. 88 % 

ESTADÍSTICA DE LAS DIYFHGENCIAS MÁXIMA Y 

l'XISTENTES ENTRE LAS DIVISIONES 

!>EL MIXTECO·TRJQUE 

Cuicateco con grupo l (ti.) 39 % 
Cuicateco con grupo 2 (e u.) 42% 
Cuicatcco con grupo 3a (pe.) 43% 
Cuicatcco con grupo 3b (el.) 42% 
Cuicateco con grupo 4a ( st.) 46% 
Cuicateco con grupo tjb (me.) 47% 

Cuicatcco con Amuzgo 31 % 

Cuicateco con Trique 3! % 

Amuzgo con grupo ( tl.) 38 % 
Amuzgo con grupo 2 ( cu.) 42 '/1; 
Amuzgo con grupo 3a (hu.) 42% 
Amuzgo con grupo 3b (el.) 42% 
Amuzgo con grupo 4a ( st.) 39% 
Amuzgo con grupo 4b (a t.) 35 % 

Amuzgo con Trique 26% 

Trique con grupo (d.) 34 % 
Trique con grupo 2 ( cu.) 31% 
Trique con grupo 3a (hu.) 34 % 
Trique con grupo 3b (d.) 33% 
Trique con grupo 4a ( st.) 35% 
Trique con grupo 4b (at.) 27% 

e) Discmión. 

1 1 sm. 

9 sm. 

l) sm. 

4 sm. 

MÍN!l\!A 

3l sm. 
29 sm. 
28 sm. 
29 sm. 
26 sm. 
25 sm. 

39 sm. 

39 sm. 

32 sm. 
29 sm. 
29 sm. 
29 sm. 
31 sm. 
35 sm. 

45 sm. 

36 sm. 
39 sm. 
36 sm. 
37 sm. 
35 sm. 
43 sm. 

Los pueblos de Chigmecatitlán y Tlaltempan forman el grupo l. Tienen 
entre sí una divergencia de 3 sm. Según la tradición recogida en esos lugares, los 
pobladores de Chigmecatitlán llegaron a un pueblo localizado más al sur, llamado 
Tequistepec, y los de Tlaltempan, del pueblo de Chinango. Los habitantes de Chig­
mecatitlán y de Tlaltempan se entienden entre sí y están en constante intercomu­
nicación porque hay una distancia aproximada de 30 min. a pie entre ambos. Puede 
decirse que la divergencia léxico-estadística que presentan, se debe a su diversa 
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procedencia, pero los dos pueblos de origen probablemente no tuvieron gran di­
vergencia lingüística entre sí. Muy interesante ser;Í recoger datos lingüísticos de los 
pueblos referidos; y sacar su relación glotocronológica con los que ahora se tienen 
y obtener información histórica sobre la época en que tuvieron lugar las migra­
ciones. Las divergencias internas que tienen los dialectos del grupo l con los otros 
núcleos mixtccos, fluctúan entre 6 y L '5 siglos mínimos. Como la divergencia ele 
6 siglos existe con la Mixteca de la Costa, se supone que hacia el siglo x d. C., los 
antecesores del grupo 1 estaban en contacto con dialectos del grupo 4b. 

El grupo 2 incluye los pueblos de Cuyamecalco y San Juanico, en la parte 
septentrional de Oaxaca. Actualmente tienen escasa intercomunicación, con una 
divergencia interna de 3.5 sm., pues los separa la cañada formada por el río Sto. 
Domingo y es difícil ir de un lugar al otro. Guardan con los otros núcleos una 
divergencia de 9 a 15 sm. Este dato indica que estos lugares quedaron temprana­
mente separados del resto de los mixtecos, quizá porque fueron avanzadas mixtecas 
en esa dirección que, poco después de establecidas, quedaron aisladas porque otros 
grupos indígenas ocuparon las tierras circunvecinas. Actualmente Cuyamecalco y 
San Juanico están rodeados por pueblos mazatecos y cuicatecos. Ll tradición re­
cogida en Cuyamecalco respecto a su lugar de origen, dice que emigraron de un 
pueblo llamado San Pedro, situado en la Cañada de Cuicatlán; quizá pudiera refe­
rirse a San Pedro Jocoticpac, con el que diverge 9 sm. Si la leyenda fuese cierta 
y considerando que San Pedro está alejado de Cuyamecalco y San Juanico, pudieron 
haber salido de allí, hace más o menos 9 siglos, según lo indican los cálculos, pero 
convivieron en algún lugar como un solo dialecto mucho tiempo antes de sepa­
rarse. Tomando en cuenta la difícil comunicación entre los dos pueblos del grupo 2, 
su separación final puede fecharse también de acuerdo con el cálculo léxico-estadís­
tico, hacia fines del siglo XVI. 

El grupo 3a comprende a los pueblos de Pcñoles, Santa María Peñoles, Hui­
tepec y San Juan Tamasola, que divergen entre 2.5 y 8 sm. Al presente se encuen­
tran aislados ele los demás pueblos mixtecos por grupos zapotecos; pero por los 
cálculos glotocronológicos obtenidos, puede suponerse que proceden de pueblos 
situados en la actual zona de la Mixteca Alta, ya que tienen con ellos una diver­
gencia de 5 a 11 sm. Las divergencias referentes al grupo 4b casi coinciden con las 
referidas a 4a; esto confirma la evidencia que se da más adelante, en el sentido de 
que 4b salió de la misma región serrana. 

Para la división 3b, sólo se cuenta con el dialecto de Cuilapan de Guerrero, 
lugar cercano a la ciudad de Oaxaca, al pie de las ruinas de Monte Albán. Sólo 
quedan unas cuantas personas, de edad avanzada que lo hablan entre sí en raras 
ocasiones: la mayor parte de la población desconoce la lengua y sólo sabe que 
allí se hablaba el mixteco hace mucho tiempo. 

Los cálculos léxico-estadísticos colocan al grupo 3a cerca del 3b con una diver­
gencia mínima de 5 sm. y una máxima de 9.5 sm. En cuanto a sus relaciones con 
otros grupos, tiene 9 sm. de divergencia mínima con ix., dialecto de la Mixteca 
de la Costa y una máxima de 15 sm. con el grupo 2. 

Se sabe que existen otros pueblos más de habla mixteca, uno vecino a Cuilapan, 
Xoxocotla y otros diseminados en la zona que va desde la capital de Oaxaca hasta 
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la de los Peñoles. Es probable que se pudiera encontrar una gradación dialectal 
como la de los grupos 4a y 4b. Las cifras obtenidas por la léxico-estadística, hacen 
pensar que los pobladores mixtecos de Cuilapan fueron los que llevó, en sus luchas 
por la conquista del corazón del reino zapotcca, el rey "8 Venado Garra de Tigre" 
hacia el siglo XII d. C. 

El grupo 4a está integrado por pueblos de la Míxteca Alta, con divergencias 
entre 3 y 6 sm. Con respecto a los otros grupos, tiene una divergencia mínima de 
4 sm. con Ixtayutla, del grupo 4b; una máxima de 12 sm. con San Juanico del 
grupo 2 y otra casi igual respecto al grupo l. 

Los pueblos de esta región han permanecido en contacto continuo, según pa­
rece, desde hace mucho tiempo, por relaciones comerciales y sociales y, en otras 
épocas, políticas. Las gradaciones dialectales obtenidas, coinciden con la localización 
geográfica de los pueblos, lo que sugiere que las diferenciaciones se formaron en 
la misma región durante un período de tiempo mucho más extenso que el mínimo 
que proporcionan los cálculos. 

La localización de dos dialectos de este grupo separados del núcleo principal, 
San Rafael en el Estado de Guerrero y Jocoticpac al norte de la zona mixteca, puede 
deberse a colonizaciones de épocas más recientes. 

El grupo 4b representa a los pueblos de la Mixteca de la Costa. Las diver­
gencias entre ellos varían entre 2.5 y 6.5 sm.; no están de acuerdo con la situación 
geográfica de los pueblos, sino que muchas veces, lugares distantes entre sí guardan 
cercanía lingüística y, vecinos, divergencias mayores. Esto indica que se han efec­
tuado movilizaciones y que los dialectos llegaron a su ubicación actual, ya con di­
vergencias anteriormente formadas. Por el Cuadro de divergencias de estos dialectos 
entre sí, y en relación con los de 4a, se infiere que se trata de colonizaciones desde 
la Mixteca Alta. Las últimas de ellas deben haberse verificado poco antes de la 
conquista y las primeras, quizá dos o tres siglos antes. 

Se sabe que hay otros dialectos más, los que probablemente, después de los 
cálculos léxico-estadísticos, se distribuyan entre los grupos ya establecidos; quizá 
formen nuevos grupos o tipos intermedios entre los que hasta ahora parecen dis­
tintos. Se conocen dos vocabularios mixtecos del siglo XVI, el del padre Reyes y el 
del padre Alvarado. No se han estudiado completamente ni se han obtenido los 
cálculos léxico-estadísticos correspondientes, pero se ha observado que guardan re­
laciones léxicas, fonéticas y estructurales con el grupo 4a. 

Del cuicateco, se tienen datos limitados; pero las divisiones internas que se 
han obtenido están relacionadas con la distribución geográfica. La región cuicateca 
es bastante accidentada, pero no impide el contacto entre los pueblos. Los mate­
riales no son suficientes para poder juzgar si las divergencias se formaron en el 
mismo lugar o parcialmente antes de llegar a su ubicación actual. Es probable que 
la divergencia máxima entre los dialectos que aún se hablan, pueda ser mayor 
que la de 9 sm. obtenida hasta ahora. 

Las divergencias calculadas entre el mixteco, cuicateco, amuzgo y trique, se­
gún los Cuadros estadísticos son: entre el cuicateco y al amuzgo, 39 sm.; entre el 
cuicateco y el trique, 39 sm. y entre este último y el amuzgo, 45 sm. Las diver­
gencias de los otros idiomas con la familia mixteca son: de 25 a 31 sm. con el 
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cuicateco; de 29 a _)5 sm. con el amuzgo y de 35 a 39 sm. con el trique. De estos 
datos puede colegirse que: 1) el mixteco y el cuicateco guardan mayor relación 
entre sí, 2) el cuicateco divcrge menos con el trique que con el amuzgo y 3) el 
mixteco es la división lingúístim que se encuentra en una relación más o menos 
central en cuanto a las otras tres divisiones. Estas relaciones pueden tomarse como 
indicadores de la situación relativa de los dialectos precursores de cada división en 
la comunidad primitiva. 

El diagrama que se adjunta (fig. 2) representa gráficamente las relaciones 
de divergt'ncia del mixteco-trique. En dicho diagrama, el ním1ero que se encuentra 
dentro de los círculos se refiere a la división interna del grupo, en sm. El máximo 
y mínimo de divergencia entre grupos, se indican sobre las líneas que unen los 
círculos. La longitud de las líneas se ha trazado en relación aproximada con las di­
ver,tiencias. 

Se preguntaría si los datos fonológicos y morfológicos van de acuerdo con la 
léxico-estadística. Sin embargo, como este artículo no ha investigado a fondo esos 
problemas, no se pueden tratar más que ciertos hechos observados. Principalmente, 
se encuentran dos casos opuestos de relación, ninguno de los cuales puede ayudar 
a diferenciar relaciones especiales entre las divisiones. Existen rasgos que son igua­
les en las cuatro divisiones, por ejemplo, el uso de prefijos clasificadores del nom­
bre, en categorías como animal, planta, o bien un sonido como w conservado en 
todos. Por otra parte, hay casos de rasgos especiales en una sola división, como la 
separación de singular y plural mediante prefijo, tal como sucede en amuzgo, o 
el desarrollo de ñ en mixteco como reflejo de y por la influencia nasal. Lo único 
que puede servir de criterio para agrupar las divisiones, sería una innovación que 
afectara a dos o tres de las mismas, es decir, que no se presente ni en todos ni en 
sólo una división. De tales rasgos, el principal es el acento, si cae sobre la primera 
o segunda sílaba de la raíz. Como se ha dicho, acento final se encuentra en trique 
y amuzgo, mientras que acento inicial, en cuicateco y mixteco; en tal distribución, 
no se sabe cuál de las dos partes representa el acento original y cuál la modifica­
ción. Si el acento inicial muestra el cambio reciente, va de acuerdo con la dialecto­
logía indicada por la léxico-estadística puesto que afecta a las dos divisiones más 
estrechamente relacionadas. Si el acento final es el rasgo nuevo, se encuentra en 
polos opuestos de la dialectología antigua. Por otra parte, va de acuerdo con la 
localización reciente en que amuzgo y trique están en zonas vecinas. Puede decirse 
algo más sobre el acento final, que es un rasgo que comparte el chatino, lengua 
estrechamente emparentada con el zapoteco y que no forma parte del mixteco­
trique. Tomando en cuenta que el amuzgo es el idioma que muestra los efectos 
más radicales del acento final, parece probable que este rasgo se presentó inicial­
mente en él y más tarde pasó al trique y al chatino. 

El desarrollo de la r une amuzgo, trique y cuicateco, que tienen d ( ó t), mien­
tras que el mixteco da reflejo de y. Esto va de acuerdo con la dialectología que 
sugiere la léxico-estadística y que se opone a la distribución geográfica actual. 

Las escasas menciones que se han podido establecer sobre rasgos fonológicos 
y estructurales, no se contraponen con la léxico-estadística, sino que en parte la 
confirman y en parte la complementan. 
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/¡__-CONCLUSIÓN GENERAL 

Los datos que proporciona la glotocronología mixtcca, vistos en relación con 
los que ofrece la historia, la arqueología y la distribución actual de los pueblos, dan 
una serie de indicaciones sobre la prehistoria del mixteco-trique. 

Se plantea ahora una secuencia hipotética que puede servir como orientación 
provisional para las futuras investigaciones tanto de lingüística, como de las de­
más disciplinas antropológicas. 

tt) Alrededor del siglo 25 a. C., los pueblos precursores de las cuatro divi­
siones lingüísticas del mixteco-trique formaban una sola comunidad con estrechas 
relaciones culturales y hablaban un solo idioma con ligeras variaciones dialectales. 
Esa comunidad quizá estaba extendiéndose territorialmente y evolucionando en su 
cultura. Antes de romperse la unidad lingüística original, tal vez alrededor de 
15 siglos a. C. ya tenían una cultura sedentaria, una agricultura e intercambios 
económicos y sociales (de acuerdo con la reconstrucción cultural de Millon y Long­
acre). Los pre-mixtecos quizá ocupaban una zona al norte de la Mixteca Alta; 
hacia el oeste vivían los pre-triques, posiblemente muy cerca de la región actual­
mente habitada por ellos; los pre-amuzgos estaban hacia el sureste, y al sur los 
pre-cuicatecos. Permaneciendo varios siglos en las ubicaciones indicadas, se conso­
lidaron las primeras diferencias iniciales, al grado de formar cuatro idiomas per­
fectamente distintos. 

Probablemente los mixtecos vivieron en la zona de Monte Negro y los amuzgos 
en la de Monte Albán, por lo que los restos arqueológicos de ambos lugares, pueden 
ser de estos pueblos. 

b) Por su situación favorable en el Valle de Oaxaca, los amuzgos habrán 
aumentado su población y su influencia, extendiéndose hacia el oeste, por la región 
costera, llegando, por ende, hasta su actual zona. Esta expansión habrá provocado 
un movimiento de los cuicatecos, hacia el norte, pero probablemente en época 
posterior y por la presión de los mixtecos, llegaron hasta la región que al presente 
habitan. Quizá también fueron presiones posteriores las que obligaron a salir a los 
amuzgos del Valle de Oaxaca y de la región costera actualmente mixteca. Durante 
su ocupación de la zona más extensa, pudieron haber tenido contacto con los 
chatinos, contacto que después se perdió completamente. 

e) Hasta el siglo VIII d. C., el mixteco debe haber sido una comunidad bien 
relacionada y con muy ligeras diferencias dialectales. Por ese entonces se inició una 
expansión que continuó, a veces lenta y a veces rápida, hasta el momento de la 
conquista. La primera movilización mixteca debe haber sido la que colocó los dia­
lectos del grupo 2 en su actual situación. Más tarde, quizá en el siglo x, hubo una 
ocupación de pueblos que pertenecían al Estado de Puebla, que constituyeron el 
grupo l. Las colonizaciones más extensas habrán tenido lugar a partir del siglo XI, 

incluyendo las conquistas realizadas por el rey guerrero "8 Venado", llegando hasta 
el Valle de Oaxaca. El reino de Tututepec que los españoles encontraron a su lle­
gada, pudo haberse formado posteriormente a la expansión territorial, debido al 
predominio de Tututepec, sobre los demás pueblos ya establecidos en la región. 
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La hipótesis se ha basado principalmente en los cálculos léxico-estadísticos, y 
es muy probable que al darles interpretación se hay;t incurrido en serios errores, 
pero se ha preferido exponerla, para que la lingüística, la arqueología y las otras 
disciplinas antro¡xJlógicas la consideren y la rechacen, rnodifi<.¡ucn o acepten según 
se crea conveniente. 

En cuanto a la léxico-estadística, se necesita un estudio mucho más detallado 
que el actual, a base de datos sobre todos los dialectos de cada una de las divisio­
nes, relacionándolos cuidadosamente con datos históricos y arqueológicos, para po­
der establecer colonizaciones específicas, precisando fecha y punto de origen cada 
vez que sea posible. El anúlisis del vocabulario cultural de cada dialecto y estudios 
de toponímicos, podrán contribuir a la reconstrucción más exacta de los aconte­
cimientos. 



APÉNDICE 

Desde que se preparó este artículo han transcurrido dos años, tiempo en el que se 
han hecho dos nuevos trabajos que guardan relación con el tema que entonces se desarrolló 

y que ahora se publica. 

Uno de ellos es el Je la Dra. Sarah C. Gudschinsky "Proto-Popotecan", Memoir 15 

Jel IJAL, 1959, y el otro es el del Dr. Mauricio Swadesh "The Oto-Manguean Hypothesis 

and Macro-Mixtecan, !]AL 26:79-111 (1960). 

Ambos trabajos presentan una etapa más avanzada en el estudio de los idiomas tra­

tados aquí, dando un panorama más amplio de sus relaciones externas con otros grupos de 
lenguas. 

El primero establece concordancias fonológicas entre las lenguas que aquí se llaman 
mixteco-trique, con el grupo que incluye al mazateco, popoloca, chocho e ixcateco. 

El segundo, a base de datos estructurales, fonológicos y léxico-estadísticos, coloca a los 
idiomas del actual estudio en el marco de las relaciones que guardan con otras lenguas. 

El punto que principalmente destaca es que el mixteco guarda una relación con el zapoteco 
casi tan estrecha como con el trique, 36 y 35 sm. respectivamente. La divergencia del mix­
teco con la familia popoloca es solamente un poco mayor, de 39 sm. En vista de los nuevos 

datos, puede considerarse dentro de la denominación mixteco, al mixteco, cuicateco y amuzgo, 

relacionados éstos con el trique, con las familias popoloca y zapoteca que juntos forman 
el sub-grupo "oaxaqueño"' del complejo otopame-oaxaqueño-huave, para el cual se pro­
pone el nombre de macro-mixteco, por encontrarse el mixteco en un punto más o menos 
central. 

Esta nueva hipótesis amplía considerablemente el enfoque del grupo de idiomas aquí 
estudiados. 
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